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PRÓLOGO
Pedro es un chico soñador de veinte años, de complexión media, unos setenta y cuatro kilos de peso, más bien alto, moreno y de ojos verdes, de los que llaman la atención. Es una persona sencilla y modesta, de esas a las que les gusta pasar desapercibidas. Nuestro futuro protagonista es además bastante educado, formal y, sobre todo, «normal».
Abandonó los estudios porque no le llamaban la atención y no estaba lo suficientemente motivado. Lleva casi un año trabajando de ayudante de albañil, junto a Felipe, su oficial, un gran currante de unos cuarenta y cinco años y con unas arrugas en su rostro que delatan lo sufrida que ha debido de ser su vida, sobre todo la laboral. Por eso, Pedro no quiere verse reflejado en él dentro de unos años; su sueño no es seguir en este duro trabajo, su sueño es otro muy diferente. Felipe le enseña y le trata muy bien, Pedro no se puede quejar de él, ni mucho menos; todo lo contrario que de su maleducado y borracho jefe, que siempre les exige más y su manera de decir las cosas no suele ser la correcta.
Toda esta historia «sin igual», que vais a leer, ocurre en Madrid, una ciudad infinita y sorprendente, donde puedes encontrar todo lo que busques y lo que no busques. Madrid es una castiza y moderna ciudad, bohemia y conformista, inclusiva y generosa. Todos sus barrios tienen historia y encanto, pero los barrios que más tienen que contar y ofrecer, quizás sean los del centro, donde tantas historias se han forjado a lo largo de los años…
A esta receta, que estáis a punto de leer, le echaremos una gran variedad de ingredientes: desengaños, deudas, miedos, una pizca de dichosas coincidencias, amenazas, algún que otro asesinato, éxito, unos gramos de felicidad y amistad, un añadido de sexo y, por supuesto, un ingrediente fundamental… El amor. Todos estos componentes los verteremos en una «olla de tinta» y obtendremos un plato especial, llamado «Escribiendo sueños».
Sin más dilación, os dejo con este primer plato, que espero que sea de vuestro agrado y a ver si, con suerte, os apetece repetir o pedir el segundo, que el cocinero estará encantado de volver a encender el fuego de esa gran olla llena de tinta…


Anbaco


1. A punto de acabar
―¡Venga, Pedro!, tráeme todo el cemento que queda y ya terminamos por hoy ―dijo Felipe, con cara de cansado, mientras se sacudía el polvo de sus manos gruesas y curtidas, para encenderse otro cigarro.
―¡Voy, Felipe! Nos ha cundido bastante, seguro que Juan no se nos va a quejar hoy con lo que hemos trabajado ―respondió Pedro contento y satisfecho―. ¡Joder, Felipe!, ¿otro cigarro?
El aprendiz le llevaba a su oficial el último cubo, mientras observaba el muro de ladrillo que estaban a punto de terminar. Entretanto, pensaba en lo mucho que fumaba su oficial, con lo dañino que era el puto tabaco.
―¿Que no se va a quejar? Ese Juan no quiere nada más que ganar dinero con nosotros, mientras él está en el bar ―añadió Felipe cuando soltaba la primera bocanada de humo.
El oficial se indignaba mucho al hablar de Juan, mientras ponía los últimos ladrillos e intentaba hacer como que no oía lo del tabaco, porque él mismo sabía lo mucho que fumaba…
―Tienes razón, Felipe, se va a quejar de todos modos… ¿Por qué no nos vamos a otra empresa? ¿No estás cansado de aguantar a Juan cuando viene borracho y nos grita? ―le preguntó.
―Estoy muy cansado, Pedro, pero es que me encuentro hasta arriba de gastos. Clara no encuentra trabajo y, por lo menos, aunque aquí cobremos poco, sabemos que cobramos ―le aclaró Felipe con los brazos en jarra.
Clara era la mujer de Felipe, que hacía dos meses se había quedado sin empleo, porque la fábrica de sofás en la que trabajaba, tuvo que echar el cierre, por una mala gestión de los hijos herederos de José, el fundador de la humilde empresa. Cuando José falleció, los dos hijos, de la noche a la mañana, se vieron dirigiendo una empresa, para lo que no estaban ni preparados ni cualificados.
―Ya… Tienes razón, tu situación es delicada con lo de Clara, y es verdad que, por lo menos, Juan paga.
―Tú tienes veinte años, Pedro, pero yo, que tengo más del doble, he conocido empresas muy piratas, que te prometen mucho dinero y luego o no te pagan, o directamente se van a la ruina, por las malas cabezas de quienes las dirigen y, de un día para otro, cierran y te quedas sin nada. Por eso aguanto ―explicó con cara de resignación.
―Ojalá pudiéramos dejar este trabajo, es muy duro y hay que aguantar mucho. ¿Sabes cuál es mi sueño, Felipe? ―le dijo Pedro.
El joven miraba a Felipe con cara de iluso mientras enrollaba el alargador donde enchufaban las herramientas y la radio que les amenizaba la jornada laboral.
―¿Que te toque la lotería? Ja, ja, ja…
―¡No estaría mal! ―rio―. No, en serio, desde pequeño me ha gustado mucho escribir, lo hacía con un primo mío, que ahora vive en Toledo, aunque escribíamos cosas que a veces no tenían mucho sentido ―le contaba ilusionado Pedro―. Y mira ahora, mi primo acaba de auto-publicar su primer libro y yo, por fin, estoy terminando también el mío, que creo que puede valer la pena.
―¡Anda! No sabía que fueras aficionado a escribir ―le dijo extrañado Felipe, mientras se lavaba las manos con una manguera―. La verdad es que no tienes pinta de ayudante de albañil… Aunque se te da bien y eres currante.
―No quisiera ser albañil toda la vida, Felipe. Por cierto, ahora que veo que te vas a encender otro cigarro, mañana te voy a traer un escrito que tengo que lleva por título «El malnacido tabaco».
―Valeee… Me leeré ese escrito, ya sé que debo dejar de fumar. Bueno, que te iba a decir que debes luchar por ese sueño ―le animó Felipe―. ¿Y de qué va el libro?
―Pues, es una novela realista que trata de dos amigos que terminan siendo socios de una empresa. A simple vista parecen muy distintos, pero según va transcurriendo la trama, se va viendo que son más parecidos de lo que aparentaban ―le explicaba―. Es una historia muy larga, que tampoco te quiero destripar, por si algún día la publico y te la lees. *
―No soy muy lector, pero si algún día publicas tu libro, te prometo que me lo compraré y será el primer libro que me lea ―dijo sonriendo.
―¡Gracias, Felipe! Lo malo es que no conozco a nadie para que me ayude a encontrar una editorial y poder tener la oportunidad de que la gente lo lea.
―Me gusta saber que tengo un amigo escritor ―le dijo orgulloso Felipe―, aunque en esta vida, como no tengas «enchufe», es muy difícil llegar a ser alguien.
―Pues yo no tengo ningún tipo de enchufe. Esto no suelo contarlo, solo lo saben mis padres y mi amigo Javi. Para estas cosas soy tímido y reservado, Felipe. A veces pienso que la gente se puede burlar de mí ―le dijo mientras se acercaba a lavarse a la manguera―. Yo no tengo estudios ni me he preparado de ninguna forma para poder ser un escritor y, en cierto modo, me da vergüenza.
―¡El ayudante de albañil y escritor! Suena muy bien, Pedro, y no deberías tener vergüenza de contar tus sueños. Quizás se te dé mejor de lo que piensas ―le aconsejó Felipe―. Venga, anda, vamos a cambiarnos. ¡Qué a gusto los días que no pasa por aquí Juan!, ¿verdad?
―Es verdad, qué tranquilos trabajamos cuando no aparece. Cualquier día le va a dar algo, entre las borracheras, su sobrepeso y los gritos… Infarto asegurado ―dijo Pedro riendo y mirando a los lados, por si aparecía por alguna esquina como hacía a veces.
―Ja, ja, ja… Pues no sería el primero al que le da algo en la obra. ¡Venga!, tráeme eso para recogerlo y terminamos por hoy.
Pedro y su oficial se cambiaron y se fueron juntos en metro hasta Nuevos Ministerios, donde cada uno cogía su línea para casa: Pedro, a Vallecas y Felipe, a Carabanchel.


2. Una buena idea
Pedro vivía con sus padres en un piso muy humilde, en «un pequeño barrio de Madrid» llamado Vallecas. Para los que no conocéis Madrid, ni Vallecas, muchas veces se ha dicho que Madrid era un barrio de Vallecas, por lo grande que es este último. Pedro se siente muy orgulloso de su barrio. En él, se encuentran el gran parque del Cerro del Tío Pío, el parque de las Siete Tetas, la Avenida de la Albufera con sus tiendas, el famoso Puente de Vallecas, Villa de Vallecas y cómo no, el campo de fútbol del Rayo Vallecano, los frutos secos de Palmira, la droguería de Conchi, la panadería del señor Vicente, el bar Díaz del señor José… la buena gente. A Pedro le encantaba su barrio, le parecía que tenía un encanto muy especial que todavía, por suerte, no se había perdido como en otros barrios.
Cuando Pedro llegaba del trabajo, se daba una ducha y se quedaba escribiendo o bajaba un rato con su gran amigo Javiruli, que también era moreno como él, más o menos de la misma estatura y complexión parecida a la de Pedro. Tenía los ojos marrones y el pelo un poco más largo que Pedro, para poder peinarse de forma alborotada, que es como le gustaba. Pedro y Javi crecieron juntos y harían lo que fuese el uno por el otro, lo suyo es lo que se llama una amistad de las de verdad y que tan difícil es de encontrar.
―¡Javi! ―exclamó Pedro al ver a su gran amigo.
―¡Hola, Pedrito! ¿Qué tal ha ido tu día? ―le preguntó Javiruli.
Cada vez que Pedro y Javi se veían, se daban la mano de una forma particular y juvenil, chocando las palmas de las manos, primero, y seguidamente juntando los puños cerrados. Después de ese saludo personalizado, se pegaban un fuerte abrazo.
―Pues, en la oficina, muy bien. Entre ladrillos, cemento, cubos, agua… Bueno, ni te imaginas…
―Ja, ja, ja… ¡Ya veo que bien por la oficina! ―contestó Javi entre risas.
―¡Qué pena ser pobre!, ¿eh?
―¡Pobre serás tú! Yo con mi contrato de cuatro horas de conserje, no veas. Ya soy casi millonario ―sonrió al decirlo.
―Ja, ja, ja… ¡Podíamos haber nacido en una familia rica!, ¿te imaginas?
―Me lo he imaginado tantas veces, que hay días que me siento millonario. Luego me miro en el espejo y ¡zas!… Soy el pobre Javi, que cobra un sueldo mísero al mes.
―La verdad es que yo no querría tener grandes lujos. Con poder independizarme de mis padres, conseguir un buen ordenador para escribir y ayudar a las personas cercanas a mí, me valdría ―le dijo sincero a Javi.
―Oye, ¿yo sería una de las personas cercanas a ti?
―¿Tú qué crees, capullo? Si llevo veinte años pegado a ti, pesado, que eres un pesado… Que te tengo hasta en la sopa, cabroncete. Ja, ja, ja…
―¡Pues igual de pesado eres tú! Que yo también llevo los mismos veinte años aguantándote ―rieron ambos.
―Y los que te quedan, amiguete; y los que te quedan.
―Ya… Vaya cruz tengo ―bromeó―. Oye, por cierto, ¿cómo llevas el libro? Ya te quedará poco, ¿no? ―le preguntó Javi, arrugando la frente con gesto interesado.
―Bueno, me queda muy poquito para terminar. He hecho unos cambios para que sea un final espectacular y sorprendente. El socio que está en la cárcel, al final, encarga el asesinato de su otro socio a un sicario…* Estoy emocionadísimo, esta noche creo que voy a dormir poco y, a lo mejor, lo termino.
Pedro siempre ponía cara de tonto por la emoción que le entraba al hablar de su libro, que era como un hijo para él. Había llegado hasta a estar obsesionado con la historia de su libro, los personajes, las modificaciones… Ahora, estaba más relajado por estar acercándose al final, pero llevaba dos años durmiendo unas cinco horas de media al día, no le quedaba más tiempo entre el trabajo y el libro.
―¡Qué bien, Pedrito! ¡Pero no me lo destripes, cabrón! ―añadió riendo―. Ya sabes que yo no soy mucho de leer, pero tu libro, tengo hasta ganas de leerlo.
―Tranquilo, que vas a ser el primero en leerlo. Bueno… ¿Sabes leer?
―¡Capullo! Ja, ja, ja… ―Rieron ambos―. Oye, graciosillo, ¿qué piensas hacer con el libro? ―preguntó Javi.
―Pues… Intentaré que alguna editorial se quiera leer el manuscrito y les guste. No sé, soy novato en esto y la verdad es que no conozco a nadie ―explicó Pedro.
―O sea, tú vas a una editorial, con todo lo que has escrito y… ¿se lo das para que lo lean?
―Bueno, si tuviera ordenador, les podría enviar un correo electrónico. De hecho, no hubiera escrito el libro a mano, que creo que debo de ser el único que, en estos tiempos, lo hace así ―le dijo a Javi.
―Eso tiene más mérito. Mira Cervantes, tampoco creo que tuviera ordenador y me da a mí que las editoriales de la época, al principio, tampoco le hicieron mucho caso…
―Ja, ja, ja… ¿Quién te ha dicho que no tuvo ordenador Cervantes?
―No lo sé seguro, pero me da la impresión de que no lo tuvo…
―¡Qué payasete eres! ―dijo sonriendo.
―Ya, en serio. Si quieres, te acompaño cuando vayas a visitar las editoriales. Nos podemos vestir con ropa bonita y así pareceremos grandes escritores. Bueno, escritor tú, que yo sería tu representante ―le dijo Javi poniéndole la mano sobre su hombro, mientras miraba al horizonte con cara de flipao.
―¡Pero si no tenemos ropa bonita! ―exclamó Pedro―. Habrá que ir en chándal y eso sí, repeinaos.
―Pues «repeinaos», que vamos a parecer más serios, ¡oye! A lo mejor podemos alquilar algún traje para un día y, ese día, nos recorremos todas las editoriales de Madrid. ¿Qué te parece la idea?
―No me parece mala idea, lo que no veo claro del todo es que seas mi representante. No sé ―le dijo sonriendo con cara burlesca.
―¿Qué pasa? ¿No crees que tenga dotes de representante? ―preguntó Javi haciéndose el interesante, afinando los ojos y con el pulgar en el labio inferior―. ¿Has visto el piquito que tengo yo con la gente?
―Es que quiero que se lean mi libro, y contigo de representante no sé yo ―rio Pedro jocoso.
―Te voy a demostrar que valgo para venderte a ti y a tu libro.
―Vale, te propongo una cosa: cuando vayamos a ir a las editoriales, te dejo que seas mi representante en la primera y según nos vaya, sigues siéndolo en las demás o no, ¿ok? ―le propuso a su fiel amigo.
―¡Hombre, me lo pones muy difícil! Déjame algo de rodaje, jodío. Por lo menos dos o tres editoriales, para que me vaya soltando.
―Una y, si no me vendes bien, te despido ―sentenció en forma de broma, y le extendió la mano para cerrar el trato que estaban creando.
―Bueno, no me importa que me despidas, siempre me quedará mi súper contrato precario de cuatro horas ―dijo Javi dándole la mano, mientras mostraba su sarcasmo.
―Ja, ja, ja… ¡Qué desgraciados somos!
―Pero somos felices, seguro que más felices que muchos millonarios.
―Eso, seguro… Bueno, representante Javi, me voy a casa, que tengo tarea con el libro y si no lo acabo, tú no tienes trabajo.
―Vale, Cervantes. Yo, como no tengo mucho que hacer, voy a darme una vuelta por el centro, a ver si veo alguna tienda de esas de alquiler de trajes, ¿te parece?
―Me parece bien, Javi. He de reconocer que parece una buena idea eso de alquilar un traje. No podemos ir en chándal.
―Ja, ja, ja… ¡El escritor del chándal! Serías original, eso sí, pero creo que no te iban a contratar…
―Mañana me dices lo que vale alquilar un traje.
―Vale «Cervantes del chándal», y tú me dices si conseguiste acabar el libro. Hasta mañana ―se despidieron con su choque de manos.
A todo el mundo le gustaría tener un amigo como Javiruli, siempre está para todo y apoya a Pedro de forma incondicional. Aunque muchas veces tenga motivos para estar apagado, saca fuerzas para estar por encima de esa tristeza y conseguir sacarse a él y a los que le rodean de todo lo negativo.
Isabel, la desdichada madre de Javi, falleció en una calurosa tarde de verano, cuando volvía de trabajar. Tuvo la mala suerte de cruzar por un paso de peatones en verde para ella… con el infortunio de que un coche la arrollara. Sufrió tal golpe que los sanitarios, cuando llegaron, no pudieron hacer nada por salvar su vida. Fue un palo muy grande para todos, pero Javi sacó fuerzas de donde no las tenía y al día siguiente, en el tanatorio, era él quien daba ánimo a los demás. Javi va todos los viernes a visitar a su madre al cementerio, sin fallar ninguno, porque el viernes era el día favorito de ella, y le cuenta qué tal le ha ido la semana. La misma noche del entierro de Isabel, Javi le prometió una cosa que algún día haría. Hace ya cinco años de aquella desgracia y aún están con juicios, pero como resulta que el conductor iba bebido, el seguro no se hizo cargo de nada de lo que ocurrió, y este individuo, que no tuvo una condena de privación de libertad por lo que hizo, ni siquiera ha pagado una indemnización a la familia al declararse insolvente y esquivar así su merecida pena…


3. Terminado
Pedro se despidió de su loco y querido amigo y subió las escaleras del segundo piso sin ascensor en el que vivía con sus padres.
―¡Hola!, ¿qué hacéis?
―Hola, hijo, pues organizando unas facturas ―dijo papá concentrado en sus papeleos.
―Hola, cariño, ¿Qué tal el día en la obra? ―preguntó mamá, mientras se secaba las manos con un trapo de cocina.
―Bien, mamá, hoy se nos ha dado bien y hemos adelantado mucho. Juan hoy no nos ha gritado, pero porque ni ha venido, ya sabéis lo que le gustan los bares.
―¡Qué pena de hombre! Cualquier día se lleva un susto ―dijo papá.
―Esperemos que no, Miguel ―añadió mamá.
―Las personas que padecen problemas con el alcohol, tarde o temprano tienen algún susto, Ana. Con la salud, con el coche o con otras personas. Borracho y con mal humor… es una mezcla muy mala ―aseveró papá con gesto serio.
―Tiene razón papá, tarde o temprano le pasará algo. Allá él.
―¡Pues qué lástima!, porque tendrá nuestra edad más o menos, lo que pasa es que está muy machacado ―añadió mamá con cara de pena.
―Sí, mamá, tendrá vuestra edad, aunque aparenta quince años más que vosotros.
―Pues pobres su mujer y sus hijas.
―Sí, la verdad es que no creo que sean una familia muy feliz. Bueno, me voy a duchar y voy a escribir un rato, que quiero terminar hoy el libro.
Ana le dio un abrazo a su hijo, de esos que quitan la respiración por unos segundos, pero reconfortan y dan seguridad en los momentos que más se necesitan.
―¿Cuándo nos vas a dejar leerlo? ―preguntó papá intrigado―. Estoy terminando ya el del primo y está genial.
―Luego me pasas el del primo, ¿eh, papá? ―pidió Pedro señalando el libro de su querido primo―. Pues si esta noche se me da bien, mañana lo podréis empezar a leer. Gracias, papá, por querer leerlo y gracias mamá. Siempre me apoyáis y el tonto de Javi también, aunque me llama el «Cervantes del chándal».
―¿En serio te llama así? ―preguntó papá sonriendo.
―¡Sí, me llama así el cabrito! ―Rieron todos ante la ocurrencia de su amigo―. Ya le conocéis, dice que me va a acompañar a las editoriales, que vamos a alquilar unos trajes y que va a ser mi representante…
―Sabes que Javi te acompañaría al fin del mundo. Es muy buen chico.
―Sí, lo sé, mamá, siempre está dispuesto a todo, tengo suerte de tenerle a mi lado. Bueno, voy a la ducha.
―Vale, hijo, cuando termines ya estará la cena.
―Cariño, yo ya acabo con las facturas y me pongo contigo a cocinar ―añadió Papá.
Un buen rato después y bien adentrada la noche por las calles de Vallecas, Pedro, por fin, tenía todo revisado. Se encontraba satisfecho por la de horas que le había dedicado y con el gusto que lo había hecho. Cuando la gente coge un libro y se lo lee, no es consciente del tiempo y dedicación que ha podido invertir el autor en escribirlo. Son horas y horas y siempre hay un algo mejorable, siempre hay algún error, siempre hay algún pequeño detalle que no termina de cuadrar… Para Pedro ha sido muy duro, pero le encanta meterse en el libro, crear, modificar, imaginar… Se siente como un dios, creando el mundo que su imaginación quiera. Se le pasan las horas como si fueran minutos. Para él, es increíble el poder escribir y sentirse realizado. Parece que está viviendo dos vidas y, a veces, hace trasvases de contenido de la real a la ficticia y viceversa. Hasta ahora había mandado él en la historia, pero en este momento ya siente que ha perdido todo el poder, no sabe qué hacer, no sabe dónde ir, no conoce a nadie, cree que su libro es una buena obra, pero… ¿Y si nadie lo lee? ¿Cuántos buenos libros se habrán quedado sin publicar?
Aunque era ya tarde y Pedro estaba cansado, no dejó de hacer lo que prácticamente todas las noches antes de dormir: masturbarse pensando en alguna fantasía suya. Daba rienda suelta a su imaginación y hacía cosas que, en la vida real, seguramente ni se atrevería a intentar…
Cuando terminaba de desfogarse y de llegar a un rutinario, pero no aburrido, orgasmo, se iba al baño a lavarse y por fin cogía el sueño como un bebé.


4. Probador
Al día siguiente, cuando Pedro y Javi terminaron de trabajar, se dirigieron a una tienda de alquiler de trajes, en el centro, que Javi había visitado el día anterior y donde pudo comprobar que estaba bien la relación calidad/precio, aunque a ellos lo que más les importaba era lo segundo, porque eran más pobres que las ratas.
―¿Está muy lejos la tienda, Javi? ―preguntó Pedro.
―Ya estamos cerca, por aquí detrás de la Puerta del Sol. Tenía un montón de trajes y fue el sitio más barato que encontré ―explicó Javi, mientras señalaba la dirección correcta por la que ir. Mientras subían por la calle Carretas, se cruzaron con dos chicas muy atractivas que no paraban de reír. Los dos vallecanos frenaron su paso en la subida de la calle para admirar embobados lo bonitas que podían ser las mujeres.
―¡Joder!
―¡Madre mía, Pedrito! ―respondió Javi y no les hizo falta añadir nada más a su breve conversación. Cuando se alejaron aquellas bellezas y sus retinas no alcanzaban ya a contemplar sus espectaculares traseros, los dos amigos volvieron a la realidad.
―Pues he estado buscando en casa en un par de huchas y sumando las vueltas de las compras que tenía en los cajones, hasta que he juntado el dinero. ¿Tanto vale un puto traje?
―Ya lo sé, tío, para nosotros es una pasta, pero es que no lo hay más barato. Me recorrí varias tiendas y ¡menudos precios, señores! Nos ha tocado ser pobres, ¿qué le vamos a hacer? ―respondió Javi resignado.
―¿Pues sabes qué? Que si yo fuera millonario, no llevaría trajes caros, preferiría seguir vistiendo con esta ropa ―afirmó Pedro señalando su chándal Adisas.
―Hombre, no te voy a mentir, si yo fuera millonario, tendría un armario de ropa buena, calzado, chaquetas. ―añadió Javi soñando con cara de tonto.
―Ja, ja, ja…. ¡El representante pijo!
―Pues sí, sería un pijo, como los de la tele, de esos que van a fiestas, cócteles, teatros, óperas, estrenos… Aunque en la ópera no me enteraría de una mierda, pero habría que ir. ―Rieron ambos mientras se acercaban a su destino―. ¡Mira, Pedro! Esa es la tienda, vamos a entrar a probarnos los trajes ―dijo Javi señalándole una pequeña y antigua boutique de ropa de alquiler.
Los dos amigos, se quedaron observando. Era la típica tienda castiza de Madrid. Tenía un cartel de madera con el barniz descascarillado. En la parte superior de la puerta ponía «Trajes», aunque estaba medio borrado por la cantidad de años que debería de tener el cartel, que no parecía haber sido restaurado.
―Qué pequeña es por fuera ―dijo Pedro.
―Y por dentro. Venga, entra…
―Buenas tardes.
―Buenas tardes, chicos ―les dijo un veterano vendedor, al otro lado de un pequeño mostrador.
Era una tienda con olor a viejo, mezclada con Varón Dandy, que debía de llevar puesta aquel elegante y longevo vendedor, quien se encontraba ojeando un periódico tras el mostrador. Lucía un llamativo bigote que le daba un carácter especial a su rostro. La pequeña tienda tenía toda la ropa perfectamente colocada al milímetro y con un peculiar toque de elegancia. Es el típico sitio que te da la sensación de que vas a salir contento, pero te va a costar un riñón.
―Ayer por la tarde estuve aquí preguntándole por el alquiler de trajes, ¿se acuerda de mí? ―preguntó Javi sonriendo.
―¡Claro, chico!, me acuerdo de ti. ¿Este es tu amigo?, ¿el que me dijiste que era escritor? ―preguntó el vendedor con una voz profunda.
―Sí, él es Pedro y es mi mejor amigo ―confirmó Javi.
―Hola, señor ―saludó con algo de vergüenza.
―Hola, joven, ya me contó tu amigo que te gusta escribir.
―Sí, señor, me apasiona escribir.
―A mí me apasiona leer… Y ahora, que se lean tu libro, ¿no? ―preguntó el señor.
―Eso quisiera, aunque no sé ni por dónde empezar ―le contestó, mientras miraba de reojo los muebles tan antiguos de la pequeña tienda.
―Bueno, tendrás que luchar para que lo lean y que alguien lo publique.
―Eso haré, señor ―afirmó asintiendo con la cabeza.
―Lo vas a conseguir, amigo ―añadió Javi guiñándole un ojo.
―Chicos, ¿sabéis a quiénes he vestido yo con mis trajes? ―preguntó el veterano.
―No, señor…
―Ni idea…
Los chicos no le habían preguntado, pero parecía que el caballero estaba deseando contarles a quién había ataviado en su tienda.
―Pues a infinidad de personajes famosos: a políticos, actores, directores de cine e incluso a escritores ―les dijo con cara de nostalgia―. Antes la gente alquilaba muchos trajes, pero hoy en día casi ni se alquilan. Por lo que valen, la gente los compra y ya los tienen en su armario para la próxima ocasión.
―¿Entonces la gente ya no alquila trajes? ―preguntó Javi curioso.
―Sigue habiendo gente que alquila, pero menos. Hace unos años que este negocio ya no es rentable, pero me quedan ya solo seis meses para poder jubilarme, así que aguantaré.
El vendedor salió triste del mostrador en dirección al escaparate y se puso a mirar en plan melancólico a la calle, a través del cristal.
―Es una pena ver cómo ciertos oficios y negocios se van apagando hasta que acaban desapareciendo ―afirmó Pedro apenado.
―Hace ya tiempo que aprendí que los negocios no son para siempre ―afirmó el castizo vendedor―. Cuando empezó a bajar el trabajo, me preocupé mucho, pero seguí hacia delante. Unos años atrás, solo se podían comprar trajes las personas con cierto poder adquisitivo, pero, de unos años para acá, se los puede comprar cualquiera, a unos precios muy asequibles, y las nuevas tiendas que han abierto de alquileres de trajes son muy grandes y con una gran diversidad de colores, tallas y modelos. Yo me he podido mantener con la gente del barrio que me siguió siendo fiel y alguno que otro que venía de otros lugares…
―Qué valiente al no tirar la toalla, señor ―dijo Javi.
―Bueno, no sé si llamarme valiente, solo que no tuve miedo y seguí el camino que creía que debía seguir ―les contaba aquel hombre curtido, de pelo canoso y cejas prominentes―. Me conformé con ganar menos dinero y apretarme el cinturón; y miradme, he conseguido tener mi humilde tienda abierta hasta mi jubilación.
―Pues sí, es todo un ejemplo de valentía y profesionalidad ―afirmó Pedro con gran admiración―. Y… ¿Nos podría contar qué famosos han venido a su tienda?
―¿Queréis seguir escuchando a este viejo hablar? ―les preguntó aquel hombre que desbordaba sabiduría.
―Por supuesto que le queremos escuchar, señor. Por cierto, no sabemos su nombre ―preguntó Javi algo descarado.
―Federico, mi nombre es Federico y si preguntáis por el barrio, todos me conocen por «Don Federico el de los trajes» ―dijo el veterano―. ¿Y tú? ¿Cómo te llamas? Que me has dicho el nombre de tu amigo Pedro, pero no el tuyo.
―Claro, don Federico. Yo me llamo Javi.
―Muy bien, Javi y Pedro. Se os ve buenos chicos y, sobre todo, muy educados; para que luego digan de los jóvenes, que si hacen o que si dicen… Hay chavales como vosotros que se nota que habéis tenido una buena educación en casa. Vuestros padres pueden estar orgullosos ―dijo don Federico sonriendo―. Bueno, que me lío a hablar y al final no os cuento la de famosos que han pasado por aquí y la de historias que tengo…
―Cuéntenos algo, que le escuchamos ―dijo Javi mirando a Pedro.
―Allá voy… Pues corría el año 1958, yo era un jovenzuelo y mi padre me iba dejando solo, de vez en cuando, en la tienda, mientras él se iba por las tardes a hacer encargos a sus amigos los sastres, y una tarde fría de febrero, en concreto el 6 de febrero de 1958, que nunca se me olvidará, se presentó en mi pequeña tienda el célebre Gómez Casas…
―¿En serio? ―preguntó Pedro sorprendido.
―¿Quién es Gómez Casas? ―añadió Javi totalmente perdido.
―¡Fue uno de los escritores más premiados y reconocidos a nivel nacional en los años cincuenta! ―le resumió Pedro a su gran amigo.
A Pedro, le apasionaba la lectura y cuando tenía un rato libre y no le apetecía escribir, se cogía un libro y se lo leía casi de una tacada, por eso conocía tantos autores y obras de todas las épocas.
―Eso es, Pedro ―confirmó don Federico―. Era un gran escritor e incluso muy famoso también en Latinoamérica. Creo que llegó a publicar doce novelas y todas de éxito.
―Ah ―respondió Javi con cierta vergüenza por su desconocimiento.
―¿Entonces Gómez Casas vino a alquilarle un traje? ―preguntó Pedro.
―No exactamente…
―¿Y a qué vino?
―Entró a mi tienda sofocado porque venía huyendo…
―¿Huyendo? ―preguntó Javi.
―Sí, chicos, huía de unas personas que le estaban buscando por el centro de Madrid ―les contaba el intrigante señor de los trajes―. Gómez Casas era muy buen escritor, pero también le gustaba mucho el juego y se metió en partidas de póker muy peligrosas y con gente con quien nunca debió jugar. Perdió una de esas partidas y no tenía cómo pagar la deuda, porque se había ido quedando, poco a poco, sin el gran patrimonio que había ganado con el éxito de sus novelas.
―¿Y se escondió aquí, entonces?
―Sí, se quedó en mi tienda escondido dos horas por lo menos, estaba muy asustado y arrepentido de haber apostado tanto dinero en esa dichosa y última partida de póker. Aunque estaba muy nervioso, estuvimos hablando de muchas cosas y me confesó algún que otro secreto que nunca desvelaré…
Don Federico empezó a hablar en voz baja, mientras miraba a través del escaparate, como si alguien les pudiera estar espiando. Dándole un toque de intriga a aquella historia que parecía muy interesante.
―Cuando pensó que ya no estaban por la zona los que le seguían, decidió irse.
―¿Entonces se despidió y se fue? ―preguntó Pedro, deseando escuchar más sobre aquella historia.
―Sí, me dio las gracias y se fue, y cuando había recorrido unos cincuenta metros desde mi tienda, se le acercó un hombre con la cara cubierta y le disparó dos tiros en la cabeza…
―¿En serio? ―preguntó Pedro alucinando y, en cierto modo, también dudando de la veracidad de lo que escuchaba.
―Totalmente cierto, lo vi con mis propios ojos ―afirmó don Federico―. Llegó un coche negro con otras dos personas y metieron el cuerpo del escritor en el maletero.
―¿Y usted qué hizo? ―le preguntó Javi.
―Os voy a ser sincero, chicos. A mí me temblaban las piernas y me quedé aterrorizado. Era ya de noche y estaba la calle poco iluminada ―les contaba el intrigante don Federico―. Fue tan rápido todo, que creo que yo fui la única persona que vio el asesinato de Gómez Casas…
―No sabía que había sido asesinado.
―Nadie parece saberlo ―añadió el veterano suspirando―. Fui a la comisaría a denunciarlo y no me hicieron caso, decían que Gómez Casas estaba bien y que se había trasladado a vivir a México hacía unos meses…
―¿Entonces?
―Entonces me di cuenta, como bien me dijo él, de que, en esa partida de póker, había gente muy gorda involucrada y, a las semanas, simplemente dijeron que Gómez Casas había desaparecido por México y que era un hombre que se le había ido la cabeza, al que le podría haber pasado cualquier cosa.
―Estoy alucinando, don Federico.
―Así es, Pedro, cuando has visto algo con tus propios ojos, pero nadie te cree y encima te ponen todo en contra para conseguir que no te hagan caso, no puedes hacer nada ―aclaró resignado don Federico―. Durante unas semanas observé a unos hombres extraños merodeando por mi tienda; pasaban, se quedaban mirando el escaparate y desde fuera me observaban a mí, no a mis trajes.
―¿Le amenazaron a usted?
―No, Javi, con esas visitas y esas miradas, no hizo falta amenazarme, dejé el tema de Gómez Casas y nunca más volví a hablar de ello con nadie y, pasado un tiempo, dejaron de vigilarme.
―¡Es increíble lo que nos ha contado, don Federico! ―afirmó Pedro―. Podría escribir un libro con esa historia y… ¿qué peces gordos estarían metidos en esa partida?
―No lo sé ―contestó el castizo veterano―, y prefiero ya ni saberlo. Me quedo con el hecho de haber conocido al gran escritor y de poder haberle dado dos horas más de vida en mi humilde tienda. Bueno, en la humilde tienda de mi querido padre. A partir de lo ocurrido, la empecé a preparar con ciertas cosas, que me han dado algo de seguridad, durante años.
Los jóvenes empezaron a mirar por las paredes y techo, por si veían algún indicio de la seguridad que decía don Federico, sin ningún resultado visible.
―Usted hizo lo que pudo, creo que lo que ocurrió era inevitable y si no hubiese sido ese día, hubiera sido otro.
―Sí, Pedro, me temo que hubiera ocurrido igualmente, ese hombre estaba sentenciado de muerte ―dijo pensativo―. ¡Bueno, chicos! Venga que os enseño trajes y tallas, que ya os he contado la historia del día.
Don Federico cambió radicalmente de tema y se puso manos a la obra a buscar los trajes adecuados para los dos jóvenes soñadores.
―Eso, eso, que con la historia hasta se me había olvidado para qué vinimos ―dijo sonriente y pensativo Javi.
―Sí, vamos a ver lo que tiene ―añadió Pedro, aún conmocionado por la historia que les acababa de contar―. Sáquenos los más asequibles, por favor, don Federico.
―Vale, chicos. Estos dos son prácticamente iguales y de la misma talla que vosotros, más o menos tenéis el cuerpo y la altura parecida ―les dijo el veterano observándoles de arriba abajo mientras les daba un traje a cada uno. Os haré una oferta por alquilar dos trajes y porque me habéis caído bien.
―Pues muchas gracias, don Federico ―respondió Pedro agradecido―. Es usted muy amable.
―De nada, hombre, a ver si tenéis suerte y os hacen caso en alguna editorial… Por cierto, ¿de qué trata el libro?
―Bueno, a ver cómo se lo resumo… Es una novela realista basada en la historia de dos socios que tienen una empresa. Aparentemente son muy distintos, porque uno parece el poli bueno y otro, el poli malo, pero según va avanzando la novela, se va viendo cómo, a los dos, les corroe la avaricia y son más parecidos que lo que a priori se creía… En el libro hay codicia, amistad, envidia, amor, sueños cumplidos, asesinatos, juego, desilusiones, sexo… Dicho así, parece un lío, por eso es mejor leerlo, don Federico. *
―¡Parece interesante! Cuando lo publiques, te lo compraré. Dime el título del libro que yo para eso tengo buena memoria y, aunque pasen años, el día que lo vea en una librería, me acordaré ―dijo don Federico sonriendo―. ¡Ah! Y me lo tendrás que dedicar…
―¡Claro que se lo dedicaré! El libro se llama Distintos parecidos. Lo vi adecuado para describir lo distintos que aparentaban ser los dos socios y a la vez, mirando el interior de cada uno, lo parecidos que eran entre sí ―explicó Pedro, emocionado, como siempre que hablaba de su libro.
―Buen título, espero verlo algún día en las librerías. ¡Venga, probaos estos a ver qué tal os quedan! ―exclamó don Federico―. Por cierto, os he sacado unos zapatos, porque no podéis llevar un traje con esas zapatillas. Estos os los presto yo, chicos; solo os pido que no los rocéis, por favor.
―¡Es verdad! ¡Los zapatos! ―dijo Javi―. Gracias, don Federico, que ni nos habíamos acordado. No se preocupe que los cuidaremos. Vamos a probarnos todo, Pedro, que se hace tarde.
―Javi, ¿sabes hacer nudos de corbata? ―preguntó Pedro a su amigo.
―En mi vida me he puesto una corbata, Pedrito.
―No os preocupéis, que yo os hago el nudo ―medió don Federico tranquilizándoles.
―Muchas gracias, señor. Menos mal que le hemos conocido. Como podrá ver, somos unos novatos en esto y unos pardillos ―afirmó Pedro agradecido y algo avergonzado.
―No hay de qué; es como si me pongo yo a escribir un libro ―respondió el hombre entre risas―. Ahora sales y vemos qué tal te queda.
Pedro se adentró en el diminuto probador y se puso manos a la obra con la «operación traje». Mientras tanto, don Federico y Javi se quedaron charlando en el mostrador.
―Y tú, Javi, ¿a qué te dedicas?
―Estoy de conserje en una pequeña urbanización de Santa Eugenia ―contestó Javi.
―Buen trabajo, chico.
―Bueno, no es el trabajo de mi vida, pero me da un pequeño sueldo para sobrevivir, porque aún vivo con mi padre y no tengo tantos gastos como si me hubiera independizado. Realmente el puesto de conserje es de don Eduardo, que lleva allí muchos años, lo que pasa es que por las mañanas se encarga de cuidar a su padre que está muy mayor y entonces le cubro yo cuatro horas hasta que el hombre puede venir a trabajar ―explicó el joven―. Cuando su mujer llega a casa de limpiar unos portales, ella se queda con su padre y don Eduardo viene a la urbanización.
―Entiendo, el hombre se organiza para no dejar solo a su padre. Me parece muy bien.
―Sí, el hombre debe de ser muy dependiente y no le deja solo ni un minuto…
―¿Qué tal me queda el traje? ―preguntó Pedro saliendo del probador―. ¿Me podría poner la corbata, por favor, don Federico?
―Por supuesto, chico.
―¡Pero qué bien te queda! ―exclamó Javi.
―Es tu talla, te queda perfecto ―exclamó don Federico mientras observaba los detalles―. Parece que lo han hecho para ti, señor escritor ―añadió, orgulloso de su traje y también de su ojo en las tallas elegidas―. Ven, que te ajusto la corbata.
―Me gusta mucho, don Federico. Me encuentro raro, pero imagino que debe de ser normal, cuando nunca te has visto con un traje puesto.
Pedro se quedó mirándose en un pequeño espejo, mientras ponía posturas de modelo.
―Claro que te ves raro, Pedro ―dijo el veterano asintiendo con la cabeza―, pero ya verás cómo te acostumbras enseguida.
―¡Te queda «clavao», amigo! ―exclamó Javi.
―Venga, me lo quito y pasas tú a probarte el tuyo, Javi. Por cierto, don Federico, ¿podríamos venir mañana a por ellos?
―¿Mañana vais a visitar las editoriales?
―Sí, señor, yo mañana me lo he pedido de vacaciones y Javi también se lo ha pedido a don Eduardo, que su mujer no trabaja y se puede encargar todo el día de su padre ―contestó Pedro―. Mañana es el día ideal para hacerlo.
―Perfecto, entonces no hace falta que te quites el traje y si queréis os los lleváis ya puestos, así os vais adaptando a él.
―¿En serio?
―Claro, jóvenes…
―¡Genial! ―exclamó Pedro visiblemente contento―. Me lo quedo puesto entonces. Pásate tú, Javi, al probador.
―Voy. A ver si me queda igual que a ti.
―¿A cuántas editoriales vais a ir mañana? ―preguntó don Federico.
―Pues como no vamos a tener fácil el pedirnos otro día libre los dos a la vez en los trabajos, tenemos que aprovechar mañana al máximo ―contestó―. Tenía pensado visitar tres editoriales por la mañana y otras dos por la tarde y que nos diera tiempo a devolverle mañana los trajes antes de que cierre.
―Si no os diera tiempo a traer los trajes mañana, no pasa nada, me los traéis pasado mañana. A ver si hay suerte en alguna de las editoriales.
―Esperemos que nos hagan caso y que me den la oportunidad de leerse mi manuscrito ―dijo Pedro con su cara de soñador―. Oiga, don Federico…
―Dime, chico.
―¿Tiene más historias tan interesantes como la de Gómez Casas? ―preguntó intrigado.
―Bueno… Ni te imaginas la de historias que tienen estas cuatro viejas paredes y este hombre mayor que os va a alquilar los trajes ―respondió don Federico―. Mañana, si no venís muy tarde, os cuento el día que vino Marco Sancho…
―¿Marco Sancho, el actor? ―preguntó Pedro sorprendido.
―¡El mismo! En la época que hizo la película de El Navegante.
―¡Qué pasada! ―exclamó Pedro―. Estoy deseando escuchar esa historia.
―¡Aquí está el representante más elegante de Madrid! ―exclamó Javi todo chulo al salir del probador―. ¿Qué os parece?
―¡Pero qué tenemos aquí! ―respondió Pedro gratamente sorprendido―. ¡Estás para irte a ligar, señorito Javier!
―Ja, ja, ja… No puedo mezclar el trabajo con los amoríos ―dijo Javi poniendo cara de interesante.
―Te queda muy bien a ti también. Ven que te pongo la corbata y te miras en el espejo.
―¡Me encanta! Si es que yo he nacido para ser rico y andar todo el día en traje ―añadió Javi poniendo cara de anuncio, mientras se miraba en el espejo.
―Pues parece que ha acertado con las tallas, don Federico, nos los llevamos puestos ―dijo Pedro con cara de satisfecho―. Cóbrenos y nos vamos que se nos ha hecho muy tarde.
―Me alegro de que os gusten. Tomad unas bolsas para meter vuestra ropa y calzado ―dijo el veterano―. Dejadme un contacto, chicos, con el número de uno de los dos es suficiente.
―Vale, don Federico ―respondió Javi―, tome el mío.
―Espero que tengáis mucha suerte mañana y ya me contáis qué tal ha ido ―les dijo mientras se despedían.


5. Adiós y gracias
El anochecer iba cubriendo la ciudad, y a la vez avisando a las calles céntricas de Madrid, de que se acercaba una noche fría y helada, que las vaciaría en unas horas y dejaría casi todas las casas con las luces encendidas. Los coches pasaban ya con cuenta gotas y el silencio se colaba por los rincones relajando el ambiente.
Un hombre exhausto salió corriendo de un callejón, rompiendo el silencio con su acelerada respiración.
―Perdona, chico, perdona ―susurró el hombre casi sin respiración al abrir la puerta.
―Dígame, ¿qué desea? ―respondió el chico de la tienda.
El joven se sentía algo confuso y asustado, por la forma apurada de entrar de aquel hombre consumido.
―Te pido, por favor, que me dejes esconderme aquí, chico ―pidió con voz temblorosa―. Me siguen unas personas que me quieren hacer daño.
―Venga a la trastienda ―le indicó sin dudarlo el joven vendedor, mientras abría una cortina vieja para que entrase―. Pase, pase.
―Muchas gracias, no te imaginas el favor que me estás haciendo.
―De nada ―dijo el joven sin dejar de asomarse por si entraba alguien por la puerta―. Espere, yo a usted le conozco. ¿Es usted Gómez Casas?
―Sí, soy Gómez Casas, o lo poco que queda de él… Me llamo Ernesto, pero prefirieron, en la primera editorial con la que trabajé, llamarme por mis apellidos. Ellos decían que era como más profesional este nombre para un escritor, y así me quedé.
El hombre parecía encontrarse algo más tranquilo ya en la trastienda, donde empezó a recuperar el oxígeno que le faltaba, por la carrera que se debía de haber dado.
―Nunca me hubiera imaginado que el gran Gómez Casas iba a estar escondido en mi trastienda ―dijo el joven asomándose por la cortina de la trastienda―. Yo me quedo aquí fuera, como si no pasara nada. Por cierto, ¿qué le ha pasado para que le sigan? ¿De quién huye?
El joven vendedor se quedó haciendo que leía un periódico en el mostrador, intentando pasar desapercibido por el encubrimiento de aquel famoso escritor. El hombre, sentado en el suelo y con la espalda apoyada en la pared, justo al otro lado de donde se encontraba el joven, le empezó a contar algo de la historia, que creía él que debía desvelar por el gran favor que le estaba haciendo al darle cobijo en su humilde tienda.
―Pues, chico, me he metido en un buen lío ―dijo el escritor cabizbajo―… He cometido muchos errores en mi vida, pero este es el peor.
―¿Tan malo es ese error, señor Ernesto?
―Peor que malo, he destrozado a mi familia, he perdido a mis amigos y ahora tengo una deuda, que a lo mejor me cuesta la vida ―dijo el escritor llorando―. Y todo por el maldito juego.
―¿Por el juego está teniendo estos problemas? ―preguntó el joven, intrigado.
El chico no dejaba de vigilar por si pasaba alguien sospechoso por la calle, como si él supiera quiénes eran los que buscaban al famoso novelista.
―Eso es, el maldito juego me ha llevado a esto ―dijo con las manos en la cabeza.
―Pero, ¿tan peligrosos son?
―Lo son. He acumulado muchas deudas a gente muy poderosa: políticos, empresarios, gente de la nobleza… Todos ellos aparentemente son personas educadas y amables, pero como les falles, corre peligro tu vida.
―Cuánto siento que esté pasando por esto, señor Ernesto.
―No tienes que sentir nada, hijo, me lo he buscado yo solito y lo que me pase, que no sé lo que pasará, me lo tendré merecido… y bien merecido ―dijo sin parar de llorar el veterano escritor―. Yo he tenido todo a mi alcance: fama, éxito, buenos hoteles, buenos restaurantes, viajes, mujeres, y muchas más cosas que ni te imaginarías… y mírame ahora, en la ruina y amenazado de muerte por gente poderosa, que tarde o temprano siempre logran su cometido.
―¿Y no hay forma de dialogar con ellos? ―preguntó el joven, inocente.
―Creo que ya se terminó el diálogo, chico, ya han pasado a los hechos y no hay vuelta atrás ―afirmó el novelista, resignado.
―¡Podría irse de Madrid señor Ernesto!
―No solo tendría que salir de Madrid, me tendría que ir de España y aun así, darían conmigo. Tengo un amigo que me está esperando en el aeropuerto y me quiere ayudar para poder irme a México y esconderme en algún pueblo que nadie me conozca, pero tengo que esperar aquí un rato para poder irme.
―Usted puede quedarse aquí el tiempo que quiera ―le ofreció el noble joven vendedor―. Mi padre se ha ido a unos encargos y ya no viene, me ocupo yo de recoger y cerrar la tienda a las ocho y media y si tengo que irme más tarde, no hay problema, señor.
―Muchas gracias por todo, te estás portando muy bien conmigo y sin conocerme.
―No me dé las gracias, esto lo haría cualquiera. A mí me da igual lo que haya hecho, somos humanos y no somos perfectos, señor.
―Ya sé que no somos perfectos, pero es que yo ya he tropezado varias veces en la misma piedra ―apuntó el escritor emocionado―, no sé por qué quise esa última partida, mira que Jaime me advirtió.
―¿Jaime es su amigo? ―preguntó el joven.
―Eso pensaba yo, que era mi amigo ―dijo en tono enfadado―. Siempre ha sido un gran amigo, pero cuando me metí en este lío, se puso del lado del Conde Olivo, que es la persona con la que perdí la partida y el más poderoso de los que estábamos esa desdichada noche.
―¿Conde Olivo?
―Sí, chico, estuvieron el Conde Olivo; el alcalde de Toledo, Luis de Miranda; Sánchez Hermida, diputado del Congreso, y alguno más, pero no con tanto nombre. ¡Ah! Y mi amigo Jaime, que a partir de esa noche le ha estado informando al Conde de los sitios en los que podía estar yo escondido.
―Pues sí que estuvo con gente importante, señor ―dijo el joven anonadado por escuchar tal historia.
―Eso es lo malo, que es gente muy importante y poderosa y si me cogen y me borran de este mundo, nadie se va a enterar ―contó cabizbajo―. Tienen tanto poder que se las ingenian para que nadie sepa nada, se inventarán cualquier cosa de Gómez Casas y nadie lo investigará.
―No puede ser, si a usted le hacen algo, habrá que denunciarlo, no se pueden ir impunes ―afirmó el inocente vendedor―. ¿Por qué no llama a la policía? Tengo teléfono, por si quiere llamar.
―No sirve de nada, si llamo a la policía, los hombres del Conde lo sabrán al instante y estoy perdido, tienen a unos cuantos policías sobornados también y hacen trabajos para ellos.
Gómez Casas se relajó un poco y pudo coger aire. Mientras charlaba con su nuevo amigo, paseaba por la pequeña trastienda con las manos en la espalda.
―Qué complicado es todo, no sabía que a la policía se la compraba…
―No a todos, por supuesto, algunos no quieren saber nada de ese mundo de mafia, pero otros sí caen en la debilidad de ver dinero fácil, simplemente acatando algunas órdenes de estos poderosos.
―Ya está anocheciendo, señor. Ahora sí que no se ve nadie por la calle ―dijo el chico asomado por el escaparate―, quizás se han ido.
―¡Qué bien! Te vuelvo a decir que muchas gracias por ayudarme, si salgo de esta y vuelvo a escribir una novela, te la dedicaré por salvarme la vida hoy ―dijo el escritor aliviado y más tranquilo―. Voy a intentar coger un taxi para ir al aeropuerto, que estará mi amigo Felipe, de los pocos que ya me quedan, y poder coger ese ansiado avión a México.
―Ya le he dicho que no tengo prisa, señor, no importa que se quede un rato más.
―Han pasado casi dos horas ―dijo mirando su reloj―, creo que se habrán aburrido y estarán buscándome por algún otro sitio que les haya dicho Jaime.
―Espero que ya no estén por aquí…
―No te preocupes, ya ha pasado el peligro ―aseguró mientras abría la cortina para salir de la trastienda―. Es muy de noche y esto me favorece para salir.
―Como usted quiera, pero tenga mucho cuidado, me imagino que como se va a ir a algún pueblo donde esté incomunicado en México, no tendré noticias de usted ya nunca más ―le dijo triste el joven―, a no ser que algún día consiga pagar la deuda y logre volver a ser libre, y yo pueda ver cómo escribe su próxima novela y leer ansioso esa dedicatoria.
―Cuenta con ello. Por cierto, ¿cómo te llamas, joven?
―Me llamo Federico, señor Ernesto.
―Vale, Federico, no se me va a olvidar tu nombre ―dijo extendiéndole la mano y formalizando la despedida―. Ha sido un placer conocerte y gracias de corazón.
―El placer es mío, señor, nunca me olvidaré de este día.
―Adiós y gracias.
El escritor le estrechó fuertemente la mano al joven Federico y seguidamente abrió la puerta de la tienda para salir a un paso rápido cruzando la calle.
―¡Encantado! ―exclamó en voz baja para no llamar la atención.
Cuando Gómez Casas cruzó la calle, para poder coger un taxi en dirección al aeropuerto, unos encapuchados se le acercaron por la espalda y sin mediar palabra alguna…
¡BANG! ¡BANG!


5. Visitas
Pedro y Javi quedaron a las diez de la mañana en la placita que había entre sus dos portales, bien trajeados, desprendiendo glamour y dispuestos a patearse todas las editoriales de Madrid.
―¡Buenos días, don escritor! ―exclamó Javi―. ¡Qué elegante!
―¡Buenos días, Javi! ¡O quien quiera que sea este tipo con los pelos uniformemente dirigidos!
Pedro se encontraba nervioso, a la vez que eufórico y alucinado por la elegancia con la que había salido su mejor amigo del portal; con traje y repeinado.
―Ya, tío, mira lo que soy capaz de hacer por ti ―dijo Javi indicando con el índice hacia su cabeza―. La ocasión lo merece.
―Ya veo, ya… ¡A ver si vas a ir a buscar pibita, en vez de representarme!
―Ja, ja, ja… ¡Cómo me conoces, canalla! ―exclamó con sonrisa pícara.
―¡Claro que te conozco, capullo! ―contestó Pedro algo más relajado por las risas.
―Bueno ―interrumpió Javi el momento de cachondeo―… ¿A cuál vamos a ir primero?
Pedro sacó de su bolsillo un plano doblado y arrugado y le empezó a mostrar la organización del día. Había preparado un recorrido para ir visitando las cinco editoriales por orden de ubicación.
―Estas tres que están en la misma zona, las visitamos por la mañana; y, para la tarde, dejamos estas dos, que están más o menos cerca. ¿Te parece bien?
―Como tú lo organices, me parece bien.
Se pusieron a caminar los dos amigos, en busca de la primera editorial. Pedro estaba bastante nervioso, sin embargo, su representante no podía estar más tranquilo y relajado. Javi tenía la suerte de saber controlar los nervios…
Después de andar un rato por Madrid y lucir sus elegantes trajes, por fin llegaron a la primera de las cinco editoriales.
―¡Mira, Javi! ―dijo Pedro señalando el edificio―. ¡Es la Editorial Mundial!… Tiene muy buena pinta desde fuera, ¿verdad?
―¡Sí! ¡Es súper alto y bonito! ―exclamó Javi.
―Estoy nervioso, tío…
―Tranquilo, Pedro, que son personas como nosotros… Tienes que estar seguro de ti mismo ―le decía Javi mientras le ponía la mano en su hombro―. De todas formas, déjame que yo hable primero y te abro un poco el camino, que mi gran experiencia me avala, ¿ok?
―¿Tu gran experiencia, desgraciao?
―¡Ya te digo! ―respondió Javi con un guiño―. Todos los escritores famosos quieren que les represente.
―Ja, ja, ja… ¡Payasete!
―¡El mismo que viste y calza!
Javi consiguió sacarle una sonrisa a Pedro, que tanta falta le hacía. Con esas pequeñas gracias, era capaz de hacer que su amigo se olvidase, aunque fuese por unos segundos, de la tensión y los nervios que le acompañaban desde que se había puesto el traje a primera hora de la mañana.
―Ya en serio, tío, muchas gracias por todo. Te agradezco lo que haces por mí ―le dijo sonriendo―. Hoy te necesito más que nunca.
―Déjate de gracias y vamos dentro, capullo ―dijo Javi mientras le empujaba hacia la puerta.
―Sí, voy, voy…
―Estírate y hazte un poco el interesante, tienen que vernos con carácter y sin miedo ―le pidió Javi, erguido, abriendo la puerta.
En la entrada de la editorial había, tras el mostrador de la recepción, una chica joven, delgada y con el pelo rubio y rizado.
―Buenos días. ¿Qué desean?
―Buenos días, señorita, mi nombre es Javier y soy el representante del escritor Pedro Durán ―respondió Javi sobreactuando―. Venimos a enseñarles el manuscrito de un futuro best seller.
―Buenos días ―saludó nervioso Pedro.
―Vamos a ver, os voy a buscar en el libro de visitas ―les dijo la joven mientras cogía la agenda―. Me habéis dicho Pedro Durán, ¿verdad?
―Sí, se llama Pedro Durán, pero no tenemos reservada cita previa.
Javi encogió los hombros y miró a su amigo con cara de incertidumbre.
―Pues, chicos, lo siento mucho, pero tenéis que concertar una cita previa para ser atendidos.
―No sabíamos que había que pedir cita, señorita ―dijo Javi.
―El responsable de recoger manuscritos solo atiende con cita previa. Si queréis os reservo cita, aunque lo más pronto que os podría dar sería para dentro de dos meses.
―¿Dos meses?
―¿No podría ser antes? ―insistió Pedro.
―Imposible. Alejandro, que es el encargado de seleccionar manuscritos, tiene muchísimo trabajo y no os va a poder atender antes ―les dijo la joven―. Si os parece bien, me enviáis el manuscrito por correo y yo intento pasárselo, es lo único que puedo hacer.
―¿Por correo? ―preguntó Pedro―. No lo tengo escrito en ordenador…
―¿Cómo? ―preguntó la chica extrañada.
―Es que yo escribo todo a mano, no tengo ordenador, ni sé usarlo ―explicó Pedro avergonzado.
―Pues en estos tiempos ya hay que hacer todos los escritos en ordenador, solo algunos escritores de los antiguos siguen escribiendo en papel ―explicó la chica―, pero luego tienen a personas que se lo pasan a un formato digital.
―Venga, Pedro. Vámonos, anda ―dijo Javi al ver a su amigo bloqueado.
―Lo siento, chicos, en esta editorial no cogemos nada que esté escrito a mano, no te lo van a leer ―dijo la chica con cierta pena―. Tendrías que buscar a alguien que te lo pasase a ordenador.
―Vale, gracias ―respondió Pedro desilusionado.
―Nos vamos, señorita ―insistió Javi agarrándole el brazo―. Gracias por su atención.
―De nada, chicos, si lo pasáis algún día a un formato digital, Alejandro lo podría ver; con cita previa, claro.
―Gracias, buenos días ―se despidió Pedro con la voz apagada.
Javi sacó a su amigo del brazo a la calle y, a unos veinte metros de la puerta de la primera visita fallida, se pararon a hablar.
―¿Qué voy a hacer, Javi? ―preguntó Pedro cabizbajo.
―No sé, Pedro… Alguna editorial cogerá manuscritos escritos en papel, ¿no? Eres un artista y no te puedes venir abajo, seguro que hay alguien que está dispuesto a leerte sin ordenadores ni formatos digitales o como cojones se diga.
―¿Tú crees? ―preguntó―. Es verdad que hoy en día se hace todo por ordenador, pero yo aparte de no tener ni idea de usar uno, no tengo dinero para comprármelo…
―Bueno, tranquilo que, si hace falta, lo alquilamos como el traje y punto.
―¿Alquilar un ordenador? ―preguntó Pedro extrañado.
―Si es necesario, pues se alquila ―dijo Javi guiñándole un ojo―. ¡Yo qué sé! Hay tiendas de todo tipo… Vas, alquilas tu ordenador para unos días, te pasas el manuscrito al formato digital ese y devolvemos el puñetero ordenador, ¿no?
―¡Qué ocurrencias tienes! Ja, ja, ja… ¡Al final siempre me haces reír!
―Bueno, como hoy ya hemos alquilado los trajes y hay que exprimirlos al máximo, debemos ir a las cuatro editoriales que nos faltan, por si alguna te lo acepta.
―Tienes razón, los trajes ya están alquilados, así que vamos a seguir con los planes de visitar las demás editoriales. Una está a dos manzanas de aquí ―dijo Pedro algo más animado señalando la dirección en la que debían ir.


6. Ciento cincuenta copias
Prosiguieron su camino pateando las calles de Madrid, por la zona del metro Sevilla, hasta el siguiente destino, no sin antes comerse unos bollos de una panadería por la que pasaron, cuyo escaparate les atrapó y les hizo salivar como si no hubieran comido uno antes en la vida.
―Esta editorial parece más humilde que la otra, Pedro ―dijo Javi señalando el edificio―. Por cierto, qué bien me ha sentado la palmera, esto de ser representante da mucha hambre, será el peso de la responsabilidad que tenemos que llevar los de mi gremio.
―¡Peso de la responsabilidad, dice! ―bromeó Pedro entre risas―. Sí, esta parece más humilde, pero tiene mucha más historia y ha publicado libros de más nivel que la Editorial Mundial. Es la Editorial Terra, de las más antiguas de España. Yo diría que casi cualquier escritor querría publicar aquí sus obras.
―Sí que me suena el nombre de escucharlo en la tele o en la radio ―añadió Javi.
―Seguro. Debe de tener mucho dinero para invertir en publicidad y el edificio no lo habrán querido cambiar, por lo emblemático que es ―le aclaró Pedro.
―Bueno, pues vamos a ello ―dijo Javi dirigiéndose a la puerta.
―Sí, vamos ―se sumó Pedro con poca seguridad.
Los dos amigos atravesaron el quicio de la puerta y vieron a un hombre de mediana edad en la recepción.
―Buenos días ―dijeron ambos al unísono.
―Creo que el señor, ni nos ha oído ―susurró Javi.
―¿Cómo no nos va a oír? Si está todo en silencio.
―Ven, vamos a acercarnos al mostrador ―añadió Javi en voz baja.
―¡Buenos días, señor! ―exclamó firme Javi.
―Hola, díganme, ¿qué desean? ―preguntó el recepcionista, serio.
―Soy Javier y represento al escritor Pedro Durán, hemos traído un manuscrito por si les interesara leérselo, para una posible edición y publicación.
―Eh… Vale, nosotros publicamos muchos libros. Os voy a decir cómo trabajamos para editar y publicar.
―Pero, ¿no se lo tienen que leer antes? ―preguntó Pedro extrañado.
―Sí, tranquilo, que se lo leerán, y casi seguro que lo publicaremos ―afirmó el recepcionista.
―¿En serio que hay posibilidad de que lo publiquen? ―dijo ilusionado.
―Claro, mira, te doy las condiciones, te las lees, me lo firmas y se ponen mis compañeros manos a la obra.
―Gracias.
Pedro cogió los papeles y se quedó mirando a Javi sin saber qué hacer. Javi tampoco sabía muy bien qué pensar. En ese momento, el don de representante le abandonó por completo.
―Ahí, en esos sillones, os podéis sentar a leerlo, chicos ―les indicó el recepcionista.
―Gracias. Vamos, Javi.
―Sí, vamos a leerlo ―contestó Javi confuso por lo fácil que estaba siendo.
―¿Has oído, Javi?
―Ya, no sé tío.
Se dirigieron hacia los sillones de piel que le había indicado el señor serio, mientras a Pedro se le notaba la emoción por primera vez en la mañana.
―¡Que aquí me publican la novela!
―No sé, Pedro… No han visto tu novela, que no quiero decir que no valga para publicarla, pero mira lo que nos han dicho en la anterior editorial, que tenían muchos manuscritos para leer ―añadió Javi desconfiado.
―La verdad es que tienes razón ―respondió Pedro reaccionando a las palabras de Javi―. No lo han leído y… ¿ya me dan un papel para firmar un contrato?
―Eso es, entiendo que estés emocionado, pero creo que aquí hay algo raro ―dijo Javi mosqueado.
―Vamos a leer lo que pone… Mira, Javi, pone que les cedo todos los derechos de la obra durante cinco años prorrogables si la editorial lo ve necesario.
―Sí, lo acabo de leer, creo que abusan un poco.
―Ellos se encargan de maquetar, publicitar y distribuir ―dijo Pedro interesado―. Parece que tiene buena pinta, ¿no?
―De momento parece que sí, vamos a seguir.
―¡Lo distribuyen por grandes superficies! ¿Te imaginas poder ver mi libro en las tiendas de Vendidos Literarios? ¿Y en Canaf?
―¡Ya te digo! En esos sitios vendes seguro…
―¿Me imaginas firmando libros en Canaf? ¿Y que haya gente haciendo cola para que les firme mi libro?
Por unos segundos, Pedro se emocionó y pensó en lo que le gustaría llegar a ser un gran escritor de éxito.
―Te veo, amigo, te veo… ¿Podré seguir siendo tu representante cuando seas famoso?
―¿Quién mejor de representante que usted, señor Javier? ―rieron ambos.
―A ver, ¿qué pone aquí de ciento cincuenta copias? ―preguntó Javi.
―Pone… que en la presentación hay que vender ciento cincuenta copias del libro para que la editorial recupere algo de la gran inversión hecha en corrección, imprenta, publicidad...
―¿Vender tantos libros en un día? ¿No te parece mucho?
―¡Uf!… La verdad es que sí, entre familiares y amigos, a lo mejor podría vender en el mejor de los casos… unos veinticinco o treinta libros ―dijo Pedro calculando grosso modo―, tirando por alto.
―¿Veinticinco o treinta? ¿Y el resto hasta los ciento cincuenta?
―Aquí pone que «… el autor debe asegurar el día de la presentación una venta mínima de ciento cincuenta ejemplares. En caso de no llegar a esa cifra, el mismo autor deberá asumir la diferencia para sufragar los gastos desembolsados por parte de la editorial…».
―O sea, que si vendes treinta libros a familiares y amigos, ¿luego tendrías que comprar tú los otros ciento veinte libros hasta llegar a lo que te piden? ―preguntó Javi desconcertado.
―Eso parece, luego dice que una vez superada la presentación, me imagino que vendiendo las copias exigidas, volverían a hacer otra tirada de doscientas cincuenta copias más, para distribuir en grandes almacenes y de esas ventas el escritor percibiría un diez por ciento de las ventas…
―¿Cómo? ¿Un diez por ciento? ―preguntó enfadado Javi.
―Baja el tono, Javi, que creo que el hombre de recepción nos está escuchando…
―¡Ahora sí que nos oye el tío sordo!, ¿no?
―Javi…
―Perdón, pero es que estoy alucinando con lo que pone en este contrato de mierda, creo que lo que quieren hacer es aprovecharse de ti claramente.
―No lo sé… La verdad es que no me esperaba este tipo de condiciones ―aclaró de nuevo desilusionado―. Además, ¿de dónde iba yo a sacar el dinero para comprar ciento veinte copias en el día de la presentación, si casi ni tengo para pagar el traje que llevo puesto?
―Espera, voy a hablar con el hombre ―pidió Javi levantándose hacia recepción―. Señor ―llamó Javi serio.
―Dígame. ¿Tienen dudas con el contrato? ―preguntó el hombre.
―La verdad es que no sabemos si lo hemos entendido bien ―dijo Javi señalando el contrato―. ¿Entonces el día de la presentación hay que vender todos estos libros?
―Así es, la editorial asume muchos gastos para que la venta del libro se ponga en marcha: la corrección, la edición, gastos de imprenta, distribución, publicidad, etcétera. La editorial debe asegurarse unos ingresos mínimos para poder cubrir todos esos gastos ―les explicó el secretario.
―Pero… creo que vender ciento cincuenta libros… Son muchos ―aseguró Javi encogiendo los hombros.
―No son tantos; el día de la presentación la gente va dispuesta a comprar una copia y que el escritor se la dedique.
―Yo no tendría dinero para poder asumir tantas copias ―dijo Pedro―. Además, ¿y si luego no se venden los libros en los grandes almacenes?
―¡En los grandes almacenes se venden solos! ―exclamó el hombre―. Eso ya es coser y cantar…
―Nos va a disculpar, pero Pedro y yo tendríamos que hablar y decidir antes de firmar ―dijo Javi coherente, mientras miraba a su amigo.
―Vale, chicos, no hay problema. Os lo pensáis y, si cambiáis de idea, me traéis firmado el contrato y el manuscrito ―les indicó mientras se despedían.
Los dos amigos salieron de la segunda editorial bastante enfadados y decepcionados. Pedro, desilusionado, pensaba en cómo se querían aprovechar de él, con un trabajo que le había costado tanto tiempo y sacrificio. Y que le dieran un diez por ciento de las ventas tampoco le parecía bien. Seguramente Gómez Casas, que vendió miles o millones de copias, sí que tuvo un gran beneficio por las ventas, pero un escritor humilde, como era él, poco dinero iba a sacar. Con estas cavilaciones se pusieron a caminar hacia el tercer destino, llenos de dudas y vacíos de ilusiones.


7. Cuatro hamburguesas, por favor
No tardaron mucho en llegar a la tercera editorial, porque en el itinerario, que había preparado Pedro, estaban estratégicamente ubicadas las cinco, para poder visitarlas sin dar vueltas ni rodeos a lo tonto. La editorial estaba justo detrás de plaza de España, al lado del famoso restaurante persa Esfahan, muy conocido en la capital.
―Pues sí que estaba cerca de la otra ―afirmó Javi.
―Sí, la verdad es que estas tres están muy cerca, por eso las elegí para visitarlas en la mañana. ¿Sabes una cosa, Javi?
―Dime, tronquete.
―Pues que estoy bastante desilusionado…
―Ya lo sé, Pedrito, no te vengas abajo que seguro que hay alguna que nos cuadre y puedas trabajar con ellos. No debemos perder la esperanza, señor escritor. ―le pidió Javi, siempre positivo―. Míranos, estamos súper elegantes, vamos a aprovechar porque no sé si nos vamos a volver a poner un traje como este en nuestra humilde vida.
―Ya… La verdad es que tienes razón, Javi, aún nos quedan tres editoriales y quizá alguna nos dé una oportunidad que merezca la pena.
―¡Así me gusta! El ánimo siempre arriba, ¡eh!
―Gracias, Javi, no sé qué haría sin ti, siempre estás dándome fuerzas para todo…
―¡No me des las gracias, capullo! Eres como mi hermano y siempre estaré a tu lado, como también lo estás tú siempre conmigo.
―Claro que estoy contigo, y ahora que eres mi representante, aún más ―añadió Pedro con una medio sonrisa―. Bueno, a por la siguiente. Esta se llama Letra Minúscula, digamos que es una editorial pequeña, mucho más pequeña que las anteriores. Venga, vamos dentro.
―Pero… ¿Qué pasa que no abre la puerta?
―Espera, Javi, que lo intento ―dijo Pedro mientras tiraba fuerte de la manilla.
―Esto parece que está cerrado. Mira, no hay luz dentro y lo poco que se ve… está todo como abandonado ―explicó Javi mirando a través del cristal.
―Es verdad, parece que lleva tiempo cerrado ―confirmó con el ánimo por los suelos―. Sabía que era la más pequeña de las cinco, pero pensaba que seguiría abierta. Imagino que no debe de ser un negocio fácil y las más humildes a veces se hunden…
―Quizás, pero esto no nos debe desanimar, ¿vale? Esta no cuenta porque ni hemos entrado, así que vamos a seguir ilusionados con las dos que nos quedan por visitar en la tarde.
―¡Tienes razón, Javi! ¿Comemos algo, señor representante?
―¡Venga! ¡Que esto de ser representante da muuucha hambre!
―¿Te apetece una hamburguesota en el Mc King que hemos visto antes?
―Sí, porque comer de carta… como que no.
―Pero te invito yo, ¿vale? ―Los amigos pidieron en el Mc King dos hamburguesas, una de patatas y una Coca Cola para cada uno y alargaron la sobremesa disfrutando de su mutua compañía, pues aunque tenían una personalidad diferente, se complementaban y sentían muy afortunados por tenerse el uno al otro.


8. El Hall
A unos veinte minutos de Gran Vía, por la zona de Moncloa, se encontraba la cuarta editorial, la Editorial Real, aunque el nombre podía llegar a equivocar, porque era la editorial que más libros publicaba de ciencia ficción y aventuras.
―¡Mira, Javi! Ese es el edificio que vamos a visitar, es la Editorial Real, digamos que es la que más glamour tiene de todas. Suelen publicar libros de escritores muy famosos. El fundador fue el Conde Olivo, un magnate que formó un gran imperio y que llegó a ser el dueño de medio Madrid, dicen que fue un mafioso y que estaba metido en asuntos oscuros ―le dijo Pedro en voz baja.
―¿Y ya murió? ―preguntó Javi.
―Sí sí, se murió hace años, me acuerdo de que vi en el telediario la noticia de su muerte y yo era muy pequeño. Su gran imperio lo heredaron sus cuatro hijos, que terminaron tarifando por la gran fortuna del padre ―le explicó Pedro―. Creo que se repartieron todo y que no se hablan entre ellos.
―Ya veo que estás puesto en la historia, colega… ¡Qué mierda de dinero, tío! Para que veas, seguro que nosotros somos más felices que ellos, aunque tengamos cuatro duros en la cartera.
―Fue muy famoso el Conde y salía a todas horas en la tele, pero como tú no te enteras ni de dónde vives… Y lo de la pasta, pues seguro que somos más felices que cualquiera de ellos ―dijo Pedro asintiendo con la cabeza―. Por eso yo no quiero ni ser millonario ni poseer grandes casas, ni coches. Con tener para vivir y que mi gente esté bien, me sería suficiente.
―Bueno… ya sabes que yo sí tendría una buena «chabola» y un buen cochecito ―dijo Javi con su sonrisa de pillo―. En esto somos diferentes, Pedrito.
―Ya lo sé, señor magnate, que tú has nacido para ser rico… ¡Venga, vamos a por la cuarta!
―¡Así me gusta! ¡Que entremos con ánimo!
―Esta vez abro yo, Javi, que en Letra Minúscula seguro que fuiste tú el gafe de que estuviera cerrada ―rieron la broma.
Entraron a un inmenso hall, con un techo altísimo, lleno de grandes lujos y de piezas que parecían de museo: escudos, lámparas, armaduras, espadas medievales, bustos, cuadros, arcos, vestidos elegantes, animales disecados, baúles antiguos que perecían llenos de historia, armas de todo tipo y miles de cosas más.
Al ver aquello, los dos amigos se quedaron asombrados y no podían abrir más los ojos. Era una editorial totalmente diferente a las demás. Ese vestíbulo era una mezcla entre una película de Indiana Jones y La Guerra de las Galaxias.
―¿Pero has visto esto? ―preguntó Javi con la boca abierta mirando por todos los rincones de aquel maravilloso vestíbulo.
―Estoy alucinando igual que tú, Javi, es increíble lo que hay aquí metido ―respondió Pedro con la boca igual de abierta―. ¡Mira, hay hasta un sidecar de esos de la Segunda Guerra Mundial!
―¡Qué pasada!
―Mira… Son armas de los antiguos Incas y aquello parece un casco de vikingo.
―¿Qué desean? ―preguntó una voz al fondo del fantástico recibidor.
Esa voz que escucharon con eco, por lo grande que era la impresionante recepción y por los techos tan altos que tenía, provenía de una mujer de pelo blanco, de unos sesenta o sesenta y cinco años, con unas gafas puntiagudas, casi en el borde de la nariz. Javi y Pedro se acercaron al mostrador para decirle a la recepcionista a lo que habían ido allí.
―Sí, mi nombre es Javier y soy el representante del escritor Pedro Durán ―dijo el extrovertido amigo―. Venimos para enseñarles el manuscrito de una gran novela que ha escrito.
―Encantada, Javier y Pedro, yo me llamo Aurora. Os tengo que decir que, en esta editorial, solo trabajamos con algunos géneros de novela: aventuras, ciencia ficción… y con cómic ―explicó la elegante señora―. Si hay aventuras en tu novela, haré todo lo posible para que mis compañeros lean y valoren tu libro.
Pedro se quedó unos segundos en blanco analizando su novela y pudo comprobar en ese breve tiempo que no tenía ni un solo capítulo, ni una sola frase de ciencia ficción en su libro.
―Pues… no es un libro ni de aventuras, ni de ciencia ficción, ni es un cómic…
―¿Seguro, Pedro, que no podríamos meter tu novela en algunos de estos géneros? ―le dijo Javi desesperado.
―No, Javi, la novela no cumple ningún requisito.
―Pues lo siento, no me gusta decir que no a los que venís aquí con tanta ilusión. Antes sí que trabajábamos con todo tipo de novelas, vosotros sois muy jóvenes y no le conoceréis, pero en esta editorial publicamos las últimas cuatro novelas del gran autor Gómez Casas, con un récord de ventas increíble ―dijo la mujer mientras cogía una de las cuatro novelas nombradas―. Hasta que, de un día para otro, desapareció y nunca más se le volvió a ver por Madrid.
―¿Gómez Casas? ―preguntó Pedro a la señora, mientras dirigía la mirada a Javi.
―El mismo Gómez Casas, Pedro ―asintió con la cabeza la interesante mujer.
Javi miró a Pedro y los dos recordaron la historia que el día anterior les estuvo contando don Federico, el veterano vendedor, el mismo que les había proporcionado los elegantes trajes que llevaban.
―Es increíble lo que tienen aquí, señora Aurora ―dijo Javi cambiando de tema.
―La verdad es que me encanta todo esto, le da vida a la editorial y le aporta todo el carácter de aventura que quiso darle su fundador, mi tío, el Conde Olivo, que, por cierto, fue un gran amigo del desaparecido Gómez Casas.
―Me hubiera gustado conocer a estas dos personas, gente tan importante y con tantas historias para contar que seguramente tenían a sus espaldas ―dijo Pedro, pensando ya en ideas para su próximo libro.
―Yo tuve la suerte de conocer a los dos, y la verdad es que eran personas con un algo especial, gente muy importante, pero, a la vez, cercana, que si necesitabas algo, te escuchaban y si podían, te ayudaban ―contaba doña Aurora con los ojos algo vidriosos y con la voz entrecortada por la emoción.
―Señora Aurora, ¿este baúl que parece tan antiguo a quién perteneció? ―preguntó Javi.
El baúl, que señalaba Javi, tenía la madera carcomida, con restos de conchas y con pinta de haber estado bajo el fondo del mar, viviendo seguramente alguna increíble historia.
―¡Vaya, chico!, qué observador eres, te has ido a fijar en uno de los objetos que más historia tiene en este lugar ―contestó la amable mujer―. Fue el cofre con el tesoro más valioso que tuvo el famoso pirata Barbanegra, o Edward Teach.
―¿En serio que este cofre perteneció a Barbanegra? ―preguntó Pedro a la señora entre alucinado e incrédulo.
―Eso es, este cofre lo han analizado expertos y comparándolo con los escritos de la época, llegaron a la conclusión de que el famoso Barbanegra consiguió arrebatarle el mapa, que indicaba dónde se encontraba este cofre lleno de oro, al también temido pirata John Roberts, en una sangrienta batalla en la Isla Tortuga, allá por el año 1690.
―Estoy alucinando con que estemos viendo un cofre con tanta historia, por el cual, tal vez, murió gente para conseguirlo ―dijo Pedro sin poder quitar la mirada sobre aquella antigüedad―. Ya pueden tener aquí una buena seguridad para que no les roben, porque menuda cantidad de tesoros poseen.
―La hay, tenemos uno de los equipos de seguridad más modernos del mundo. ¿A que no lo parece? ―les preguntó la señora.
―La verdad es que no ―respondió Javi buscando cámaras por las paredes.
―Pues hay una seguridad aquí dentro que ni os imagináis… Mi tío, el Conde Olivo, que fue el fundador de todo esto, no escatimó en nada y tenemos sensores, cámaras ocultas, cerramientos y puerta acorazada. La idea era tener una gran seguridad sin que llamase la atención. Ahora mismo esta editorial pertenece a la única hija del Conde, a mi prima Marina Olivo, la persona más inteligente que conozco y que nunca quiso saber nada de los negocios de su padre, excepto de esta editorial. No creo que nadie se atreviera a venir aquí a robarle algo. Digamos que la gente la respeta mucho y si alguien osara hacerlo, seguro que darían con quien fuera, pues mi prima tiene muchos contactos.
―Muy interesante todo, Aurora, y siento interrumpirla, pero vamos a tener que irnos ―dijo Javi mirando el reloj.
―Sí, Javi, debemos marcharnos, que se nos echa la tarde encima ―respondió Pedro―, aunque me hubiera quedado horas y horas escuchándola.
―Pues ha sido un placer, chicos, y ya sabes, Pedro, si algún día cambias el género de tus novelas, vente por aquí y a ver qué podemos hacer ―dijo la mujer sonriendo.
―Muchas gracias por todo. Ha sido increíble poder ver este museo de cosas tan curiosas y haber podido charlar un ratito con usted ―agradeció Pedro.
―Lo mismo digo, Aurora, ha sido un placer conocerla.
―El placer ha sido mío, chicos, y espero que tengáis suerte con ese libro ―dijo mientras los dos amigos abandonaban la Editorial Real con el mismo resultado final de las anteriores, pero con una sensación diferente. Aurora no les había cerrado las puertas ni se había querido aprovechar de ellos, simplemente, el género de la novela de Pedro no era el adecuado para la editorial.


9. Isla de las Cabezas Cortadas
En el año 1690 los mares estaban llenos de corsarios con hambre de obtener grandes fortunas y, sobre todo, de que su fama llegase a todos los rincones de la tierra. Eran sangrientos, despiadados y de poco fiar. La palabra de un pirata pocas veces ha valido algo; podían traicionar a sus familias, a sus amigos, a sus superiores, siempre carecieron de escrúpulos…
―¡Tierra a la vista!
―¡Tierraaa!
―¡Mi capitán, divisamos tierra!
―Bien, Botella, al fin llegamos a Isla Tortuga ―dijo Barbanegra, con su voz grave y cara de codicia―. Espero que John Roberts siga por aquí y que deje ya de huir ese maldito cobarde.
―Todo el mundo nos tiene miedo, mi capitán ―le dijo su contramaestre Botella.
Botella era el brazo derecho de Barbanegra y un sanguinario pirata que era apodado así, porque siempre tenía una redoma de ron entre sus manos.
―¡Claro que todo el mundo nos teme! ¡Soy el famoso Barbanegra, y vosotros sois la temida tripulación de Barbanegra! ¡¿Estáis preparados para la batalla?!
―¡Vamos a matarlos a todos!
―¡Les cortaremos las cabezas!
―A John Roberts me lo dejáis a mí, que me quiero encargar personalmente de él ―dijo el temido corsario mientras se iban acercando a tierra.
―¡No se divisa su barco, señor!
―Estoy seguro de que están aquí, ese maldito tiene su barco escondido en alguna cala de la isla ―añadió Barbanegra―. Venga, vamos a ir bajando a tierra en silencio, que no sabemos si nos han preparado una emboscada…
Bajaron dieciocho piratas del barco y se quedaron otros ocho a bordo, por si John Roberts tenía pensado robarlo, que lo pudieran proteger. Eran todos unos luchadores sanguinarios. Barbanegra fue reclutando a los corsarios más aguerridos que encontraba en cada puerto y al que no accedía a su oferta, le cortaba la cabeza, para que en un futuro no se enrolase con otro pirata y le pudiera causar problemas a él.
―Parece que está vacía la isla, mi capitán ―dijo Botella mientras observaba todos los rincones de la gran playa, con su catalejo.
―No te fíes, Botella, este pirata es astuto y puede ser una trampa ―le contestó Barbanegra―. Vamos a ir acercándonos al interior de la isla, a ver si encontramos alguna pista que nos lleve a él.
―¡Vamos! Hacia dentro, en fila, con los ojos bien abiertos y en silencio, corsarios ―ordenó Botella.
Cuando hubieron abandonado la playa y se estaban adentrando por una gran arboleda, empezaron a escuchar estridentes ruidos por todos los lados, que provenían de animales, de distintas especies, que habitaban la isla.
―¡Por las barbas!, esto está lleno de animales ruidosos…
―¡Demonios! ¿Serán peligrosas estas bestias?
―Un pirata cobarde que se asusta por unos ruidos ―rio uno de ellos.
―Si vuelves a llamarme eso, te corto la cabeza y la cuelgo de un árbol, para que se la coman todos estos animales…
―¡No te tengo ningún miedo!
―Cuando volvamos al barco, te estrangularé con estas manos…
―¡Queréis callaros de una vez, malditos! ―dijo Barbanegra, enfadado, a los dos corsarios enfrentados―. Como sigáis así, yo mismo os voy a cortar la cabeza a los dos. Cuando venzamos a John, por mí como si os matáis, pero ahora tenéis que estar concentrados. ¿Lo habéis entendido?
―Sí, mi capitán.
―¡Pues que no se vuelva a repetir, bastardos!
Avanzaron entre árboles y arbustos, y cuando parecía estar todo más tranquilo y los corsarios de Barbanegra habían bajado un poco la guardia, de repente, se escuchó un furioso grito…
―¡A por ellos! ―arengó John Roberts a los suyos, saliendo de entre unos matorrales.
―¡Es una emboscada, Botella! ―exclamó Barbanegra.
―¡A luchar!
―¡Matadlos!
Los corsarios de John Roberts salieron desde todos los flancos de sus rivales. Empezaron a escucharse gritos de lucha por toda la isla. Los sonidos metálicos y estridentes de las espadas y dagas estremecerían a cualquiera, menos a estos piratas, que eran los más temidos de los siete mares. Los hombres de Barbanegra eran ligeramente inferiores en número, pero superiores en experiencia y agresividad, por lo que, poco a poco, empezaron a notarse las bajas entre los bucaneros de John.
―¡Aggg!
―¡Maldito!
―¡Esta isla es nuestra!
―¡Era vuestra! ―gritó Botella―. ¡Bailaré sobre tu tumba, malnacido!
―¡Muere, canalla! ¡Ha llegado tu hora!
―¡Sois unos miserables, Barbanegra!
―¡Nadie insulta a Barbanegra ni a su tripulación ―dijo Tuerto mientras atravesaba el corazón de un grumete de John Roberts.
―¡Me dais ganas de vomitar! ―exclamó Barbanegra―. ¡Os voy a despellejar a todos!
Los cuerpos derrotados y ensangrentados de ambos bandos, empezaron a caer al suelo, aunque en mayor medida en el grupo de John, que aguantaba luchando como el gran temido pirata que era. Consiguió atravesar con su espada a cuatro hombres de Barbanegra, hasta que terminó siendo el único en pie de su acabada tripulación. Botella logró atrapar a John por la espalda y le puso su daga en el cuello, para que el aguerrido capitán tuviera que rendirse a Barbanegra.
―¿Qué hacemos con este desgraciado, mi capitán? ―preguntó Botella a su líder mientras retenía a su temido enemigo.
―¡Matémosle!
―¡Vamos a torturarle!
―¡Córtele la cabeza, mi capitán!
―¡Callaos, imbéciles! ―dijo el despiadado Barbanegra―. ¡Que yo sé lo que tengo que hacer!
Barbanegra se acercó lentamente hacia su rival derrotado, con andares de victoria y, cuando estuvo frente a él, le agarró la larga barba y le dijo…
―¿Me habías subestimado? Mírate ahora cómo estás y mira a todos tus hombres muertos. Así vas a estar tú ahora, cuando te corte la cabeza.
―No te tengo miedo, Barbanegra, yo he sido el pirata más grande de todos los tiempos y mi nombre se escribirá en los libros durante siglos y siglos ―contestó el rehén, con la cara ensangrentada.
Barbanegra observó algo que le sobresalía a John por la camisa…
―¿Qué es esto? ―dijo Barbanegra, sacándole un mapa del pecho.
―¿Qué es eso, mi capitán?
―Pues creo que hoy estamos de suerte ―apuntó mientras abría el mapa―. He derrotado a John Roberts y tengo el mapa de donde ha escondido el cofre con el tesoro… Ja, ja, ja…
―¡Irás al infierno, Barbanegra! ―gritó el desafortunado pirata.
―¡Iremos todos al infierno! ―gritó Barbanegra mientras le cortaba la cabeza con su afilada daga―. ¡Ya está, grumetes! Vamos a arrancarles las cabezas a los demás y colgarlas por los árboles de toda la Isla Tortuga. A partir de hoy, la famosa isla se llamará… ¡la isla de las Cabezas Cortadas!


10. A primera vista
Alicia o, mejor dicho, Ali es una chica extrovertida y alegre. Mide un metro sesenta y siete centímetros, tiene el pelo castaño y los ojos marrones. No es ni delgada ni gruesa, posee una figura bien proporcionada que le hace resultar muy atractiva para atrapar las miradas de cualquier chico o chica, que se cruce con ella. Vive en Aluche, un barrio de Madrid que debe su nombre al Arroyo Luche, un afluente del río Manzanares que regaba sus extensas huertas. A ella le encanta su barrio, los vecinos, las tiendas y el ambiente que se respira. Es tan apasionada con su barrio porque lleva allí toda su vida y guarda miles de recuerdos bonitos de él. Tiene veintitrés años y es periodista, trabaja de becaria en una editorial que se llama Ediciones Hispania. Está aprendiendo muchas cosas, pero lo que le apasiona de verdad es la idea de conseguir llegar a ser editora de libros. Siempre se la ve en el trabajo con su compañera Claudia, una mujer de cincuenta y seis años, que está un poco despechada con los hombres, por el fracaso de una relación que tuvo con uno. Ali se lo pasa genial en el trabajo con ella y, a la vez, aprende muchísimo de su gran experiencia.
―¡Ali, corazón! Cuando puedas me acercas los precios de la imprenta, que tengo que consultar unas cantidades.
―Voy, Claudia, que están aquí en esta carpeta.
―Gracias, mi niña ―añadió mientras abría la lista de precios.
―Por cierto, Claudia, ya estoy terminando el trabajo, así que mañana podré enviar el informe a las librerías asociadas de Madrid.
―Perfecto, Ali, pero mañana lo revisamos todo antes de enviarlo, que no se nos pase nada, que tiene que estar perfectamente, al detalle.
Mientras hablaban y organizaban los trabajos, vieron aparecer por recepción a dos chicos elegantes, porque su despacho albergaba una gran cristalera, que siempre tenía las cortinas abiertas, por la que podían cotillear a todos los que entraban por recepción; y cuando llegaba alguno atractivo…
―Mira, Claudia ―dijo Ali acercándose a su oído―, ¿has visto a esos dos chicos que acaban de entrar?
―¿A ver? ―respondió Claudia mientras se bajaba las gafas para poder ver a distancia.
―¿Has visto qué bueno está el de la derecha? ―preguntó Ali mientras se le comía con la mirada.
―¡Ali, hija! ¡Que son muy jóvenes para mí!
―Si no te digo que sean para ti, porque al de la derecha ya le he echado yo el ojo ―le dijo emocionada―. No sé qué es lo que le estarán preguntando a Charo.
―Vete a saber, lo mismo vienen a traer un currículum para trabajar o son comerciales, o lo mismo son escritores, libreros… No sé, luego la preguntas a Charo.
―Es que es guapísimo, Claudia.
―Tú llevas mucho tiempo sin acostarte con nadie, ¿verdad?
―La verdad es que sí, desde aquel capullo de Israel, no he vuelto a estar con nadie, porque Leo lleva tiempo sin venir a Madrid.
―Pues con lo guapa y divertida que eres, no sé cómo llevas tanto tiempo ―añadió Claudia extrañada.
―Porque últimamente no he cuadrado con nadie, tengo ganas de sentir algo por alguien, algo de verdad ―dijo Ali pensativa―. Porque echar un polvo está bien, pero es solo eso…
―No tengas prisa, que eres muy joven y cuando menos te lo esperes, ¡zas! Aparecerá sin darte cuenta y, lo siento mucho, pero te digo lo que te va a pasar: os enamoraréis, pasaréis unos años de pasión y felicidad, os casaréis, tendréis hijos, se irá apagando esa pasión, empezaréis a discutir por todo, dejaréis de acostaros, perderéis las ganas de estar juntos, se os cruzará otra persona a alguno de los dos y fin, vuelta a la casilla de salida ―resumió la dolida Claudia―. Es muy parecido al juego de la oca; casillas buenas, casillas malas, retrocedes, adelantas y si caes en la calavera, vuelves a la casilla de salida…
Claudia venía de una tormentosa relación que tuvo con su exmarido Felipe, del que se divorció hace diez meses, porque después de veintidós años de relación y de irse apagando la llama, a causa de la desidia, las discusiones, la falta de sexo y un largo etcétera, él conoció a otra mujer más joven y, de la noche a la mañana, y sin querer solucionar nada, hizo las maletas y se marchó con ella.
―¡Vaya ánimos me das! No todas las relaciones son así, Claudia ―replicó Ali.
―Te digo yo que el noventa o el noventa y cinco por ciento de las relaciones son así. Todo es temporal y las cosas se apagan y los que aguantan seguro que son unos infelices.
―Mira, Claudia, parece que los chicos están un poco enfadados con lo que les está diciendo Charo, voy a salir a recepción disimulando un poco ―dijo mientras dejaba el despacho en dirección a la recepción.
―Vale, vale, ahora me cuentas…
Ali fue disimulando hacia la recepción, como si fuera a coger unas cosas y pudo escuchar muy poco. Le pareció oír que querían presentar un libro y algo, de lo que les dijo Charo, no les debió de gustar. El chico, que tanto le había llamado la atención, de cerca le pareció aún más guapo y tenía unos ojazos verdes que la volvieron loca. Se excitó solo con verle y entonces pensó que iba a tener razón Claudia, que hacía mucho tiempo que no se acostaba con nadie.
Los chicos terminaron yéndose bastante serios, porque parece que Charo les debió de quitar todas las ilusiones con las que venían.
―Charo, tía, ¿qué querían esos chicos? ―preguntó llena de curiosidad Ali.
―¡Hombre, Ali! Ya te había visto yo por aquí merodeando…
―Cómo me conoces, es que había uno de los chicos que era guapísimo.
―La verdad es que sí, el más guapo, el de los ojos verdes, era el escritor y se llamaba Pedro y el otro, que debía de ser su amigo, se llamaba Javier y decía que era su representante ―le chismorreó Charo a Ali―. Me han dado un poco de penita.
―¿Y eso?
―Pues porque venían con el manuscrito de su libro en la mano, lo traían escrito en papel y no en formato digital y ya sabes lo exigente que es Ramiro para seleccionar libros. Si no vienes recomendado o ya tienes un nombre, aquí no te publican nada, y si encima no lo tienes en formato digital, ni se molestan.
―Pues qué pena, a lo mejor es un buen libro y… ¡es que es tan guapo! ―repitió Ali embobada.
―¡Te has enamorado a primera vista, Ali! ―le dijo pellizcándole el culo.
―¡Sí, Charo!, me ha llamado mucho la atención mi Pedrito, hacía tiempo que no me fijaba en nadie ―le confesó a Charo―. ¿Te han dejado algún número de teléfono?
―No, Ali, como les he dicho que no les cogíamos el manuscrito, no les he pedido datos. Además, si me lo hubieran dado, por el tema de la protección de datos, no te los podría dar… Ja, ja, ja…
―¡Te los hubiera robado, Charo! ―exclamó Ali con una sonrisa―. En el amor y en la guerra, ya sabes…
―¿Por amor? ―preguntó Charo con sonrisa pícara―. Tú te le quieres follar, amiga Ali.
―Bueno, es verdad que me lo follaba, pero también me puedo enamorar, ¿no?
La tarde transcurrió y Ali no pudo quitarse de la cabeza a ese chico tan guapo de quien solo sabía que se llamaba Pedro. Por la noche, Ali, ya en casa de sus padres, con quienes vive mientras siga teniendo un sueldo de becaria, se estuvo acordando de Pedro y hasta se masturbó pensando en una mágica noche de pasión con él. Le suele pasar cuando le gusta un chico, se suele tocar e imagina cómo podría ser hacerlo en la realidad con él. A veces, su imaginación ha generado unas expectativas tan altas que, si ha terminado acostándose, de verdad, con el chico en cuestión, ha sentido cierta decepción.


11. Rabia
Después de salir de la quinta y última editorial, Pedro y Javi no podían estar más desmotivados, tristes y… ¡jodidos! La ilusión de Pedro por publicar un libro se desvanecía. Empezó a pensar que debía ser realista, seguir su camino de aprendiz de albañil y quitarse esos putos pájaros de la cabeza.
―No quiero verte triste, Pedro ―le dijo Javi―. En estos momentos hay que levantar la cabeza y seguir.
―Ya lo sé, Javi, pero es que no te imaginas la impotencia que tengo ahora mismo ―le dijo mientras se le caían algunas lágrimas por la mejilla.
―Lo siento, amigo…
―No tienes que sentir nada, tío, esto no es culpa tuya.
―Bueno, ya sabes que estoy aquí para lo que necesites.
―Ya lo sé, Javiruli, siempre estás. Te voy a pedir un favor.
―Dime, Pedrito.
―Me apetece irme solo a casa. ¿Te importa?
―Como tú quieras. Sabes volver, ¿verdad?
―Javi… Soy madrileño, me conozco bien Madrid.
―Ya lo sé, capullín, era broma, Si quieres, mañana hablamos o buscamos alguna otra editorial por el extrarradio.
―De momento voy a pasar de editoriales. Mañana quedamos para ir a devolver los trajes, ¿vale?
―Es verdad, hay que devolverle todo a don Federico. ¿Te parece que vayamos cuando salgas del curro?
―Sí, sobre las seis y media podemos ir.
―Venga, nos vemos mañana ―dijo Javi mientras se despedía levantando un brazo―. ¡No te comas la cabeza, por favor!
―Tranquilo ―le dijo mientras cogía la calle Mayor.
Durante ese largo paseo a casa, a Pedro le dio tiempo para pensar muchas cosas: todas las horas invertidas en ese libro, todas las ilusiones puestas en poder ser, en un futuro, escritor… No ya de gran éxito, pero que al menos pudiera publicar las novelas que fuese escribiendo. Se sentía muy frustrado. Pensaba en que ya no iba a volver a escribir, por lo menos de momento. Había podido comprobar lo difícil que es publicar un libro sin medios, sin contactos y sin un duro en el bolsillo.
A la altura del barrio de las letras, Pedro, cabreado, decidió tirar el manuscrito a una papelera y no mirar atrás. Allí quedó su sueño, depositado sobre unas latas de refresco y unas bolas de papel aluminio.


12. Preocupación
Cuando Pedro le dijo a Javi que le apetecía irse a casa sin compañía, lógicamente él lo entendió y lo aceptó. En ese momento, necesitaba estar solo para poner ciertas cosas en orden. Por su parte, Javi esperaba que Pedro no tirase la toalla y que, aunque ahora estuviese un tiempo sin escribir, que algún día lo volviera a retomar y quién sabe, quizá en un futuro tuviese más suerte.
Perdonad que cambie de tema, pero no os imagináis con el pedazo de chica que se acaba de cruzar Javi… Alta, cuerpo espectacular, elegante, pelo rizado, gafas de sol que parecía que se las habían hecho exclusivamente para ella… En definitiva, la mujer de sus sueños… ¿Sabéis lo que pasó? Pues nada, que Javi pasó a su lado como si fuera invisible y aunque él no apartó la mirada en ningún momento, por si veía algún signo positivo por parte de la chica… tal cosa no ocurrió, aunque Javi ya estaba acostumbrado, casi todos los días se enamoraba unas veinte veces más o menos.
De camino a casa, Javi pasó muy cerca de la tienda de don Federico y decidió entrar a saludarle, ya que le había caído muy bien y le parecía un hombre muy interesante.
―¡Buenas tardes, don Federico! ―le dijo al entrar en aquella tienda tan añeja como acogedora.
―Buenas tardes. ¡Pero si eres tú, chico! ¿Dónde has dejado al escritor? ―dijo el veterano al levantar la mirada del libro que estaba leyendo.
―Se ha querido ir a casa sin que le acompañara, quería estar solo para despejar la cabeza porque hemos tenido un mal día con las editoriales.
―¡Vaya!, cuánto lo siento. El mundo de los escritores, libros, editoriales… no es un mundo fácil y, si no tienes un padrino que te respalde, es casi imposible llegar a tener éxito y que la gente sepa de la existencia de tus libros.
―Así es, don Federico ―dijo Javi asintiendo con la cabeza―, lo ha resumido perfectamente. Es un mundo muy complicado, pero yo le voy a seguir apoyando y animando a que siga con su sueño.
―Eres un buen amigo, chico ―le dijo a Javi con una palmada en su hombro―. Tu amigo Pedro tiene mucha suerte de tener a alguien como tú a su lado.
―Muchas gracias, la verdad es que yo también tengo mucha suerte de tenerle a mi lado ―respondió Javi orgulloso.
Mientras hablaba con el señor Federico, Javi observó, en un rincón de la pequeña tienda, el traje más espectacular que había visto en su vida. Un traje de esos que llevan los hombres importantes en grandes eventos o galas.
―¡Qué pasada de traje, señor Federico! ―le dijo señalándolo.
―¡Qué buen ojo tienes, joven! Solo lo he alquilado una vez en veinte años, pero menuda historia tiene.
―¿Ah, sí?
―Si los trajes hablaran…
―Entonces, ¿quién fue la persona a la que se lo alquiló?
―Pues fue un chico más o menos como tú, que iba a ir a una fiesta de la nobleza, aunque no sé cómo se las apañó para colarse en ella, porque a esas fiestas solo va gente muy selecta ―le contó con voz interesante, atrapando su atención.
―¿O sea, que este chico no era de la nobleza?
―¡Nooo! Este chico era un caradura y un ladronzuelo y al parecer fue el que robó el collar de perlas a la bella Duquesa de Cesma. Se rumoreó, cuando ocurrió, que la Duquesa se subió a una de las habitaciones con el joven ladrón, que se hizo pasar por un conde inventado, pero no se pudo demostrar nada, solo hubo rumores.
―Y si era un ladrón, ¿cómo es que le devolvió el traje? ―le preguntó extrañado.
―Aunque no te lo creas, hijo, hay ladrones humildes. Sí, ya sé que parece contradictorio, pero hay ladrones que se dedican a robar solo a gente pudiente, estilo Robin Hood, aunque luego él, no creo que repartiese a los pobres, pero tampoco les robaba y, en este caso, a mí, no me robó.
―Bueno, dentro de que era un ladrón, a usted no le perjudicó.
―Para nada, encima, cuando vino al día siguiente a devolverme el traje, me dio una buena propina. No recuerdo cuánto, pero sí me acuerdo de que me alegró el día.
―Encima generoso el ladronzuelo.
―Sí, sí, y, pasados dos días desde que me había devuelto el traje, se presentó aquí la policía, pues le estaban haciendo un seguimiento, y sus pistas les habían traído a mi tienda.
―¿Y qué les dijo a los policías?
―Pues sí que les podía haber dado más información sobre el ladronzuelo, pero solo le dije a la policía que cuando el chico me alquiló el traje, me dejó unos datos, que lógicamente nos dimos cuenta de que eran falsos, cuando la policía los comprobó.
―No quiso darles más pistas. ¿Entonces, no le cogieron?
―No hizo daño a nadie y la Duquesa de Cesma no se iba a arruinar por aquello, así que decidí no mostrarles las pruebas que poseía y ser un poco el cómplice de aquella aventura del famoso robo. Si te digo la verdad, no sé si le atraparon, pero sí sé que aquel collar valía una fortuna, como para vivir bien toda la vida, tú, tus hijos y tus nietos…
―¡Qué astuto el tío!
―Sí que lo fue, sí…
―Sintiéndolo mucho, señor Federico, me voy a tener que ir ya, que aún me queda un largo camino a casa ―le dijo Javi―. Un placer el poder escucharle otra de las miles de historias que debe de conocer. Mañana vengo con Pedro y le devolvemos ya todo.
―El placer es mío ―dijo don Federico sonriendo―, no todo el mundo está dispuesto a escuchar a este viejo charlatán. Mañana os veo.
Javi atravesó la siempre concurrida plaza de Santa Ana, para poder coger la calle Atocha, en dirección a su querida Vallecas. Como tenía el dinero justo para pasar el mes, prefería no tener más gastos adicionales e irse andando a casa, que con el alquiler del traje, ya se le habían descuadrado bastante las cuentas.


13. El collar
La nobleza estaba acostumbrada a hacer fiestas ostentosas en sus casas o, mejor dicho, mansiones, como si fuera una competición por ver quién tenía la casa más lujosa o hacía la celebración más espectacular.
Esta vez, la habían organizado los Marqueses de Jalón, una pareja muy distinguida de la aristocracia española que, cada dos meses, montaba una, con más lujos que la anterior, para que todo el mundo hablase de ellos.
―Hola, señor, ¿desea tomar algo? ―preguntó el elegante camarero.
―Sí, una copa de champagne ―dijo el joven Conde Vigil―. Muchas gracias… Perdón, una pregunta, ¿me podría decir si ya han llegado a la fiesta los Duques de Cesma?
―Sí, señor, han llegado hace unos cinco minutos, están en el hall saludando.
―¡Ah! Perfecto, muchas gracias.
―De nada, señor.
La fiesta siguió su curso con lujo y grandeza, repleta de bellos y elegantes vestidos, glamur, joyas de gran valor en muñecas, orejas y cuellos, rodeado todo ello de un espectacular cock-tail.
Cuando el Conde Vigil observó que la madura y atractiva Duquesa de Cesma se quedó un momento a solas, no perdió tiempo y aprovechó para acercarse a ella.
―¿La Duquesa de Cesma? ―preguntó el apuesto joven.
―Sí ―respondió ella algo escueta, al no conocer a aquel joven.
―Encantado ―le extendió la mano el joven―. Soy el Conde Vigil de Granada.
―Encantada, Conde, no me suena su nombre.
―Es normal, el nombre de mi familia es muy conocido, pero por Andalucía. A Madrid venimos en pocas ocasiones.
―Claro, por eso no habremos coincidido nunca en eventos y fiestas en Madrid, que es a los que mi marido y yo solemos asistir ―dijo la Duquesa algo más confiada.
―Ustedes sí que son famosos en toda España y Europa.
―Algo sí nos conocen en Europa ―dijo sonriendo y mirando fijamente al joven.
―Por cierto, había escuchado que usted era bella, pero en persona es espectacular.
―Muchas gracias ―respondió la Duquesa sonrojada―. Usted también es un chico apuesto, seguro que le salen pretendientas por donde va.
―No es para tanto, aunque le agradezco sus palabras, para mí es un honor que una persona como usted me diga eso ―dijo el joven con su mirada penetrante―. He de confesarle un secreto: desde que la he visto en la fiesta, no he podido dejar de mirarla, es usted espectacular y ese collar que lleva le queda perfecto.
―Me halaga que un joven tan apuesto me diga esas cosas, aunque a mi marido no sé si le gustaría escuchar estas palabras que me ha dirigido ―dijo la Duquesa con cara de haber entrado en el juego―. Este collar que llevo es mi favorito, estoy enamorada de él.
―Bueno, tampoco tendría que enterarse su marido, ¿no? ―dijo el joven, tanteando las perspectivas de la Duquesa―. Y no me extraña que esté enamorada de ese precioso collar, le queda divino.
―Yo no pienso decirle nada a mi marido, pero aquí hay muchos ojos que nos observan ―añadió la Duquesa mirando hacia ambos lados de la fiesta, con su mano derecha puesta sobre el collar.
El Conde, experto en el juego de conquistar, pudo comprobar que la Duquesa estaba totalmente predispuesta a hacer alguna locura. No dudó en lanzar el ataque, aunque estando pendiente de cómo reaccionara ella.
―¿Quiere que vayamos a un lugar donde no nos observen tantas miradas? ―preguntó el atrevido joven.
La Duquesa no estaba acostumbrada a este tipo de proposiciones, porque la gente la tenía tal respeto, a ella y a su marido, que nadie había osado, hasta ahora, a atreverse a hacer nada parecido a lo del joven Conde. Por eso mismo, la Duquesa entró en el juego y cuando se quiso dar cuenta, estaba poniéndose caliente, simplemente con imaginarse al Conde haciendo alguna travesura con ella.
―¿Ve las escaleras del fondo? ―dijo disimuladamente la bella Duquesa.
―Claro que las veo, pero… ¿conoce la casa?
―Por supuesto, hemos venido muchas veces a casa de los Marqueses, son amigos nuestros desde hace muchos años ―respondió la Duquesa cada vez más nerviosa y a la vez excitada―. Bueno, como le iba diciendo, suba las escaleras, gire a la derecha y métase en la tercera puerta a mano izquierda, es un cuarto de invitados en el que nadie entra… Espéreme, que voy a decirle a mi marido que estoy con alguna amiga por aquí.
―De acuerdo, voy subiendo, no tarde ―dijo el Conde en voz baja mientras se alejaba de la Duquesa poco a poco.
El Conde subió las escaleras pensando en lo perfecto que estaba saliendo su plan y se metió en la habitación indicada, sin causar ningún tipo de sospecha, porque la fiesta estaba llena de gente por todos lados.
La Duquesa entró al cuarto elegido pasados unos cinco minutos, después de que subiera el joven y apuesto Conde. Los dos sucumbieron a la pasión y el erotismo que la situación les ofrecía. Empezaron a besarse intensamente, sin mediar palabra, y el Conde la puso contra la pared, agarrándola las manos por encima de su cabeza. Ambos estaban poseídos por la lujuria. A la Duquesa se le notaba que nunca había hecho algo similar antes, pero llevaba veinticinco años casada con su marido, llena de fantasías y vacía de nuevas emociones.
―Quiero que me poseas, Conde ―dijo la Duquesa con la respiración acelerada.
―Ya veo que nos podemos tutear, Duquesa. Te voy a hacer disfrutar como nadie nunca lo haya hecho antes.
―Eso es lo que quiero, mi marido ya no me folla con ganas y he tenido miles de fantasías con otros hombres, pero nunca he hecho locuras como esta ―dijo la Duquesa con una mezcla en su cara entre miedo y pasión.
El Conde la empezó a besar el cuello, soltando unos suspiros debidamente premeditados por la oreja de la Duquesa, algo que a ella le hacía estremecer de placer y tener escalofríos por todo su cuerpo. Los dos pecadores, que parecían conocerse desde hacía años, por la conexión que existía entre ellos, empezaron a sudar y a crear un ambiente húmedo en aquella habitación de invitados.
Él la cogió en vilo y empezó a penetrarla de forma efusiva contra la pared, y como en la fiesta había empezado un pianista a tocar para elevar el glamur en el ambiente, podían gemir sin que nadie les escuchase.
Los sentimientos de la Duquesa se volvieron incontrolables y se desató como un lobo salvaje en plena caza. Su deseo saltaba por encima de cualquier síntoma de arrepentimiento que le pudiera mostrar su cabeza. Estaba disfrutando de una forma indescriptible, junto a aquel morboso y atrevido chico, que había conseguido atravesar sus codiciadas puertas, no fáciles para cualquiera.
Con la mezcla de gemidos, morbo, placer, sudor, pasión y miedo por si alguien les sorprendía, los dos llegaron a un orgasmo salvaje, que la Duquesa no había tenido en su vida.
―¡Ohhh! ¡Qué placer me has dado, Conde! Estoy empapada.
―Eres un espectáculo de mujer, Duquesa, a mí también me ha encantado.
―Debo bajar ya a la fiesta, entro un momento en el baño a limpiarme un poco, me visto y bajo.
―Sí, sí, a mí nadie me va a echar de menos, pero a ti sí.
La Duquesa entró al baño de la habitación a limpiarse todas las pruebas de la infidelidad que acababa de cometer. Se miró al espejo y se vio más joven, más viva… Ese chico la había llevado por un momento a su juventud, antes de conocer a su marido, cuando en casi todas las fiestas de su familia, terminaba presa de juegos sexuales, en algún baño o en el jardín, con chicos y chicas, que eran hijos de amigos de sus padres.
Pasados unos minutos, la Duquesa salió del baño, como si no hubiera pasado nada y sin signos de haber tenido un orgasmo, que hacía años que no disfrutaba, pero pronto se la borró la sonrisa de la cara, cuando vio que el joven y apuesto Conde ya no estaba en la habitación, y su collar de perlas, que en ningún momento se había quitado, no se encontraba en su atractivo y elegante cuello.


14. El Manuscrito
Por las calles de cualquier ciudad o pueblo, hay personas que a veces parecen invisibles a ciertos ojos y no son lo suficientemente valoradas por la sociedad, pero que resultan esenciales para mantener el barrio limpio y saludable.
―¿Cuántas calles te quedan, José? ―le preguntó su compañero Enrique.
―Pues me quedan ya solo la calle Huertas y la calle Moratín, Quique. ¿Tú ya has terminado?
―¡Sí! Acabo de terminar. Venga, que me hago las dos calles contigo, uno por cada acera y nos las limpiamos enseguida.
―Muchas gracias, siempre me estás ayudando, luego te invito a unas cañitas, ¿te apetece?
―¡Pues claro que me apetece, José! ¿Cómo te voy a rechazar unas cervezas bien fresquitas?
Los dos compañeros, barrenderos veteranos y amigos desde hace ya muchos años, se pusieron mano a mano en la limpieza de la calle de las Huertas o comúnmente llamada «Calle Huertas». Y cuando iban aproximadamente por el número 58…
―¡Mira, Quique! ―exclamó José desde la otra acera.
―¿Qué es eso? ―le dijo Quique cruzando la acera.
―Pues son como unos apuntes o no sé. Mira, pone «Distintos parecidos».
José le mostró lo que había encontrado en la papelera que le tocaba vaciar, que era un buen taco de folios escritos a mano y algo manchados por ceniza de algún transeúnte que habría tirado su colilla a la papelera.
―Yo creo que es como un libro, pero escrito a mano, que hoy en día eso ya no se lleva ―dijo Quique ojeando lo encontrado―. Mi cuñado Juan Carlos, el de la editorial, me dice que ya no se hace nada a mano, va todo con ordenador, por eso esto me parece curioso.
―Me imagino que, al estar en la papelera, es porque no lo querrían y lo han tirado, ¿no?
―Eso parece, pero, ¡joder qué raro que alguien escriba todo esto para tirarlo a la basura!
―Mira, aquí pone Pedro, al final, pero no indica ni apellidos ni nada ―le dijo José a su compañero.
―Oye, José. ¿A ti te importaría que me lo llevase?, es que este sábado me junto con mi cuñado Juan Carlos, por el cumpleaños de su nieta Alba, que van a hacer una fiesta.
―¡Claro! Si yo no lo quiero para nada.
―Es por enseñárselo a él, a ver qué opina de esto.
―La verdad es que tu cuñado, al tener la editorial, sabrá qué es y nos sacará de dudas ―dijo José mientras le daba el libro.
―Pues ya te cuento el lunes qué me dice. ¡Venga! ¡Que ya no nos queda nada! ―dijo Quique guardándose el misterioso manuscrito.
Cuando terminaron de limpiar la ruta de José, los dos compañeros se dirigieron al almacén, que estaba muy cerca de la estación de Atocha, donde debían dejar sus herramientas y cambiarse para tomar cómodos, por fin, esa cervecita tan fresca, y dar por terminada la jornada laboral de aquel jueves.


15. Vaya imaginación
En Ediciones Hispania, había un gran y organizado equipo de trabajo, para poder abarcar la gran cantidad de publicaciones, presentaciones y eventos que tenían.
Ali y Claudia se encargaban de la gestión de impresión y distribución para que los ejemplares llegasen a tiempo a cualquier punto del país o el extranjero.
―Joder, no dejo de pensar en ese chico tan guapo de ojos verdes.
―¿En serio, Ali? ―preguntó Claudia―. Nunca te había visto así con un chico.
―La verdad es que parece que ha venido Cupido y me ha dado de lleno con la flecha ―dijo Ali con cara de ensoñación―. No sé, me gustaría volver a verle, pero solo sé su nombre y me imagino que habrá miles de «pedros» en Madrid, y eso contando con que sea de Madrid… Que bien podría haber venido de otro sitio de España.
―No te lo voy a negar, lo tienes muy complicado, amiga, pero no imposible ―apuntó la veterana compañera―. Intenta buscarlo, Ali, eres una chica muy inteligente y sabrás cómo. Seguro que das con él.
―¿Tú crees que podría encontrarlo?
―No lo sé, pero no tienes nada que perder.
―No sé ni por dónde empezar a buscarlo… Oye, Claudia…
―Dime, Ali.
―¿Sabes que hasta he tenido fantasías con él?
Ali se puso un poco sonrojada, pero tenía tanta confianza y complicidad con Claudia, que estaba deseosa de contárselo.
―¡Uh! Sí que te ha dado fuerte, jovencita, ahora sí que estoy segura de que debes buscarlo.
―Cuando un tío me atrae, mi imaginación no tiene límites, Claudia, y le doy rienda suelta, hasta tal punto que llego a sentir como si hubiera estado con él.
―¡Pero, Ali!
―Ya sabes que yo soy muy sincera y es que es la verdad.
―Ya veo, ya… ¿Y lo pasaste bien con Pedro? ―preguntó intrigada Claudia.
―¡Mmm! ―exclamó Ali―. ¡Menudo polvazo el de anoche! ―dijo riendo y haciendo reír también a su compañera.
A las diez y media en punto, como todas las mañanas, entraron por la puerta de Ediciones Hispania, Jesús y Juan Carlos, los dos socios y jefes de la editorial.
Siempre toman el desayuno en la Cafetería Miranda, que está en la acera de enfrente de la editorial. Es en esa cafetería donde toman la mayoría de las grandes decisiones sobre interesantes propuestas, contratos, presupuestos, lanzamientos de nuevos títulos, colaboraciones, publicidad… y entre otras muchas cosas, despidos. Si la mesa donde todas las mañanas desayunan hablasen…
Jesús es serio, frío, calculador y a veces despiadado. No tiene sentimientos, o por lo menos los tiene muy ocultos; sin embargo, Juan Carlos, que parece el poli bueno, es todo lo contrario: amable, respetuoso, cercano… y casi todo lo que se puede decir de él es positivo.
El que sean personas tan distintas, parece ser que hace que la editorial funcione bien, porque se complementan a la perfección, aparentemente, y lo que le falta a uno, lo aporta el otro.
―¡Buenos días, chicas! ―dijo Juan Carlos. Jesús también saludó, pero algo más seco, como suele ser habitual en él.
―¡Buenos días!―respondieron las dos.
Sin decir nada más, tomaron dirección hacia el ascensor, para subir a sus despachos y realizar cada uno sus quehaceres.
―Pues, Claudia, lo voy a hacer. ¡Voy a buscarle! ―dijo Ali decisiva y motivada.
―¡Me gusta verte con actitud positiva! ―exclamó en voz baja―. Oye, Ali, ¿en serio has tenido hasta fantasías con ese chico? Vaya imaginación que tienes, ¿no?
―Te lo juro, verle ese rato del otro día me ha valido para imaginarme cositas muy eróticas con él ―respondió Ali con cara de traviesa―. ¿Tú no has tenido fantasías nunca con extraños?
―Puede ―respondió abrumada Claudia.
Claudia era de otra época y no estaba acostumbrada por su educación a hablar abiertamente de esos temas eróticos que Ali, sin embargo, sí sacaba de vez en cuando, lo cual a ella le provocaba cierta vergüenza y ponía un poco nerviosa.
―¡Pues claro! Somos seres humanos y tenemos necesidades. Todas lo hemos hecho alguna vez: fantasías, travesuras, cosas prohibidas, morbosas… Igual que hacen los tíos también.
Cada vez que tenían una conversación de este estilo, Ali intentaba naturalizarlo, para que Claudia pudiera expresarse con total libertad, aunque a veces la costaba.
―Ya sabes que yo para estas cosas soy muy cortada, Ali.
―Ya lo sé, no quiero incomodarte, solo quiero que lo normalices y si te has tocado pensando en algún desconocido o conocido, que sepas que no tiene nada de malo.
Después de estas palabras de Ali, las dos compañeras se quedaron unos segundos mirándose calladas hasta que Ali no pudo aguantar más y le dio un ataque de risa, que contagió también a su compañera Claudia. Se tiraron por lo menos cinco minutos riéndose en voz baja, sin olvidarse de que estaban en el trabajo.


16. Cansado de aguantar
Pasados unos días de la fallida misión de visitar editoriales, Pedro seguía en su no muy amado trabajo de ayudante de albañil con su compañero. No estaba muy centrado y Felipe eso lo notaba.
―¡Venga, Pedro! ¡Date prisa con el cemento que estoy parado!
―Voy, Felipe, lo siento.
―¡¿Qué es lo que te pasa?! Llevas unos días como ausente, en tu mundo, y no rindes en el trabajo, ¿te ha pasado algo? ¿Tu familia está bien?
―Ya lo sé, llevo unos días un poco desmotivado ―respondió cabizbajo mientras le llevaba el cemento―. Por suerte, mi familia está bien, Felipe, creo que estoy así por lo que me ocurrió con lo del libro.
―¿Lo que me contaste de las editoriales?
―Sí, lo de las editoriales y que, con el calentón, pues tiré el manuscrito a la basura y no debí haberlo hecho ―dijo entre lágrimas―, con lo que me costó escribirlo.
―¡Oye, oye!, no llores, anda, ya escribirás más libros ―le dijo con una mano sobre su hombro.
―Es que me gustaba mucho ese libro y si lo volviera a escribir, estoy seguro de que no me saldría igual ―dijo limpiándose las lágrimas de la mejilla―. Volví arrepentido al día siguiente a la papelera donde lo tiré, pero ya no lo encontré allí. Estoy jodido y te pido disculpas por no estar al cien por cien en el trabajo.
Contándole esto a Felipe, Pedro se sentía dolido, frustrado, vencido y un estúpido por haber tirado el libro. Ya ni quedaba por las tardes con Javi, aunque él le seguía insistiendo. Por las noches, lloraba y en sus sueños tenía pesadillas inquietantes que le despertaban a deshora, por lo que, al día siguiente, no tenía ni cuerpo ni ganas de trabajar. Para él, su vida se había convertido en un desastre y no veía una salida ni una solución cercana.
―Oye, Pedro ―llamó su atención, serio, Felipe―. Te aprecio mucho porque eres una gran persona, sé que puedes superar esto y más. No tires la toalla y sigue luchando por tus sueños, tienes toda una vida por delante, así que levanta la cabeza, recupera al Pedro de antes e inténtalo de nuevo. Por cierto, ¿no te has fijado en que hoy no me he fumado ni un solo cigarro?
―Es verdad, no has fumado…
―Pues es gracias a ese escrito que me diste, así que debes seguir con ello, porque logras transmitir cosas.
―¡Cuánto me alegro por lo del tabaco! Y gracias por tus palabras, Felipe. En vez de regañarme por no rendir en el trabajo, me animas para que salga de este agujero ―le dijo con una medio sonrisa que alargaba el recorrido de sus lágrimas―. Lo voy a intentar, te lo prometo.
―Así me gusta, campeón. Si te caes, pues te levantas y sigues ―decía con un puño cerrado―. En esta vida, por desgracia, hay muchos baches que superar, pero de lo malo se aprende, y mucho.
―Gracias, Felipe, gracias…
De repente, mientras hablaban los dos compañeros, de la nada apareció Juan, con su cara roja de siempre y la ropa desaliñada, que más que su jefe, parecía un mendigo.
―¡Estáis así todos los putos días, de charla y sin trabajar! ―exclamó Juan―. ¡Os vais a ir a tomar por culo los dos, como sigáis así!
Juan llegó con los ojos inyectados en sangre y perdiendo el equilibrio de lado a lado. Evidentemente venía más borracho que una cuba. Una vez más, faltándoles al respeto y prácticamente humillándoles. Normalmente Pedro se callaba y agachaba la cabeza, pero esta vez no fue como las otras, no estaba en condiciones de aguantar ese trato y, mientras se acercaba hacia él y percibía el aliento a alcohol que desprendía por su boca, le dijo…
―¡Me tienes hasta las mismísimas pelotas! ¡Eres un tirano hijo de la gran puta que machaca a sus trabajadores!
Juan, el tirano, no se esperaba esa salida por parte de Pedro. Se quedó unos cinco segundos analizando las palabras que acababa de recibir y después de su lento procesamiento cerebral y sin mediar palabra, le lanzó un puñetazo a Pedro a tal velocidad, que no le hubiera dado nunca a nada que se propusiera que no fuese una pared o un objeto estático. Pedro le esquivó y a consecuencia de dar ese golpe irrisorio al aire, Juan se fue al suelo tras su puño. Cayó a plomo en la acera y se quedó inmóvil otros diez segundos por lo menos.
Felipe intentó incorporarle mientras miraba a Pedro con cara de… ¡qué bien merecido lo tenía!
Cuando Juan consiguió levantarse y mantener la posición erguida, le dijo a Pedro que se iba «a la puta calle», que estaba despedido. En ese momento, a Pedro le dieron ganas de darle un guantazo, pero a una persona enferma como él, no merecía la pena. Así que, sin mediar palabra, Pedro cogió sus cosas, se acercó a Felipe a darle la mano y se fue a su casa entre aliviado y desconcertado.


17. Tengo curiosidad
―¡Cumpleaños feliz! ¡Cumpleaños feliz! ¡Te deseeeeamos, Alba! ¡Cumpleaños feliiiiz! ¡Bieeeeeen!
Toda la familia celebraba la fiesta de la pequeña Alba, que cumplía nueve añitos. Habían venido sus abuelos, tíos, primos y amigos del cole, pero como tenían un buen jardín, cabían todos perfectamente.
―¡Hola, cuñao! ―dijo Quique.
―¿Qué se cuenta mi cuñado preferido? ―preguntó Juan Carlos.
―Pues bien, tirando, como siempre. El trabajo, bien; de salud, de momento también bien ―respondió Quique―. Lo que me da pena es que solo nos veamos en los cumpleaños, antes nos juntábamos mucho más y lo echo de menos.
―Tienes razón, tenemos que hacer más por vernos. Desde hace un tiempo cada uno vamos a lo nuestro y no le damos importancia a lo que realmente la tiene. Aunque es verdad que le pasa a mucha gente ―reflexionó.
―A ver si es verdad y lo cumplimos.
Desde que Juan Carlos empezó a salir con Carmen, la hermana de Enrique, siempre habían tenido muy buena conexión; los dos eran del Atlético de Madrid, y les gustaba hablar de política o tomarse sus cervecitas.
―Por mi parte te aseguro que lo voy a cumplir, cuñado, el próximo partido del Atleti quedamos para verlo ―dijo Juan Carlos chocándole la mano a Quique―. Si quieres miro a ver si hay entradas contra el Sevilla.
―¡Perfecto, cuñao! ―exclamó―. Ese va a ser un buen partido.
―Venga, me pongo con ello y, cuando coja las entradas, te aviso.
―Me parece bien. Oye, Juan Carlos, te quería comentar una cosita.
―Dime.
―El otro día me encontré… Bueno, se lo encontró mi compañero José… Recogió de la papelera una especie de libro escrito a mano y me pareció curioso que alguien tire tanto trabajo a la basura.
―¿En serio? Sí que es curioso. Lo primero, porque ya casi nadie escribe a mano y lo segundo, porque lo tiren en la calle.
―Pues me lo guardé para enseñártelo ―le dijo Quique señalando a la puerta de la calle.
―¿Lo tienes aquí? Tengo curiosidad por ver qué es.
―Sí, lo tengo en el coche, espera que ahora te lo traigo.
―Vale, a ver de qué va ese escrito.
Pasados unos minutos, volvió Quique y le mostró aquel intrigante manuscrito.
―¡Guau! «Distintos Parecidos». Es largo, el que lo haya escrito ha tenido trabajo ―decía Juan Carlos mientras lo ojeaba―. Hacía años que no veía un manuscrito así… ¿Me lo dejarías un par de días?
―Como si te lo quieres quedar ―contestó el humilde Quique―. Mi compañero José me dijo que él no lo quería.
―Genial, tengo curiosidad por leerlo, ya sabes que es mi pasión ―dijo sonriendo Juan Carlos.
―Lo hablé con mi compañero José, que tú ibas a saber enseguida detectar de qué se trataba el escrito.
Juan Carlos se dirigió a la nevera que tenían en el patio y cogió un par de cervezas, una para él y otra para su querido cuñado. Ya que ahora les tocaba hablar un poco de política y en ese tema, no estaban tan de acuerdo como sobre el Atleti, aunque discrepaban siempre desde el respeto.


18. El trato
Pasados un par de días desde que Juan Carlos recibió el manuscrito misterioso que le había dado su cuñado Quique, se reunió con su socio Jesús, como todas las mañanas, en la cafetería Miranda, para desayunar.
―Jesús, tengo que enseñarte una cosa.
―Dime ―respondió él con cara poco expresiva.
―Mira este manuscrito. Es una bomba, Jesús, te lo aseguro ―dijo emocionado mostrándoselo―. Hacía años que no leía una novela tan interesante, de las que atrapan y que no puedes dejar hasta que la terminas. Necesita algún retoque, pero te aseguro que es brutal.
―Espera, espera que yo me entere ―dijo Jesús desconcertado―. ¿De dónde has sacado esta mierda de manuscrito sucio?
―Te cuento; el otro día, en la fiesta de cumpleaños de mi nieta Alba, mi cuñado Quique me lo enseñó y me dijo que se lo había encontrado su compañero tirado en una papelera y que le sorprendió que algo tan trabajoso estuviera en la basura. Me lo dio para que le echara un vistazo y ver de qué se trataba.
―¿A ver? ―dijo Jesús mientras cogía el manuscrito―. «Distintos parecidos» y aquí pone «firmado Pedro», pero no pone apellidos ni nada que pueda identificar al autor.
―Eso es, no hay nada que nos diga quién es…
―Bueno, pues si es tan bueno, tu cuñado te lo ha dado y no tenemos forma de localizar al autor, ya sabes lo que podemos hacer, ¿no crees? ―le preguntó Jesús.
―¿A qué te refieres?
―Ya sabes, Juancar, si no hay dueño, nos lo quedamos, lo corregimos, le cambiamos el título y lo publicamos.
―Pero, Jesús, debemos encontrar a este tal Pedro; lo primero, porque él es el autor y lo segundo, porque podríamos ficharle y que trabaje para nosotros.
―Vale, déjamelo y me lo leo para comprobar que es la gran obra que me dices que es y, si quieres, tú le buscas, aunque ya sabes que va a ser como encontrar una aguja en un pajar; y, si en un par de semanas no lo has encontrado, lo publicamos a nombre de nuestro escritor Ernesto Tribado, ¿te parece?
―Estoy de acuerdo, lo único que, si no encontramos al tal Pedro, te pido que lo publiquemos con el mismo título, Distintos parecidos, ¿ok?
―No, no, eso nos podría traer problemas.
―Entonces no lo publicamos, Jesús ―dijo Juan Carlos en tono amenazador.
―De acuerdo, lo publicaríamos con el mismo título que le puso su autor ―respondió, cediendo a la exigencia.
―¡Me cobra cuando pueda, Irene! ―dio por finalizados la conversación y el desayuno.
―Enseguida, señor Juan Carlos ―respondió la joven camarera del Miranda.
Juan Carlos y Jesús, no se llevaban del todo mal, pero habían tenido muchos encontronazos a lo largo del tiempo como socios y gerentes de la editorial. Se querían y se odiaban de una forma equitativa, y han estado muchas veces a punto de separarse, con la posible consecuencia del cierre total de la editorial, porque ninguno de los dos estaría dispuesto a pagar al otro la gran cantidad de dinero que pediría por vender su parte.
Como todas las mañanas y con puntualidad inglesa, a las diez y media, entraron los dos socios por la puerta de la editorial.
―Buenos días, Charo. Oye, Jesús, vete subiendo tú, que le voy a comentar yo a Charo lo que hemos hablado ―dijo Juan Carlos mientras señalaba la recepción y Jesús se dirigía al ascensor, cuya puerta se abría en ese momento.
―Oye, Charo ―dijo Juan Carlos en voz baja y mirando a los lados.
―Dígame, señor Juan Carlos, ¿qué desea? ―contestó la recepcionista.
―Necesito un favor y sobre todo confidencialidad.
―Puede usted estar tranquilo, señor.
Juan Carlos le contó todo lo del manuscrito encontrado, aunque saltándose algún que otro detalle.
―Así que necesito que alguien de confianza de la editorial se ponga a buscar a este escritor llamado Pedro.
―Ahora que estoy recordando, hace como una semana y media, vinieron dos chicos con un manuscrito a mano y uno de los chicos, que era el escritor, se llamaba Pedro ―dijo Charo pensativa―. ¿Podría ser el chico que busca?
―¿No me digas que ha estado aquí y le hemos dejado escapar? ―dijo suspirando el jefe.
―No sé si será el mismo, pero por lo que me ha contado, sí que parece.
―¿Y le tomaste algún dato o le hiciste alguna ficha?
―No, como no se quedó aquí nada, no le tomé ningún dato ―respondió Charo sintiéndose culpable―. De haberlo sabido…
―No te preocupes, Charo, es normal, no le vas a coger los datos a todo el que entra por la puerta de la editorial.
―Ya…
―Bueno, ¿a quién tenemos de confianza para encontrar a este chico sin que lo sepa toda la editorial?
―Pues creo que tengo a la persona adecuada ―dijo Charo pensando en las ganas que se le quedaron a Ali de volver a ver a ese chico de ojos verdes―. Ali es una chica predispuesta, extrovertida, valiente… Creo que sería ideal para buscar al chico. Además, ella sabe quién es, si es el mismo que vino aquí, porque el día que vino ese tal Pedro, se acercó a por unos papeles a recepción y le vio.
―Ali es la chica joven que está con Claudia, ¿verdad?
―Sí, es ella.
―Genial, pues las coges a las dos y les explicas lo que hay que hacer, sobre todo discreción, que no quiero que se entere toda la editorial de que tenemos un best seller y no tenemos al autor.
―No se preocupe, que les voy a explicar todo bien.
―Gracias, Charo, les dices que durante las próximas dos semanas hagan lo que les dé tiempo a hacer por la mañana en la oficina y que las horas de por la tarde las dediquen a buscar a Pedro.


19. Salir del agujero
―¡Buenas tardes, señor Pedro! ―exclamó Javi al verle venir de trabajar―. ¡Dichosos los ojos que le ven!
―Hola, Javi, perdona por no contestarte a los mensajes, tío, es que llevo unos días que no he salido mucho de casa y no me encuentro bien ―le dijo a su amigo.
―Ya sé que no estás bien, capullo, y si no te apetece salir, lo entiendo. Solo te digo, que te vendría bien bajar a la calle, tomarnos algo, ligotear, ir a algún sitio…
―Lo sé, dame tiempo. Desde que tengo uso de razón, había soñado con ser escritor, me apasionaba, pero desde que tiré el manuscrito, he perdido toda la ilusión y hasta le estoy cogiendo manía a escribir y a leer ―le dijo a su amigo con los ojos llorosos―, y encima acabo de quedarme sin curro.
―¿Cómo? ¿Te has quedado sin curro?
―Sí, tío… Me acaba de despedir el borracho de Juan. Es un cabronazo.
―Tarde o temprano iba a pasar, con las cosas que me contabas de ese personaje ―respondió su amigo, poniéndole la mano sobre su hombro.
―Bueno, ya está, borrón y cuenta nueva. Cambiemos de tema, que no le quiero dedicar ni un minuto más a ese cafre.
―Bien, amigo… Sé que siempre ha sido tu sueño escribir y publicar un libro y que esto ha sido un golpe duro, pero tienes que levantarte y seguir andando, hacia donde sea, pero no pararte, que eres muy joven. A lo mejor, dentro de un tiempo, vuelves a tener esa ilusión por la escritura. Todos pasamos por épocas de incertidumbre, desgana, desmotivación, y en esos momentos no sabemos qué rumbo coger.
―Tienes razón, soy joven y tengo tiempo para reanudar o comenzar de nuevo ―dijo algo más motivado―. Creo que todo esto tiene su proceso y poco a poco tendré que ir viendo la luz.
―Por lo menos eres realista y reconoces que es un tiempo digamos «de luto» ―dijo Javi con una medio sonrisa―. Yo, cuando estoy desmotivado, siempre me acuerdo de la pelea de boxeo entre Durán y Ramírez, si Duran no hubiera insistido, nunca habría ganado a su eterno rival.
―Un día me gustaría ver aquella épica pelea de la que siempre me hablas ―dijo Pedro sonriendo―. Voy a intentar volver a escribir, poco a poco, y… lo voy a lograr, amigo.
―¡Vale! Ya hemos conseguido algo y… ya que estamos, también deberías bajar a la calle y quedar con tu gran y único amigo ―le dijo sonriendo con un visible gesto de pena.
―¡Venga, anda! ¡Vamos a tomarnos algo!
―¡Ese es mi Pedrito favorito!
―Y tú, mi capullo favorito ―respondió entre risas, mientras su amigo le pasaba el brazo por el hombro dirigiéndole al bar que frecuentaban para disfrutar de unas frías cervezas servidas en unas grandes jarras de cristal.


20. Saber levantarse
―¡Señores espectadores! ¡La Roca Durán ha vuelto a caer a la lona! ¡Ramírez consiguió hacer una combinación perfecta de dos rectos de izquierda que culminaron con un crochet de derecha en la zona del bazo de La Roca, aprovechando que este tenía la guardia alta.
―¡Así es, compañero! ¡Es la tercera vez que Durán clava la rodilla en la lona y estamos aún en el cuarto asalto. Me da que no va a llegar a los doce. Ramírez está muy fuerte, ¿no crees, amigo Estévez? ―preguntó García.
―Lo veo muy oscuro para La Roca ―añadió Estévez―. Creo que este cinturón de los pesos pesados ya va teniendo nombre y empieza por la R de Ramírez.
―¡Mira, Estévez! Este Durán no se rinde y se vuelve a levantar como si no hubiera pasado nada, después de la que acaba de recibir.
―¡Sí, García! El referee está muy atento a Durán, porque yo creo que ni él se cree lo que está aguantando este boxeador.
Los asaltos fueron pasando fugaces para los seguidores de Ramírez e interminables para los de Durán. Las dos aficiones coreaban por todo el pabellón el nombre de sus dos ídolos, dotando de un mágico ambiente genuino a la velada boxística. Una batalla épica de ofensivas y defensas, bien delimitadas, por parte de estos dos grandes púgiles. Duran volvió a caer en el octavo asalto, pero como el árbitro vio lo rápido que se levantó «La Roca» y le notaba en óptimas condiciones aún, reanudó la pelea como si no hubiera ocurrido nada. De vez en cuando, Durán sacaba algunas combinaciones que sorprendían a su rival. Parece que el púgil iba evolucionando de menos a más, pero nadie sabía si sería suficiente para poder hacer daño a Ramírez.
A pesar de las ganas que ponía «La Roca», no parecía que fuese a ser suficiente, y las combinaciones certeras de Ramírez llegaban a lo más profundo de su rival, haciéndole caer de nuevo en el décimo asalto. Esta vez, parece que Durán estaba algo más dañado, pero inexplicablemente volvió a recuperarse por completo y siguió boxeando como un gran luchador, en un combate de los que hacen historia, de los que crean afición. Una batalla de dos personas dándolo todo, soltando el sacrificio de los entrenamientos, de los madrugones… por encima del dolor y de la sangre. Ninguno de los dos quería desprenderse de la oportunidad de poder ganar el cinturón de los pesos pesados.
―¡Señores espectadores! ¡Nadie hubiera apostado porque Durán iba a llegar al duodécimo y último asalto!, con la paliza recibida por parte de su contrincante Ramírez. El público está enfervorecido, en el pabellón se libra otra lucha entre las dos aficiones, que gritan el nombre de su púgil favorito. ¡Qué ambientazo, señores! Los espectadores se encuentran nerviosos y sufriendo, al ver lo cerca que está cada uno de ganar, pero también de ser derrotado…
―Desde luego que esto es una olla a presión, compañero. Te aseguro, Estévez, que yo no hubiera apostado nada porque Durán fuera a llegar al último asalto, según ha transcurrido la pelea y con la superioridad manifiesta de Ramírez.
―Y, aparte de llegar, amigo García, veo en buenas condiciones a Durán, no le noto lo perjudicado que debería estar…
―Tienes razón, ha llegado y encima bastante entero, por lo menos aparentemente…
―Sin embargo, a Ramírez le veo muy cansado. Ha soltado tal cantidad de golpes que le ha dejado derrotado, solamente debe esperar a que suene la campana y que termine el combate, ya que ha podido comprobar que un K.O. es imposible hacérselo a su duro rival.
―¡Lo veo, Estévez! ¡Parece que Durán, aprovechando el cansancio de Ramírez, está atacando con la fuerza y la potencia que no había mostrado en los once asaltos anteriores!
―¡Vaya gancho certero que acaba de conectar Durán a la barbilla de Ramírez!
―¡Señores telespectadores! ¡Ramírez está tocado!
―¡Increíble lo que estamos viviendo, amigos! Quién se hubiera imaginado esto… Los seguidores de Ramírez se quedan mudos, compañero. Por el contrario, se escucha en las gradas el nombre de «Durán», cada vez más alto. Este luchador que, teniendo todo en contra, está haciendo una remontada verdaderamente épica…
―¡Cómo está recibiendo Ramírez!
―¡Guauuuuu! ¡Vaya upper que ha soltado La Roca, con el que ha mandado directamente a la lona a Ramírez!
―¡Ramírez no reacciona! ¡Está ahora mismo fuera de la pelea, señores!
―¡El árbitro empieza la cuenta!
―¡No me lo puedo creer! ¡No reacciona Ramírez!
―¡Ocho! ¡Nueve! ¡Yyyyyyyy! ¡Se acabó el combate, señores!
―¡Tenemos nuevo campeón del mundo de los pesos pesados! Y se llama… ¡Laaaaaaa Rooooocaaaaaa Duránnnnnnn!
―¡Pelea épica que nos demuestra que no hay nada escrito y que la constancia, al final, da sus frutos! ¡Durán en ningún momento se rindió y tuvo su recompensa… ¡Para ser boxeador, señores y señoras, hay que ser valiente e inteligente! ¡Ah! ¡Y no tirar la toalla, mientras queden fuerzas con las que luchar!


21. Misión
Después de hablar con Juan Carlos, Charo se dirigió inmediatamente al despacho de Claudia y Ali para contarles la misión que tendrían durante las próximas dos semanas.
―Charo, ¿en serio que te ha dicho eso Juan Carlos? ―preguntó incrédula Claudia, mientras miraba a Ali.
―Que sí, chicas, eso es lo que me ha dicho. Ya sabéis lo que tenéis que hacer por las tardes durante un par de semanas ―les volvió a decir Charo a sus sorprendidas compañeras.
―¡Pues a mí me apetece! ―exclamó Ali, contenta de la emoción―. Tenía pensado buscarle sin que me lo dijera el jefe, pues ahora con más razón. Encima resulta que es un gran escritor y puedo hacerlo en horas de trabajo… Genial.
―¿En serio que tenías pensado buscarle, Ali? ―preguntó extrañada Charo.
―Se nos ha enamorado la niña, Charo. Todavía tiene ilusión en el amor ―dijo la despechada de Claudia.
―Déjala, Claudia, el amor es muy bonito y no siempre salen mal las cosas en las parejas.
―Eso es lo que creo yo, Charo ―añadió Ali―. Claudia tuvo muy mala suerte con Felipe, pero yo conozco a parejas que, después de muchos años, son felices y hasta se quieren.
―¡No me lo creo! ―exclamó Claudia―. Al cabo de un tiempo, el amor se muere, y la gente aguanta por comodidad, conformismo o lo que sea, pero ya no hay amor y terminan yéndose con otras u otros.
―No la hagas caso, Ali, el amor existe y tú lo vas a encontrar y vas a ser muy feliz, con Pedro o con quien sea ―dijo Charo.
―Ojalá que encontremos a Pedro y sea él ―respondió Ali soñando.
―Aunque me ponga así de negativa, quiero que sepas que te deseo lo mejor, Ali ―dijo algo más calmada Claudia, mientras le agarraba la mano―. Yo te voy a apoyar en todo, lo único es que quiero advertirte de lo que yo he visto a lo largo de mi vida.
―Ya lo sé, Claudia, sé lo dolida que te has quedado con el tema «hombres», pero no se puede generalizar y quién sabe, a lo mejor tú también encuentras ahora al amor de tu vida.
―¿Al amor de mi vida a mi edad? ―preguntó Claudia―. A mí, no hay quien me aguante…
―¡Ahí sí que te voy a dar la razón! ―Rieron todas―. Yo te quiero mucho, pero ¡cualquiera te aguanta!
―Nos hacían falta unas risas como estas, chicas, pero ahora, ¿cómo vamos a buscar a Pedro?
Ali estaba muy nerviosa por empezar a buscar a ese posible amor de su vida. Se encontraba un poco bloqueada y sin saber por dónde comenzar la misión.
―Uf, eso va a ser complicado, Ali ―dijo Claudia―. He pensado que igual que vino a nuestra editorial, a lo mejor también fue a las tres o cuatro editoriales grandes de Madrid, ¿no os parece, chicas?
―¡Qué buena idea, Claudia! ―dijo Ali convencida―. ¡Puede que, en alguna editorial, dejase algún dato con el que poder localizarle!
―¡Muy bien pensado, Claudia! ―dijo Charo―. Pero acordaos de que nadie puede saber que estamos buscando a un escritor porque, de todos modos, si no le encontramos, publicaremos su libro en nuestra editorial, ¿ok?
―Entendido, Charo, seremos discretas. ¿Verdad, Claudia? ―dijo Ali a su cómplice.
―Por supuesto, Ali, nadie va a saber el verdadero motivo por el que le buscamos.
Las tres compañeras y amigas se despidieron al final de la jornada laboral, y Ali se fue andando porque le apetecía pasear, pues hacía buen tiempo. En el largo camino que tenía hasta su casa, le dio tiempo a pensar en muchas cosas, como en la situación tan rara que estaba viviendo con el flechazo a primera vista que había sentido; en no poder dejar de pensar en él, en masturbarse fantaseando con Pedro casi todos los días dando rienda suelta a su imaginación, en que se había planteado buscarle y qué casualidad que llega Charo y les dice que el jefe quiere que le busquen… A Ali le parecía todo surrealista, y lo único que tenía claro era que estaba deseando empezar esa búsqueda y encontrarle para poder comprobar si podría ser el hombre de su vida o no.


22. Casualidad no percibida
Pedro, que tenía más tiempo libre al haberse quedado sin trabajo, decidió darse una vuelta por el centro y, al pasar cerca de la pequeña tienda de alquiler de trajes de don Federico, decidió entrar a saludarle, ya que tan bien se portó con ellos.
El joven escritor se quedó parado unos segundos frente a la tienda de aquel amable hombre lleno de historias y se decidió a abrir la añeja puerta de madera que daba acceso a su interior.
―¡Buenas tardes, don Federico!
El veterano experto en trajes se quedó fijamente mirando a Pedro y, después de analizarle atentamente, consiguió reconocerle y se llevó una grata sorpresa.
―¡Hombre! ¡El chico escritor!
―¿Se ha acordado de mí?
―¡Claro que me acuerdo de ti, chico! Y de tu amigo.
―Sí, mi amiguete Javi.
―Eso es: Javi. ¡Qué gran chico también! ―añadió don Federico visiblemente contento―. ¿Y qué te trae por aquí?
―Pues he pasado cerca y quería pedirle disculpas, porque vino solo mi amigo Javi a devolverle los dos trajes y teníamos que haber venido los dos, por lo bien que se portó con nosotros.
―No pasa nada, chico, ya me contó tu amigo que no fue muy bien la visita a las editoriales.
―No fue muy bien, no… Si no eres famoso o no tienes padrino, no te hacen ni caso y no te toman en serio ―protestó Pedro en tono cabreado e impotente.
―Por desgracia eso suele pasar en muchos ámbitos de la vida ―le dijo asintiendo con la cabeza y mirándole por encima de las gafas, que las tenía en el borde de la nariz―. ¿Cuántos artistas se habrán quedado en la sombra?
―Y que lo diga, es muy injusto que de primeras te exijan tantos requisitos para poder hacer algo. Tendría que ser más fácil y si vales, bien y, si no, pues a otra cosa…
―Así debería ser, pero por desgracia no lo es. Tú no tires la toalla y sigue intentándolo, que nunca se sabe y… quizás algún día alguien se fije en ese manuscrito que tienes y descubra el artista que llevas dentro.
―Señor Federico ―le dijo con cara culpable―, ese manuscrito lo tiré. Me entró tal cabreo con las visitas a las editoriales, que de vuelta a casa lo tiré a una papelera.
―¡Qué me dices, chico! ―dijo el veterano, incrédulo al oír sus palabras.
―Sí, la he liado y ya no hay vuelta atrás.
―Tienes razón, ya no hay vuelta atrás con ese manuscrito, pero tú tienes talento, que lo sé yo, y puedes volver a empezar ―le dijo poniéndole una mano sobre su hombro―. Todas estas cosas nos sirven de experiencia, te aseguro que se aprende mucho más cuando perdemos que cuando ganamos.
Mientras don Federico hablaba, Pedro pensaba en lo sabio que era ese hombre y la razón que tenían Javi y él al aconsejarle que siguiera escribiendo, que el mundo no se acababa por lo que le había ocurrido. Consideró que podría volver a escribir, pero esta vez como un hobby, no como una obsesión.
―Muchas gracias, don Federico. Usted, sin haber leído mi libro, ya ha confiado en mí, cosa que las editoriales no han hecho.
―No me des las gracias, joven. Yo valoro mucho que las personas tengan sueños; quieran ser pintores, escritores, veterinarios, arquitectos, o lo que sea. Tener sueños nos da la vida y la energía para seguir hacia delante.
―Tiene usted razón, tener sueños o metas es lo que le da emoción a nuestras vidas ―afirmó Pedro pensativo―. Lo que me pasa a mí ahora es que estoy bloqueado y no me brotan las ideas para volver a retomar la escritura.
―¡No te preocupes! Ay, la dichosa impaciencia del ser humano… Todo necesita su tiempo, como cuando te deja una pareja, que al principio lo ves todo negro y piensas que nunca vas a salir de ese agujero y con el tiempo te das cuenta de que poco a poco se supera todo.
―Yo nunca he tenido pareja, pero me hago una idea de lo que me dice.
―Pues espero que no te ocurra, porque se pasa muy mal. Piensas que se acaba todo y que no vas a levantar cabeza, pero, como te digo, cuando va pasando ese tiempo que nuestra cabeza necesita para curar la herida creada, te vas dando cuenta de que aquello no tenía tanta importancia como le dabas o, si la tenía, tampoco se acababa el mundo.
―No se imagina cuánto valoro sus palabras ―afirmó Pedro motivado.
Cuando más a gusto estaban don Federico y Pedro charlando, se abrió la puerta de la tienda con un sonido chirriante que alertaba de la falta de aceite en los pernios.
―¡Hola, don Federico!
―¡Buenas tardes, don Juan Carlos! ―saludó al cliente al entrar―. ¡Cuánto tiempo hacía que no venía a verme!
Los dos viejos amigos se dieron un fuerte abrazo.
―He pasado por aquí cerca y me he acordado de usted, y de la cantidad de trajes que le alquilé hace años ―dijo Juan Carlos.
―Señor Federico ―interrumpió Pedro―, perdone. Yo me tengo que ir, ya me pasaré otro día a verle.
―¡Cuando quieras, joven!. Aquí estaré y me alegrará verte de nuevo, ¡señor escritor!
―Muchas gracias por todo. Que pase buena tarde.
Don Federico, en el momento en que Pedro se iba, cogió un libro de la estantería que tenía detrás del mostrador y salió a la calle a dárselo.
―¡Toma, chico!
Al oír la voz de don Federico, Pedro se giró y se acercó a coger el libro que el hombre le ofrecía.
―«El hombre invisible» ―leyó Pedro.
―Para ti, Pedro. Este fue mi primer libro de ciencia ficción.
―¿En serio me lo da?
―Claro, tengo miles de libros y estoy seguro de que este te va a gustar.
―Jo… Muchas gracias por el regalo.
―De nada, chico, ya me contarás cuando lo leas.
―¡Hecho! Cuando lo lea, me pasaré a verle.
Pedro se fue motivado y contento de la tienda de aquel entrañable hombre, con su regalo en mano y sin saber que el viejo amigo de don Federico, que acababa de entrar, tenía su manuscrito y dos de sus empleadas estaban buscándole a él por las tardes.
―¡Qué buen chico es! ―le dijo don Federico a su antiguo cliente, al volver de nuevo a la tienda.
―¿Ha dicho escritor, Federico? ―preguntó.
―Sí, es un chico que le gusta mucho escribir, pero que ha tenido sus primeros tropiezos.
―Pues le queda mucho por pasar ―añadió Juan Carlos―. Se lo digo por experiencia, que en la editorial vemos de todo.
―Es verdad, verán muchos sueños rotos e ilusiones frustradas.
Don Federico se quedó unos segundos pensativo y quieto, mientras cavilaba y ordenaba las ideas en su cabeza, que era algo que hacía a menudo.
―¡Se lo podía haber presentado! ―exclamó―. Lo único que, ahora mismo, el chico no tendría nada para enseñarle.
―Pues, si no tiene nada que mostrar, en poco le podría ayudar yo, don Federico.
―Sí, me da mucha pena el chico porque se le veía muy ilusionado con la escritura, pero ahora está un poco confundido y desmotivado.
―Eso nos pasa a todos.
―Es verdad, Juan Carlos, a ver si lo retoma. He intentado animarle y espero que pronto podamos leer un libro suyo.
―No es fácil, pero tampoco es imposible.
―Ojalá, porque es muy buen chico.
―Bueno, ¿qué tal le va por aquí? ―dijo Juan Carlos cambiando de tema.
―Pues, después de tantos años, sigo al pie del cañón. Ya no tengo las mismas ganas de antes y cada vez viene menos gente a la tienda ―contó el veterano vendedor en tono triste―, pero, bueno, en poco más de cinco meses me jubilo…
―¡Qué poco le queda!
―Sinceramente, no sé si tengo ganas o no, llevo aquí toda mi vida y cuando cierre, creo que voy a estar desubicado ―dijo con los ojos vidriosos.
―No se emocione, Federico, ya verá cómo disfruta de tener tiempo para usted y encuentra aficiones que le gusten.
―Eso espero. Me recorreré todas las librerías buscando nuevos títulos de aventuras que aún no haya leído, y así poder seguir imaginando que mi vida es trepidante, cargada de emociones y fascinantes desafíos… aunque nunca lo haya sido en verdad.
―Pásese un día por la editorial, allí tenemos una biblioteca con todos los libros publicados por nosotros y se podrá leer los de aventuras que tengamos.
―De acuerdo, como tendré mucho tiempo libre, seguro que me paso ―dijo el veterano vendedor con poca ilusión―. Por cierto, se trasladaron a otro sitio, ¿verdad?
―Sí, señor, nos trasladamos hace unos años al Edificio América ―confirmó―. Cuando vaya por allí, dígale a Charo, la recepcionista, que me avise y bajo a verle y a mostrarle todo el edificio.
―Se lo agradezco, Juan Carlos, le tomo la palabra y me pasaré a verle a usted y a su socio, Jesús, que también hace años que no le veo.
―¡Genial! Ya sabe que mi socio no es la alegría personalizada, pero yo le atenderé como se merece. Me va a disculpar, pero me voy a tener que ir, que se me ha hecho tarde, don Federico ―le dijo Juan Carlos mirando su caro reloj.
―Le agradezco que se haya acercado a verme, Juan Carlos; la próxima visita me toca a mí.
―Allí le espero.
―Buena tarde, y recuerdos a su socio.
―De su parte. ¡Hasta pronto! ―Juan Carlos abandonó la tienda de don Federico, sin imaginar que el chico que estaba buscando era el mismo con el que se había cruzado al llegar allí.


23. El hombre invisible
Devil era un villano que tenía aterrorizada a toda la ciudad de San Francisco. Con sus poderes era capaz de incendiar todo lo que se le pusiera de por medio, ya fueran tiendas, gasolineras, colegios o centros de salud. Unas grandes bolas de fuego salían de sus puños con una enorme potencia devastadora.
Varios superhéroes habían fracasado en el intento de pararle los pies…
―¡Ja, ja, ja! ¡Acabaré con todos vosotros! ―exclamó Devil mientras destrozaba un centro comercial.
El villano se desplazaba tranquilamente por un largo pasillo, disparando bolas de fuego contra todas las tiendas y locales. La pobre gente corría hacia la salida espantada por el horror que Devil estaba provocando.
―¡Basta!
―¿Qué? ―dijo Devil tratando de saber de dónde venía esa atrevida voz―. ¿Quién ha hablado?
―¡No puedes seguir destrozándolo todo, Devil!
―Pero… ¿quién diablos eres?
El malvado estaba totalmente desconcertado, miraba a su alrededor y no veía a nadie.
―Soy el hombre invisible y he venido a pararte los pies, por las buenas o por las malas.
―¿El hombre invisible? ¡He oído hablar de ti! ―dijo Devil sin parar de mirar por todos lados―. ¡Que sepas que si te pones en mi camino, acabaré contigo y serás «el hombre ardiendo»!
Devil, en un ataque de rabia, comenzó a disparar bolas de fuego hacia todos los ángulos que pudo, para poder impactar y acabar lo antes posible con aquel osado hombre invisible.
Soltó unas cincuenta bolas y paró en seco, para comprobar si esa voz invisible había sido alcanzada por alguna de ellas.
―¿Ese es tu poder? ―dijo el hombre invisible de forma jocosa―. ¡Pensaba que eras más poderoso!
Devil, visiblemente furioso y desgastado por la gran descarga soltada, volvió a lanzar otra nueva ráfaga de bolas por todos lados… Esta vez se tiró más tiempo soltando y soltando, para asegurarse de que daba con el temerario hombre invisible; pero al acabar con la siguiente ola de bolas de fuego, Devil cayó de rodillas al suelo, denotando agotamiento.
―¿Ya estás así? ―dijo la voz invisible.
―¡Noooooooo! ―respondió Devil, colérico por la impotencia―. ¡Acabaré contigo, maldito!
―¡Parece que no estás en disposición de acabar conmigo! ―dijo el hombre invisible sacando a Devil de sus casillas―. ¡No tienes ni idea de dónde estoy! Ja, ja, ja…
―¡Te voy a cazar! ―Devil se sentía frustrado, pero aún le quedaban fuerzas para seguir echando fuego por sus puños.
Volvió a lanzar otra fuerte ristra de bolas, aun estando de rodillas, aunque de un modo visiblemente menos potente que en las anteriores acometidas.
Terminado el tercer ataque, Devil cayó al suelo agotado y con los puños aún incandescentes.
―¡Vaya decepción, Devil! ¡Pensaba que ibas a ser un rival más poderoso!
―¿Quién eres? ―preguntó el malvado desde el suelo casi sin voz.
―Soy un hombre normal, con menos poderes que tú, y al que parece que habías subestimando.
―Yo… Yo soy más fuerte que tú y acabaré contigo.
―Creo que ya es tarde.
El misterioso salvador cogió una de las mangueras de extinción de incendios y se acercó hacia Devil. A la vista, solo se podía ver una manguera moviéndose sola.
―¿Qué vas a hacer? ―dijo el villano al ver que se acercaba la manguera.
―Pienso acabar con tu poder.
―¡No me eches agua!
―¡Vaya! ¡Parece que el poderoso Devil no era tan invencible!
Cuando el hombre invisible estaba a un metro del derrotado villano, abrió la llave del agua y empezó a rociarle como si de ácido se tratase.
―¡No! ¡Para!
Según le caía el agua por el cuerpo, empezó a salir de él una gran nube de humo, lo que significaba que le estaba despojando de su maligno poder.
El hombre invisible, al ver que ya no corría peligro, empezó a ser visible y se quedó un rato más, apuntando con la manguera a los puños de Devil, que fue lo que más le costó apagar aunque también consiguió hacerlo.
―Ya nunca más vas a volver a hacer daño, maldito villano…


24. La carne es débil
Ali acababa de salir del trabajo, había tenido un día muy estresante y se dirigía al metro para irse a casa, aunque nada más llegar debía terminar una cosa que no les había dado tiempo a Claudia y a ella en la oficina. Antes de meterse en la boca de metro de Plaza de España, a Ali le sonó el teléfono.
―¡Hola, Leo!
―¡Hola, Ali! ¡Cuánto tiempo!
―Sí que hace, sí.
―Pues te llamo para decirte que estoy en Madrid. Llegué ayer de Lisboa, porque ya terminamos el proyecto y ahora voy a estar un par de semanas por aquí, hasta que arranquemos el nuevo en Marsella ―contó Leo al otro lado del teléfono.
―No paras, tío, siempre viajando.
―Algún día pararé, Ali, cuando el cuerpo me lo pida ―le dijo Leo.
―Pero creo que te queda mucho, eres un alma nómada…
―No lo puedo remediar ―dijo entre risas―. Oye, Ali, ¿te gustaría que nos viésemos esta noche un rato en mi casa?
Ali se quedó pensativa unos segundos. Casi siempre que él ha venido a Madrid, se han visto y tenido algún encuentro sexual. Ali sabe que Leo es un buen chico, pero también un espíritu libre que no tiene en mente formalizar una relación de pareja con ninguna mujer. A ella le parece especialmente atractivo. Es alto, de ojos marrones, mirada penetrante y además… se lo pasa muy bien con él en la cama. En cualquier otro momento, Ali le hubiera dicho que sí y habrían disfrutado de unas horas de pasión y deseo, pero desde que vio a Pedro, el chico de ojos verdes, no ha podido dejar de pensar en él y ahora no le apetece ni siquiera tener un encuentro con Leo, cosa que nunca la había pasado antes.
―Pues, Leo, esta noche no voy a poder. Tengo mucho curro y lo debo terminar en casa ―dijo, sabiendo que se perdía una oportunidad de las que deseaba sentir y disfrutar, de vez en cuando.
―Vaya, lo entiendo, Ali, te tenía que haber avisado antes ―respondió Leo al escuchar que no podía.
Después de decirle eso a Leo, Ali empezó a sopesar la propuesta y le vino a la cabeza el último encuentro que tuvo con él. Le entró un cosquilleo por el cuerpo y decidió…
―Bueno… Espera, estoy en la puerta del metro. Si quieres me paso por tu piso, pero un rato solo, y luego me vuelvo a casa a seguir con el trabajo ―le dijo a Leo sin poder resistirse a la tentación.
―¡Qué bien, Ali! ¡Tengo muchas ganas de verte!
―Yo también, Leo.
Ali, mientras hablaba con Leo, iba excitándose cada vez más y un calor comenzó a surgir en su zona íntima. Visualizaba el momento que iba a pasar con Leo, en el que se imaginaría que era con Pedro con quien compartía su intimidad.
―¿Cuándo vendrías?
―En veinte minutos podría estar allí.
―Perfecto, te espero.
―Un besito, Leo.
―Otro, Ali. Ahora te veo.
Parece que son detalles que nunca se toman en cuenta, pero Ali llevaba todo el día trabajando y, con la llamada por sorpresa de Leo, no le había dado tiempo a pasar por casa para asearse. Pensó en subir por las escaleras del portal de Leo, que vivía en un tercero, y en el descansillo entre el primero y el segundo, pararse, sacar unas toallitas que siempre llevaba en el bolso y hacerse un aseo rápido por sus axilas, cuello y partes más íntimas, por si Leo tenía ganas de acercar la lengua por susodichos rincones.
Cuando Ali llegó a casa de Leo, él acababa de salir de la ducha con el pelo aún mojado y llevaba puesto un sexi slip rojo, lo que fabricaba una imagen que excitó rápidamente a Ali. Nada más entrar en casa y apenas cerró la puerta de la calle, Leo la cogió en alto y, sin mediar palabra, la empotró contra la pared. Comenzaron a besarse con pasión en el pasillo, para luego continuar en la habitación, casi sin haberse dicho ni un «hola», deshaciendo sin cuidado la cama, que se encontraba perfecta y sin arrugas. Leo la empezó a quitar la ropa, respondiendo a la sugerencia de Ali y se puso de rodillas en la cama, a un lado de ella. La empezó a acariciar las bonitas y carnosas piernas, mientras ella hacía unos sensuales movimientos de cadera y mostraba el placer que le producían las manos de Leo por sus piernas. Pasó sus dedos por las curvas eróticas de sus ingles, jugando a querer llegar a su zona más erógena, pero sin terminar de alcanzarla.
La joven periodista estaba sumida en una nube, sin pensar en nada más que en lo que tenía delante, que era un hombre muy atractivo, que le daba mucho morbo y que, en la cama, colmaba todos sus deseos. Las manos de Ali entraron al juego y empezaron a coquetear con el miembro viril de Leo, erecto ya, desde que Ali había entrado por la puerta. Leo paró por unos segundos sus atrevidos dedos, para empezar a disfrutar de los suaves movimientos placenteros que Ali le estaba regalando a su miembro, antes de adentrárselo en su boca, para hacerle el sexo oral que ella sabía que tanto agradaba a Leo. El apuesto chico cerró los ojos y empezó a gemir sin restricción alguna, mientras Ali aceleraba y profundizaba los movimientos en su boca. Un par de intensos minutos más tarde ella cesó en su esfuerzo y se colocó boca arriba. Leo, al verla tumbada y con las piernas abiertas, le entraron unas incontrolables ganas de introducir su lengua por aquella parte húmeda y sensual, que deseaba lamer.
―¡Uf! ―suspiró Ali―. Solo con acercarte, me pones malísima. No lo puedo evitar, Leo…
Leo sonrió y la abrió un poco más las piernas, para poder introducir su lengua por todos los rincones de su sexo, mientras la deslizaba el dedo corazón sobre su clítoris, como ella le pedía.
―¡Para, Leo!
―¿Qué pasa? ―preguntó Leo al parar y levantar la cabeza.
―¡Que si sigues, me voy a correr y quiero que me penetres un poco!
―¡Ah, bien! Me habías asustado, voy a ponerme el condón.
En la cabeza de Ali, la imagen de Pedro seguía intacta y aunque fuera Leo el que la proporcionaba tanto placer, se tomó la licencia de querer compartirlo con el chico de sus sueños… y aunque no tenía muy claro si aquello estaba bien, se dejó llevar.
Leo abrió el cajón de su mesilla y sacó el preservativo que iba a ser el elegido para culminar el encuentro de pasión entre los dos amantes.
―¡Qué grande la tienes, Leo! ―exclamó Ali mientras se sorprendió de pronunciar bien su nombre.
―¡Es la misma de siempre! Le dijo Leo con cara traviesa.
―Hoy la veo más grande… Es que hacía mucho tiempo que no la veía ni disfrutaba de ella.
Ali se puso boca abajo en la cama y colocó su erótico y atractivo trasero en pompa, para que Leo la penetrase.
―¿Quieres a cuatro? ―preguntó, pícara, Ali.
―Sabes que me encanta, Ali. Bueno… nos encanta.
Leo se la introdujo lentamente mientras Ali se mordía su labio inferior, al notar cómo se adentraba en su interior.
―¡Ahhh…!
―¡Mmm…!
Leo empezó a moverse suave en las primeras acometidas y seguidamente pasó a unos fuertes empujones que a Ali la hacían vibrar, mientras ella se acariciaba su clítoris, recibiendo un doble gusto en aquella fiesta de placer.
Sin parar de mover las caderas, Leo la agarró del pelo y la tiró hacia atrás, mientras ella gritaba, mostrando su lado más entregado y salvaje.
―¡No pares, Leo, que me corro!
―¡Yo también me voy, Ali!
Los dos amantes llegaron al clímax a la vez y de una forma tan fluida y natural, que a Ali se le fue la imagen de Pedro de la cabeza y se centró en hacerlo con la persona que estaba en ese momento…
Entre ambos, no existía ni el cariño ni la complicidad necesarios como para que estuvieran juntos. Ali y Leo ponían sus propias reglas y en ellas no se encontraba la posibilidad de mantener una relación seria de compromiso. Estaban cómodos cuando se veían, y a su manera se respetaban, pero los dos entendían que al día siguiente o incluso un rato después, podrían tener un encuentro sexual con otra persona, de la misma forma que lo acababan de hacer.
―¡Cómo me gusta verte, Ali! ―dijo exhausto Leo, al terminar.
―He de reconocer que a mí también me gusta verte, cabrito, te lo montas muy bien y no sé cómo lo haces, pero siempre me pones a mil y haces que me corra unas cuantas veces ―le dijo Ali casi sin aliento―. Me voy a vestir, que tengo que irme a casa a seguir con el trabajo.
―¡Vaya! ¡Esto sí que es un aquí te pillo, aquí te mato!
―Sí que parece, sí ―respondió ella sonriendo.
Ali cogió su ropa, se vistió y se fue a casa bastante más relajada de lo que venía. Leo había conseguido, con su erotismo y buen hacer, aliviar las tensiones acumuladas durante estos días.
La despedida culminó con un largo beso, sin tener que decirse nada más. Los dos sabían que se volverían a ver, cuando a uno le diera por llamar al otro, para volver a desahogarse, sin ningún tipo de compromiso.


26. Qué casualidad
Por fin llegó la primera y ansiada jornada de búsqueda de aquel chico tan deseado por Juan Carlos y por Ali, aunque de diferente forma, claro. Las dos compañeras cogieron la lista de las editoriales más grandes de Madrid y decidieron empezar por…
―Mira, Ali, esta es la Editorial Real, seguro que Pedro pasó por aquí ―dijo Claudia señalándole el edificio.
―¡Qué edificio más pijo!
―Digamos que glamuroso. Vamos dentro.
Ali y Claudia, se quedaron sorprendidas al entrar en aquel lujoso edificio y poder observar ese hall, que era digno de ver.
―¡Qué pasada, Claudia!
―¡Madre mía! ―exclamó su compañera―. No tiene nada que ver con nuestro vestíbulo…
―¡Parece un museo… o una peli!
―Buenas tardes, ¿qué desean? ―les dijo una voz femenina al fondo.
Se fueron acercando poco a poco a la recepción, mientras iban alucinando con los cientos de tesoros que se acumulaban en esa espectacular entrada.
―Buenas tardes ―dijo Claudia.
―¿Claudia?
―¿Aurora? ¡Cuánto tiempo sin verte!
―¡Años! ¡Dame un abrazo!
Claudia tenía una hermana mayor llamada Rocío, que falleció hace casi ocho años víctima de un cáncer de páncreas y la mujer que estaba en la recepción, Aurora, era la mejor amiga de la hermana de Claudia. Desde entonces, se habían perdido la pista y no se habían vuelto a ver.
―¡Qué alegría verte, cariño!
―¡Lo mismo digo! ―contestó Claudia con cara entre apenada y alegre―. Pues desde el entierro de Rocío no nos hemos vuelto a ver, hace ya ocho años.
―¿Ocho años sin mi Rocío? Madre mía, cómo pasa el tiempo…
―Sí que pasan los años sin darnos cuenta. Mira, Aurora, esta es Alicia, mi compañera de trabajo ―dijo Claudia cogiéndole delicadamente el brazo.
―Encantada, Alicia.
―Lo mismo digo, Aurora, un placer.
―No sabía que trabajabas aquí, Aurora.
―Pues llevo cinco años y solamente me quedan dos para jubilarme ―añadió sonriendo.
―¡Qué casualidad! Yo trabajo… Bueno, nosotras trabajamos en Ediciones Hispania ―dijo Claudia mientras dirigía su mirada a Ali―. ¿La conoces?
―¡Claro que la conozco! Es una editorial muy famosa, Claudia.
―Somos la competencia ―añadió Claudia sonriendo.
―¡No! Ten en cuenta que nosotros… Bueno, la Editorial Real se ha centrado en publicaciones de libros de ciencia ficción y aventuras y no hay ninguna editorial en España que se dedique exclusivamente a ello, así que no te preocupes que no somos para nada competencia ―explicó Aurora con su dulce voz―, somos más bien compañeras.
―Vale, Aurora, me quedo más tranquila ―respondió Claudia sonriendo―… de que no seamos competencia.
―Bueno, ¿qué os ha traído hasta aquí? ―preguntó Aurora.
―Uf, es una historia un poco larga, pero te resumo. Hace un par de semanas, vino un escritor a nuestra editorial y se dejó el ordenador en el mostrador…
―¡No me digas! ―exclamó Aurora.
Ali estaba totalmente pasiva, sin abrir la boca, viendo cómo su amiga y compañera Claudia salía del apuro sin contar lo del libro de Pedro. La verdad es que lo que estaba narrando su compañera era una historia difícil de creer, pero es que la historia real tampoco era muy creíble.
―Como te lo cuento, se lo dejó encima del mostrador y se fue, así que nuestro jefe nos ha encargado buscarle, para devolverle su portátil.
―Pues sí que es buena persona vuestro jefe, que se vuelca en que le encontréis para darle su ordenador, cualquier otra persona no lo haría ―dijo Aurora un poco incrédula―. Entonces, ¿qué os ha traído hasta aquí?
―Pues resulta que era un chico de ojos verdes, muy guapo ―dijo Claudia guiñando un ojo a su compañera―. Le acompañaba un amigo que decía ser su representante y venían a ofrecer su libro y nos imaginamos que, igual que pasó por Ediciones Hispania, también pudo acercarse a otras editoriales, como la tuya.
―Pues sí que me suena ver aquí a unos chicos, según me los has descrito ―dijo Aurora pensativa―. Creo recordar que su libro no cumplía los requisitos de las publicaciones de Editorial Real y los pobres se fueron sin ningún resultado.
―¿En serio que estuvieron aquí? ―preguntó Ali emocionada.
―Deben de ser esos chicos, por la descripción que dices ―dirigiéndose a Ali.
―Dime que les tomaste algún tipo de dato con el que les podamos localizar, Aurora.
―Lo siento, Claudia, pero como no cumplían los requisitos, no dejaron nada y tampoco entregaron su libro.
―¡Qué pena! ―exclamó Ali triste.
―Ya sabíamos que esto no era fácil, Ali, nos toca seguir buscando ―añadió Claudia.
―Lo siento mucho, chicas, ojalá os pudiera ayudar, pero me es imposible.
―No te preocupes, Aurora, lo hemos intentado. Pasaremos por más editoriales, por si hubiese dejado cualquier dato en alguna de ellas. ¡Dame un achuchón, anda!
Claudia se acercó a la amiga de su añorada hermana y la extendió los brazos para fundirse con ella, como si le estuviera dando el abrazo a su propia hermana.
―¡Me alegro mucho de verte, corazón! Un día me paso por tu editorial y almorzamos o comemos juntas, ¿te parece?
―¡Por supuesto! Vamos a darnos los teléfonos, anda.
―¡Claro!
―Genial, así un día nos llamamos y nos tomamos algo tranquilamente.
―¡Sí! Quedamos un día. Espero que tengáis suerte en la búsqueda y encantada de conocerte, Ali ―se despidió la dulce amiga de la hermana de Claudia.
―Lo mismo digo, Aurora, un placer conocerte ―respondió Ali cuando tomaban rumbo hacia la puerta de salida.
Mientras atravesaban el espectacular hall, fueron observando las maravillas que había allí: armaduras, espejos antiquísimos, hachas, cascos de la Segunda Guerra Mundial, grilletes, pieles de alguna época lejana, sillones como de reyes o emperadores, jaulas y cientos de cosas a cuál más curiosa.
Claudia y Ali salieron de ver a Aurora con un sabor agridulce. Por un lado habían pasado por donde Pedro lo había hecho, pero, por otro, seguían sin tener ninguna pista para dar con él.


27. Confirmación
Todas las mañanas, los dueños de la editorial coincidían en la Cafetería Miranda, durante la hora del desayuno, para comentar las labores y compromisos del día de cada uno.
―Buenos días, Irene ―dijo Juan Carlos―. Nos pone lo de siempre, por favor.
―Enseguida, señor Juan Carlos. Tomen asiento, que se lo llevo ahora mismo ―contestó la educada y joven camarera de pelo cobrizo.
―Bueno, Jesús, ¿te leíste el manuscrito? ―le preguntó Juan Carlos expectante.
―Sí, anoche me dieron las tantas, pero me lo leí ―contestó su socio, visiblemente agotado.
―¿Y? ―preguntó intrigado Juan Carlos.
―Pues como tú dijiste, es brutal. Además el autor tiene una forma de escribir fuera de lo común, que llama mucho la atención. Logra engancharte a la narración, marca un ritmo ligero, sus párrafos fluyen sin perder ni un ápice de firmeza, crea unas imágenes muy particulares, dirige con maestría la trama… En fin, que me ha gustado mucho.
―Ya te lo dije, es un tipo de escritura diferente, que va a atrapar al lector desde las primeras páginas. Lo que no sé es si le encontraremos ―añadió Juan Carlos, que se sintió satisfecho de saber que su socio aprobaba aquel manuscrito.
―Tampoco pasa nada, si no le encontramos, lo editamos nosotros y nos llevamos todos los beneficios, menos el porcentaje para Ernesto, por publicarlo a su nombre.
―No es justo, Jesús, hay que encontrarle como sea ―siguió Juan Carlos, firme en su convencimiento―. Es un artista sin descubrir y quién sabe lo que puede ser capaz de escribir o tener ya escrito.             
―Tenemos dos semanas para encontrarle, en eso quedamos, ¿no? ―preguntó Jesús, recordando el acuerdo.
―Sí, claro, en eso quedamos.
―Oye, si en dos semanas no damos con él y lo publicamos en nombre de Ernesto, creo que deberíamos cambiar el título del libro, ¿te parece?
―No, Jesús, eso no es lo que acordamos ―respondió serio Juan Carlos―. Lo corregimos, lo editamos y lo publicamos con el mismo título.
―Lo acepto, aunque no lo comparto, Juan Carlos. Creo que sería un error publicarlo con el mismo título. ¿Y si está registrado?
Juan Carlos estaba enamorado de ese título y aun pudiéndoles provocar algún percance en el futuro, aunque fuera poco probable, no veía una opción mejor para asegurar su éxito.
―No está registrado por ningún lado, Jesús, ya lo he comprobado.
―Vale, me quedo más tranquilo, así nos evitaremos problemas.
―Tranquilo, que en ese sentido no vamos a tenerlos ―afirmó Juan Carlos con cara de seguridad.
―Por cierto, ¿a qué hora tenemos la reunión con el director de la imprenta?
―Ahora lo confirmamos con Charo, pero creo que era a las doce y media.
―Perfecto, prepárate porque le tenemos que apretar las tuercas y conseguir mejores ofertas, sobre todo para las ediciones en cartoné.
―Fernando es duro, pero no le va a quedar otro remedio que bajar los precios, si quiere seguir trabajando con nosotros ―aseguró―. Venga, vámonos. ¡Irene, por favor! Nos cobras cuando puedas.


28. Cañitas Ramón
A Pedro y a Javi, les gustaba ir a tomar algo, de vez en cuando, al Bar Malta. No era un bonito y moderno bar, sino una simple tasca de las que, según entras, te susurran al oído: «Tómate una caña bien fresquita acompañada de una irresistible tapa de la casa». El bar no tenía muy buena pinta a primera vista, pero es de esos sitios veteranos y castizos, con azulejos en las paredes, botellas añosas en repisas, que probablemente ya ni se fabrican; donde la máquina tragaperras siempre está sonando para atraer clientes, el solicitado futbolín siempre ocupado y en este bar, en concreto, unas tapas que preparaba la señora María que a cualquiera que las probase, le hacían repetir la visita.
―¡Hola, Javiruli! ―le dijo Pedro al entrar―. ¿Llevas mucho esperando?
―¡Hombre, capullo! ―respondió Javi denotando felicidad―. Acabo de llegar hace un par de minutos también. ¡Qué alegría me da verte!
―A mí también, tío, tenía ganas de salir de mi cueva y de tomar algo contigo.
―Es que últimamente estás muy liado, me alegro de que otra vez estés con tu escritura, pero saca de vez en cuando un rato para tu colega del alma.
―Tienes razón, es verdad que he vuelto a coger con ganas la escritura y he descubierto un mundo nuevo con la ciencia ficción y la aventura ―le dijo Pedro.
―¡Ummm! ¡Qué rica está la cervecita! ―dijo Javi con el bigote blanco de espuma―. No te preocupes, anda, que sé lo que te apasiona escribir y me alegro, porque tenía miedo de que después de lo ocurrido con el otro libro, dejases por completo la escritura.
―La verdad es que he vuelto a escribir, gracias a ti y al señor Federico. Aunque lo sigo haciendo a mano, ya sabes, hasta que no encuentre un nuevo curro, no me puedo comprar un ordenador. Como te decía, que me habéis animado a seguir con mi sueño y eso voy a hacer.
―Pues si ahora es de ciencia ficción o aventuras lo que escribes, ¡me parece genial! Vales para todo, amigo. Me imagino que los escritores son expertos o se centran en un género literario y tú eres polifacético.
―No sé, me sale solo y es lo que me apetece. Estoy escribiendo pequeños cuentos, cortos y apasionantes, o por lo menos es lo que a mí me parece.
―Sabes que yo no soy un gran lector, pero las pelis de aventuras sí que me encantan, así que a ver cuándo me dejas leer alguno.
Javi levantó su vaso vacío para indicarle a Ramón, que era el hombre que mejor tiraba las cañas de todo Madrid, que necesitaban urgentemente reponer sus vasos.
―¡Ahora mismo os las pongo, chicos! ―exclamó Ramón desde el otro lado de la barra.
―Pues claro que te los voy a dejar leer ―le dijo sonriendo, mientras se sacaba un papel del bolsillo―. Mira, esto lo escribí anoche, si quieres te lo doy y te lo lees cuando quieras, pero no me lo pierdas, anda.
―¡Oh! ¡Qué honor que el «Cervantes del chándal» me deje leer su escrito! ―le dijo abrazándole―. ¡Pues claro que me lo llevo!
―Toma, sinvergüenza ―le dijo entregándole su último escrito―. Es de un pequeño extraterrestre, que se llama Moga y aparece en la tierra por un error en su avanzado, pero no perfecto planeta.
―Pero, si es tan avanzado ese planeta, ¿cómo han podido tener ese error de mandar al Monja ese aquí?
―¡Moga! ¡Se llama Moga, capullo!
―¡Como se llame! Es que vaya nombrecitos te sacas, tío. ―Rieron los dos a carcajadas.
Javi cogió el papel y se lo guardó en su bolsillo, con mucho cuidado, como si de un tesoro se tratase. A Pedro, le hacía mucha ilusión que Javi se tomase tan en serio su afición porque aunque no le gustase mucho leer, siempre estaba dispuesto a hacer una excepción por él.
Los dos amigos, entre bromas y risas, se bebieron tres «Cañitas de Ramón» más y se fueron a casa un poco achispados.


29. Moga
Después de pasar ese rato tan bueno, los dos amigos se despidieron y partieron hacia sus casas. Con todas las tapas que les pusieron donde Ramón, Javi ya no cenó y se tumbó en la cama a leer el escrito que su amigo le había prestado.
―Bueno, la verdad es que no se le da mal a Pedro escribir cosas de ficción, voy a seguir un poco más y me duermo…
―«¡Deja a Moga! ¡Es inofensivo! ―dijo el joven, amigo del pequeño monstruo peludo.
―¡Aparta, Óliver! ¡A ver si te va a hacer daño ese bicho! ―le dijo el Sheriff Ronald al joven.
―¡No, Sheriff! ¡No pienso apartarme!
El menudo e inofensivo extraterrestre Moga estaba totalmente inmovilizado y asustado al no entender por qué ese hombre, con el que hablaba su amigo Óliver, se comportaba de un modo violento. Además, llevaba algo extraño en sus manos, aunque Moga no sabía que era una pistola que le podía matar.
―¡Te lo pido por favor, Óliver! ¡Aparta!
―¡Es inofensivo, Sheriff!
―Tengo que cogerle, Óliver, me han avisado del Centro Nacional de Inteligencia y me han dicho que tenía que hacer todo lo posible por atraparlo. Llevan dos semanas tras él y no han sido capaces de cogerle ―dijo el Sheriff sin dejar de apuntar a Moga―. Así que, aparta, no sea que te vaya a hacer algo.
―¡Moga es bueno, Sheriff! ―dijo el chico asustado―. Además, si se le llevan las personas del centro ese de inteligencia, seguro que le hacen daño o le tratan con sustancias o experimentos.
―No sé, Óliver, pero ellos están por encima de mí y debo cumplir órdenes.
―¿Usted le ve violento? ―le preguntó el chico―. ¿No ve que está asustado y no hace nada?
El Sheriff se quedó unos pocos segundos pensativo y recapacitando sobre lo que le estaba diciendo el joven, mientras observaba al extraño animal que sí que parecía estar asustado.
―¡Venga! ―exclamó el Sheriff mientras bajaba el arma.
―¿Cómo? ―preguntó extrañado.
―¡Que cojas a tu amigo y que os vayáis lejos de aquí. Yo no he visto nada, Óliver! ―les dijo el hombre uniformado―. Tienes razón, vete a saber qué van a hacer con él… Espero no equivocarme con dejaros marchar, chico…
El joven sonrió agradecido al hombre y junto a su extraño amigo salió corriendo mientras el Sheriff se quedó observándoles hasta que les perdió de vista en el horizonte…».


30. Plazo terminado
Habían pasado casi las dos semanas, que tenían Ali y Claudia, para encontrar a Pedro. Se recorrieron librerías, bibliotecas, editoriales… y a algunas personas, a las que preguntaron, sí que les sonaba lo del chico de ojos verdes, pero nada más. Pedro había estado en todos esos sitios, pero no dejó ni una sola pista de su nombre o su paradero.
―Estoy ya cansada, Ali, no le vamos a encontrar ―dijo Claudia derrotada, mientras salían de una librería de plaza España donde habían obtenido otra negativa. Unos metros más allá decidieron sentarse en un banco frente a un pequeño parque a descansar las piernas―. Nos hemos recorrido medio Madrid y nada…
―Ya lo sé, Claudia, es desmoralizador y estamos agotadas. Me hubiera gustado encontrarle para demostrar a Juan Carlos que habíamos sido capaces de hacerlo, pero, aún más, por contarle que se va a publicar su libro y que los jefes apuestan por él.
―Lo sé, Ali, se merece que publiquen el libro con su nombre y apellidos, pero es como buscar una aguja en un pajar. Al principio lo vi difícil, pero con el paso de los días me he dado cuenta de que es todavía más complicado encontrarle de lo que pensé, y mira, mañana se cumple ya el plazo para que empiecen a preparar el libro y, por desgracia, no hemos dado con él.
―Reconozco que ha sido agotador, nunca había tenido tanto deseo de volver a ver a una persona ―admitió Ali en plan soñadora―. Me ilusioné mucho y estaba totalmente segura de que le íbamos a encontrar, que le iba a conocer, que íbamos a conectar. No sé, estas cosas que suelen pasar en las películas o en los sueños y que es tan difícil, o imposible, que pasen en la vida real.
―Oye, Ali, no llores, mi niña ―le dijo Claudia mientras la abrazaba.
Unas pequeñas gotas saladas partían de su pena más profunda y se deslizaban como cuchillas por sus mejillas, quemando la epidermis por donde pasaban. Estaba triste y deprimida como nunca le había pasado. No conocía a Pedro y, sin embargo, lo echaba de menos…
―No lo puedo evitar, Claudia, es superior a mí, como una batalla perdida sin un rival al que felicitar.
―Nosotras no hemos perdido ninguna batalla, Ali. Es casi imposible encontrar a una persona desconocida en Madrid ―dijo Claudia consolándola―. Hubiera sido un milagro encontrarle, con lo grande que es esta ciudad.
―Tienes razón, solo que esta mañana me vino la regla y ya sabes… Se me junta todo. Estoy un poco ñoña por el tema de las hormonas, no me hagas caso, Claudia. No tengo motivo para estar así por no haber conseguido una cosa que era prácticamente imposible.
―¡Pues entonces, ya está! ¡Tema cerrado! Vamos a tomarnos algo bien fresquito ahí enfrente ―dijo Claudia, señalando un bar recién inaugurado, del que la habían hablado y que aún desprendía olor a madera añeja y barniz entre innumerables adornos de forja de tonos oscuros.
―Vale, Claudia, que nos lo hemos merecido ―respondió Ali, limpiándose las lágrimas.
―¡Esa es mi chica!


31. Manos a la obra
Al día siguiente, en Ediciones Hispania, se reunieron Jesús y Juan Carlos con los dos encargados responsables de la editorial, Laura y Fernando, que eran los que manejaban los hilos internos del funcionamiento de la empresa.
―Laura, ponte de inmediato a revisar el libro minuciosamente y a corregir lo que haga falta ―dijo Jesús―, y que Quique nos prepare la portada cuanto antes.
Juan Carlos y Jesús no habían preparado nada aún, por si en el transcurso de la búsqueda de Pedro, le encontraban y se topaban con alguna sorpresa como que Pedro trabajase para otra editorial, que tuviese algún contrato, que tuviese copias del manuscrito…
―Me pongo ahora mismo con ello y aviso a Quique ―dijo Laura siempre dispuesta y motivada.
―Vale, Laura ―aceptó Jesús serio y calculador―. Y tú, Fernando, prepara la imprenta. Habla con Jaime para que vaya comenzando a publicitar Distintos Parecidos.
―Por supuesto, Jesús, me pongo de inmediato con ello.
―¡Vaya! Lo tienes todo atado, Jesús ―le dijo Juan Carlos.
―Llevo ya unos días organizándolo. Va a ser un exitazo, vaya tesoro encontró el amigo de tu cuñado. A ver si este libro le mete una buena inyección económica a la editorial, que falta le hace.
―Eso espero.La verdad es que sí que nos viene bien un best seller, este año no ha sido el mejor en publicaciones e ingresos.
―Pues os quiero a todos a tope con esto, vamos a invertir mucho dinero en este proyecto y no podemos fallar ―pidió Jesús―. ¿Entendido?
―Por supuesto, Jesús, tanto Fernando como yo vamos a darlo todo en este lanzamiento ―aseguró firme Laura mirando a su compañero.
Durante un minuto se creó un silencio en la sala, esperando algún apunte o duda que pudiera surgir en cualquiera de los cuatro reunidos. Cuando tuvieron el convencimiento de que todo había quedado claro, Jesús buscó la aprobación de su socio, que asintió con la cabeza, y dio por finalizada la reunión.


32. Para un rato
Al entrar por la puerta, Ali miró de arriba abajo a Leo, que la estaba esperando con una pequeña toalla, atada a la cintura y tapando justamente sus partes nobles. Desde que recibió el mensaje de Ali proponiéndole que se vieran un rato esa misma tarde había estado colocando la casa y seleccionando temas adecuados, y ahora le acompañaba una música tranquila de fondo, seguramente para ambientar y preparar el momento que se avecinaba con su amante.
―¡Hola, chica guapa! ―dijo Leo, mientras la invitaba a entrar.
―¡Hola, buenorro! ―exclamó Ali, observando sus marcadas abdominales.
―Acabo de salir de la ducha y me has pillado así…
―¡No te creo! ―exclamó con media sonrisa de lado.
―¡Que sí!
―Tú sabes cómo me pongo en cuanto te veo, Leo.
―Bueno… Parece que me has pillado, llevo ya diez minutos así, esperándote ―confesó el galán.
―Ya lo sabía yo. Tranquilo, que si lo que querías era calentarme, lo has conseguido.
―¡Ese era mi objetivo! ―confirmó Leo con cara satisfecha―. ¡Venga! Pasa, no te quedes ahí.
Ali se adentró y se abalanzó hacia sus brazos, le soltó un beso ardiente, de esos que aceleran los latidos y notas cómo la respiración de la otra persona se une con la tuya en un momento de intensa pasión, mientras te dejas llevar por lo que tu lado más desinhibido te pide. Después, cuando se despegaron sus labios, él la cogió de la mano y la guio hacia la cocina.
―¿Adónde me llevas? ―susurró Ali, extrañada por no ir a la habitación de Leo como otras veces, pero dejándose dirigir.
―Calla ―contestó Leo, acercando el dedo índice a sus carnosos labios.
Cuando entraron en la cocina, Ali vio cómo la isla, que siempre estaba llena de utensilios de cocina, se encontraba limpia y vacía, y únicamente asomaban dos cojines estratégicamente colocados.
―¿Y esto? ―preguntó Ali con cierta impaciencia por saber.
―Quiero que te subas encima de la isla, mira, ayúdate con este taburete…
―Ummm… Interesante ―dijo en voz baja Ali―. Me voy a quitar los vaqueros, que son muy ajustados, para subir mejor.
―Te los quito yo, si quieres.
Ali levantó los brazos, indicando que aceptaba el ofrecimiento de Leo, y él se puso a desabrocharle los botones de los vaqueros, que resaltaban la belleza de las curvas de sus caderas. La bajó lentamente y con mucha suavidad los pantalones, la quitó las zapatillas Nike y, de un rápido movimiento, se los sacó. Deslizó por su piel lentamente la camiseta blanca con rayas rojas que tan bien se adaptaba a su cuerpo y esta fue dibujando su abdomen, sus delicados hombros y en medio del camino unos turgentes pechos abrazados aún por un sostén que realzaban aún más su ya excelsa belleza.
―Gracias, caballero ―dijo Ali asintiendo con la cabeza―. Voy arriba.
―Sí, por favor ―dijo Leo mientras le ofrecía la mano para ayudarla a subir.
Una vez sentada en la isla, Ali se tumbó boca arriba y cerró los ojos imaginándose a Pedro, por unos instantes, y soñando con algo que de momento era un deseo inalcanzable. Aquel joven escritor de ojos verdes seguía sin salir de su mente.
Leo cogió un hielo del frigorífico y comenzó a deslizarlo por su cintura, mientras notaba cómo Ali, inmersa en aquel momento de deseo, abría sus piernas a cualquier cosa que tuviera que pasar. Fue acercándose con el hielo a sus ingles y Ali empezó a mover las caderas y gemir, pasándose la lengua por el borde de sus labios.
―¡Quítate esto! ―dijo Ali al tirar de la mini-toalla de Leo.
―Sí, mejor ―respondió él, que ya mostraba una erección más que notable, y que siguió en aumento cuando Ali, sin pensarlo, se lanzó a lamerle su miembro.
―¡Oh! ¡Sí, Ali!
Leo tenía varias amigas con quien mantenía regularmente relaciones íntimas, pero a todas ellas las mimaba y hacía sentir como se sentía ahora mismo Ali: cómoda y totalmente desatada sexualmente.
―Acércate ―dijo Leo, ansioso por juntar sus partes íntimas a las de ella.
―Ven, aquí lo tienes, está preparado para lo que desees.
Ali giró sus caderas, facilitando el trabajo a Leo y abrió aún más sus piernas, para mostrar el camino hacía sus braguitas blancas, ya visiblemente húmedas.
―Ummm, ¡qué maravilla, Ali! ―susurró Leo levitando en una nube de sensaciones―. Te voy a quitar las braguitas.
―Hazme lo que quieras ―pidió Ali, sumisa al placer, mientras Leo se las quitó sutilmente, pensando en lo que iba a poder degustar en unos segundos. Su lengua buscó el clítoris de ella iniciando un juego erótico que llevaría al éxtasis a la chica.
―Quiero follarte, Ali.
―Y yo quiero que me folles.
El joven se subió a la improvisada cama, donde Ali le esperaba impaciente.
―¡Ahh! ¡Ahh! ¡Ahh!... Sigue, Leo, ¡apriétame fuerte!
―¿Te gusta cómo te lo hago? ―jadeó Leo atento a su respuesta.
―¡Me encanta cómo me lo haces! ¡Qué placer me das! ―contestó Ali entre gemido y gemido.
―Me pone muy caliente notarte así de mojada, me gustaría terminar dentro de ti.
―Sabes que no podemos, que no estoy tomando nada.
―Ya lo sé, pero me gustaría…
―A mí también me gustaría notar todo dentro de mi cuerpo, pero mejor me lo echas en la boca, ¿te apetece? ―le dijo Ali, mientras le pasaba la lengua por su labio superior.
―¡Sí! ¡que estoy a punto!
―Ven.
Leo se puso de rodillas encima de la isla, para acercarse a la cara de Ali, sin parar de tocarse, para no perder lo cerca que ya lo tenía.
―¡Ahhh…! Sííí… ¡Me corrooooo!
Ali empezó a recibir, por su boca y mejillas, el líquido caliente que emanaba del cuerpo de Leo con gran intensidad.
―Ufff, qué gusto ―dijo Leo extasiado. Y se quedó recostado al lado de Ali durante unos instantes.
―Voy a por papel ―dijo Ali, cuando las pulsaciones de él iban bajando y mientras descendía de aquella isla multiusos y se iba hacia el baño, al cual entró con la cara llena de satisfacción y placer.
Mientras se limpiaba y enjuagaba frente al espejo, su mente seguía pensando en Pedro. Ya hacía dos meses desde que le vio entrar por la editorial y, en cierto modo, había sido capaz de conquistarla. A Ali le parecía increíble cómo la podía haber atrapado tanto, con tan solo haberle visto unos instantes y sin tan siquiera haber intercambiado unas palabras con él.
De repente, volvió de su ensoñación, Leo la ponía a mil y la satisfacía sexualmente cada vez que se dejaba caer por Madrid, pero nada más. Ali sabía que cuando saliera del baño, Leo la volvería a lamer de nuevo su parte más íntima, hasta que llegase a un clímax muy apetecible, pero luego… ¿qué? Seguramente se sentiría vacía de nuevo. Ni Leo ni nadie que hubiera conocido la llenaban como para tener algo más que un encuentro sexual esporádico. Aunque pensó que menos mal, pues si sintiera algo más por Leo, lo iba a pasar fatal, ya que ella sabía que tenía una como ella en cada puerto… El pescador Leo.
―¡Joder, cómo me has puesto, tío! ―exclamó Ali al salir del baño.
―Ven aquí, anda, túmbate ―respondió él con sonrisa traviesa.
―Voy, pescador ―le dijo Ali mientras se acomodaba.
―¿Cómo? ―preguntó Leo.
―Nada, nada, no me hagas caso.
Leo la hizo vibrar durante un buen rato. Jugó con sus partes más íntimas sin dejar ningún rincón por descubrir y humedecer. Los gritos de Ali se oyeron por todo el barrio de Arganzuela, donde a más de un integrante del vecindario le alegró la tarde.


33. Presentación
Tres meses habían pasado desde que el equipo de Ediciones Hispania se puso manos a la obra con la preparación y lanzamiento de Distintos Parecidos. Era el día de la presentación del libro en el gran Hotel Danubio, uno de los mejores de Madrid. Se había avisado a toda la prensa nacional de que Ernesto Tribado junto a Ediciones Hispania iban a lanzar una novela que prometía.
―Qué bien ha quedado la novela ―le dijo Juan Carlos a su socio Jesús con cara de satisfacción, minutos antes de empezar la presentación.
―Sí, Juan Carlos, tiene que ser un éxito, lo hemos dejado todo atado para ello ―asintió Jesús―. Mira, han venido los medios nacionales más importantes de prensa, radio y televisión.
Jesús levantó la mano a Ernesto, indicándole que se acercase a él y a su socio, para presentar y protagonizar el libro que tantas alegrías prometía dar.
―Dígame, Jesús ―dijo Ernesto acercándose a él.
―Va a salir todo bien, Ernesto. Juan Carlos y yo vamos a estar cada uno a un lado tuyo ―le dijo Jesús, susurrándole al oído para que nadie pudiera oírlo―. Aunque sé que te has leído la novela varias veces, limítate a contestar lo justo y necesario, no hace falta que demos más información de la que debemos. No hay margen para el error, así que más te vale no fallar, que bastante dinero te vamos a dar sin tú haber escrito nada del libro.
―No se preocupen, que tengo muy estudiado mi papel a seguir ―respondió Ernesto en modo tranquilizador.
―Confiamos en ti, Ernesto, por eso te elegimos ―añadió Juan Carlos.
Charo, la recepcionista, llevaba un vestido rojo, que la hacía estar espectacular a sus cincuenta y tres años. Se había encargado al detalle de organizar la presentación, sin permitirse hueco alguno para el error.
―¡Venga! ¡Ya podéis ir saliendo! ―dijo Charo, nerviosa.
―Vamos hacia la sala, Charo ―contestó Jesús mientras iniciaban la marcha.
Ernesto y sus dos jefes entraron a la sala donde se encontraban el público y los medios de comunicación, esperando impacientes. Todos se pusieron en pie a aplaudir efusivamente, esperando una gran presentación de ese libro, del que tanta publicidad se había hecho y del que algunos medios especializados ya hablaban maravillas.
―Buenas tardes a todos y gracias por asistir a la presentación de mi última novela: Distintos Parecidos…


34. Gran celebración
Pedro estaba centrado en la escritura de nuevo, aunque se lo había tomado con más tranquilidad y sin obsesionarse por sueños tal vez inalcanzables. Él ya conocía que el mundo de un escritor está lleno de alegrías, pero también de frustraciones, y que las segundas solían ser más frecuentes que las primeras. Por eso debía armarse de paciencia, que no conformarse, para mantener el pulso firme en la consecución de su objetivo.
Aquella tarde primaveral, llamó eufórico a Javi para tomar unas cañitas en el Bar Malta, donde contarle la gran noticia; que después de unos meses sin trabajo y de haber pasado una época tan mala económicamente, que incluso había vuelto a necesitar la paga de sus padres, por fin había encontrado un trabajo.
―Bueno, ¿me lo vas a contar o no? ―preguntó el ansioso Javi.
―¡Espera, estresado! Que te lo quería contar con una cervecita en la mano para brindar ―le dijo Pedro levantando la copa.
―¡Venga!
―¡Pues que he encontrado trabajo! ―le dijo sonriendo.
―¡¿En serio?! ¡Qué bien, Pedrito! ¿De qué? ¿Cuándo empiezas?
―Pues empiezo el lunes, a descargar camiones en Mercamadrid.
―¡Joder, qué bien! Te vas a pegar buenas palizas, pero te hacía falta trabajar.
―Ya lo sé. Palizas y madrugones, que empiezo a las tres de la mañana.
―¡A las tres de la mañana! Eso no creo que sea legal, además, a esas horas no están puestas las calles aún.
―Ja ja ja… Pero qué capullo eres ―le dijo Pedro justo antes de terminar la cerveza.
Normalmente, la primera cerveza se la bebían rápido, pero cuando había alguna buena noticia por medio, se la bebían aún más rápido. Con las siguientes rondas, el ansia disminuía considerablemente.
―¡Nos pones otra, Ramón!
―¡Marchando! ―le respondió el camarero.
―A partir de ahora, tendré que dormir un rato por las tardes.
―O sea, que te voy a ver menos aún, ¿no? ―preguntó en tono tristón.
―Eso parece, nos veremos los fines de semana, tío. No puedo hacer otra cosa.
―Me jode, pero es lo que hay. Oye, ¿te has fijado en el grupo de chicos de la mesa que está a tu derecha?
―Pues no me había fijado, pero sí oía el jaleo que estaban montando ―le dijo Pedro girando la cabeza hacia ellos―. ¿Por qué lo dices?
―Te lo digo porque una de las chicas no para de mirarte. Echa un vistazo disimuladamente, es la de rojo ―dijo Javi levantando las cejas―. Está buena, tío.
Pedro giró la cabeza intentando disimular y vio a una chica rubia con el pelo en melena, con la que tuvo un cruce de miradas.
―Sí es guapa, sí…
―¿Guapa? ¡Está buenorra! ―afirmó Javi encogiendo los hombros―. ¿Vas a ir a decirle algo?
―¿Yo? Que dices, tío… No me atrevo.
―Creo que no te va a hacer falta atreverte, porque se ha levantado y se dirige hacia aquí.
―¿Te estás quedando conmigo, tío? ―le preguntó intuyendo que era una broma.
―Esta vez no es una broma, viene… Yo voy un momento al baño, ¿ok?
Pedro giró de nuevo la cabeza y efectivamente vio que la chica rubia venía hacia él, a la vez que su amigo Javi se dirigía al baño, como había dicho. No estaba acostumbrado a estas cosas, así que tragó saliva y…
―¡Hola! ―dijo la chica, decidida.
―¡Hola! ―respondió, totalmente inseguro de sí mismo.
―¿Cómo te llamas?
―Me llamo Pedro, ¿y tú?
―Hola, Pedro, yo me llamo Andrea ―respondió con voz dulce y sexy―. ¿Vienes mucho por aquí?
―Encantado, Andrea. Pues vengo de vez en cuando con mi amigo Javi, el que se acaba de ir al baño cuando te ha visto venir.
―Ja, ja, ja… Ya le he visto, parecía que estábamos compinchados y me ha dejado el terreno libre para conocerte y poder ver tus bonitos ojos de cerca.
Después de lo que le acababa de decir Andrea, Pedro no sabía dónde meterse, pero intentó disimular un poco los nervios y empezó a seguirle el juego, a ver cómo salía la cosa.
―Muchas gracias, Andrea por lo de mis ojos, tú también tienes los ojos muy bonitos y eres muy guapa ―dijo Pedro devolviendo la pelota.
―¿Te parezco guapa? ―respondió ella con voz insinuante.
―Mucho.
Javi salió del baño y le hizo un gesto a Pedro de que se iba, para que siguiera hablando con Andrea. Parecía que habían tenido un buen comienzo y Pedro cada vez se sentía más cómodo charlando con ella.
Estuvieron dos horas conversando sobre diferentes temas, hasta que los amigos de Andrea se fueron y ellos se quedaron prácticamente solos en el bar de Ramón.
―Bueno, Pedro, pues me ha gustado mucho pasar este rato contigo, me voy a tener que ir yendo a casa, que mañana tengo cita en la peluquería a partir de las nueve ―dijo Andrea recogiendo su bolso.
―A mí también me ha gustado mucho pasar la tarde contigo, si quieres te acompaño a casa, que ya es de noche ―se ofreció Pedro.
―Pues te lo agradezco, que al ser tarde, me da un poco de miedo ―respondió Andrea, aceptando el deseado ofrecimiento.
Se fueron dando un paseo hacia la casa de Andrea, donde vivía con sus padres. La vivienda estaba a unos veinte minutos del bar de Ramón y les dio tiempo a seguir conociéndose un poco más.
―Pues este es mi portal ―le dijo a la altura del número treinta y siete de la calle Roble.
―Qué bien, pues nada, me ha encantado conocerte ―le dijo en forma de despedida.
―Espera.
Andrea sacó las llaves del bolsillo pequeño de su bolso beige de MK y abrió la cerradura del portal.
―Ven aquí un momento ―le dijo Andrea con un gesto más que tentador.
―¿Eh?
―Calla y ven, tonto.
Ella le agarró la mano y le adentró en el portal. Empezaron a subir las escaleras con un Pedro totalmente sumiso y una Andrea que contoneaba las caderas sensualmente, deseando crear un ambiente atractivo. Cuando llegaron al primer descansillo, ella se lanzó a darle el deseado beso, que los dos ansiaban. Fue intenso, apasionado y efusivo. Pedro le agarró con una mano su espalda descubierta y con la otra su trasero para que pudieran estar lo más juntos y pegados posible. Andrea empezó a mover en forma de círculos su cadera, lo que a Pedro le provocó una erección casi instantánea, que ella se alegró de notar.
―¿Estás bien? ―preguntó Andrea buscando el camino a seguir.
―Estoy genial, Andrea ―afirmó sonriendo―. Estoy muy cómodo y eres un cañón de chica.
―¡Me alegro de que pienses eso!
―¿Y tú? ¿Estás bien?
―Estoy muy bien, señor Pedro ―respondió Andrea con susurros al oído de su amante―, y veo que por aquí abajo, también estás bien.
Una vez intercambiadas esas palabras que confirmaban que los dos pretendían el mismo fin deseado, Andrea le desabrochó el pantalón y se la sacó fuera del calzoncillo. Empezó a masturbarle muy despacio mientras le chupaba el cuello. Se pasó la mano por su lengua para que estuviera más hidratada. Pedro también la desabrochó el vaquero negro que llevaba y metió la mano por dentro de su braguita, donde se encontró cierta humedad, delatando las ganas que tenía Andrea de llegar esa noche a más, con aquel chico de ojos verdes que había conectado tan bien con ella.
Los gemidos descontrolados empezaron a sonar en el portal, sin miedo a que algún vecino llegase de trabajar, o que alguna vecina bajase al perrito antes de acostarse.
―Qué durita la tienes, me encanta ―dijo mientras jadeaba.
―Ufff, es que me tienes…
Andrea se bajó un escalón y se la empezó a lamer lentamente, realizando todo el recorrido por su miembro con la boca, hasta no poder más. Pedro estaba sintiendo un placer extremo; mientras, la agarraba la cabeza con sus dos manos sin forzar los perfectos movimientos de Andrea.
―Ahhh… Sigue, Andrea.
Poco a poco, Andrea empezó a subir la intensidad y Pedro se puso a pensar en cosas que no venían a cuento, para intentar alargar el orgasmo que se acercaba sin control alguno.
―Ahhh, ahhh, ahhh… Me voy, Andrea ―gimió Pedro, por si quería quitar la boca.
―¡Sí!… Hazlo en mi boca ―le dijo dándole permiso.
―¡Sí! ¡Me corrooo…!
Andrea, viendo la cara de Pedro tras eyacular sobre ella, sintió que había realizado un buen trabajo. A ella le encantaba dar placer a la otra persona cuando mantenía una relación sexual y se sentía incluso mejor viendo disfrutar al otro, que sintiendo los orgasmos en su propio cuerpo.
―Joder, Andrea, ¡cómo te he puesto!
―No te preocupes, a la lavadora va a ir todo directo ―respondió sonriendo, mientras sacaba unos pañuelos de papel.
Una vez limpia Andrea, Pedro le indicó que se sentase en un escalón y la bajó los pantalones.
―¿Así estoy bien? ―preguntó Andrea al que ahora la iba a subir al cielo, como ella había hecho con él.
―Muy bien, pero… ábrete un poco más, para poder meter bien dentro mi lengua ―dijo él y sus palabras excitaron sobremanera a Andrea, que ya le imaginaba metido entre sus piernas y haciendo que ella vibrara sin límite.
Pedro empezó con unas suaves caricias por sus pechos, bajo la camiseta, dándole unos besitos en cuello y oreja, buscando incendiar un cuerpo deseoso de pasión. Los besos se fueron transformando en unos suaves mordiscos, que consiguieron erizar la blanca piel de Andrea que, por unos momentos, se sometió al placer. Poco a poco fue bajando Pedro por las curvas de ella, tan adecuadamente creadas para el sexo, hasta que su nariz llegó a tocar el tanga negro y sensual, perfecto para esta ocasión.
―¡Sííí! ―susurró Andrea al notarle cerca de su clítoris.
―¡Cómo me tienes, Pedro! ―dijo ella mientras comenzaba a experimentar unos espasmos de cadera poco disimulables a consecuencia de que Pedro estaba lamiendo su tanga, mojando lo que ya se encontraba previamente húmedo. Él, sin sacar la cabeza de entre sus piernas, movió la prenda hacia un lado e introdujo su lengua lo más adentro posible.
―¡Ohhh! ―Andrea no pudo evitar exhalar un gemido, que venía de lo más profundo de su sensible cuerpo, disfrutando de cada roce y cada segundo de aquel placer difícil de describir―. Si sigues así, me voy a correr, que soy multi-orgásmica y tengo mucha facilidad ―jadeó Andrea.
―¡Venga! ¡No te aguantes!
―¡Ohhh, sí, me corro! ¡Ahhh, sigue!
Pedro aceleró sus lamidos y la introdujo su dedo índice y, al ver que ella no podía reprimir mostrar las sensaciones que experimentaba, con la otra mano le tapó de forma suave su boca, para evitar que algún vecino oyera la fiesta sexual que se estaban montando en aquel descansillo comunitario.
―Ufff, qué gusto, mira cómo me has puesto ―dijo Andrea en el último suspiro de su orgasmo―. Podría seguir así toda la noche, me puedo correr unas cuantas veces seguidas, pero no hay tiempo, se hace tarde y deberíamos seguir otro día, si tú quieres, claro ―le dijo, picarona, y los dos jóvenes se volvieron a poner la ropa, que hacía un momento tanto les sobraba, mientras no dejaban de echarse sonrisas el uno al otro, emocionados, en forma de celebración y satisfechos por lo bien que parecía haber salido todo.


35. Discrepancias
Meses después del gran éxito de la novela Distintos Parecidos, Jesús y Juan Carlos disfrutaban de su desayuno rutinario en la Cafetería Miranda.
―Mira, Juan Carlos, aquí está el informe de las ventas de la novela en España e Hispanoamérica. Ha sido tan grande el éxito, que deberíamos empezar con las traducciones para sacar la novela en inglés, alemán, francés, ruso y chino…
―¡Alucinante! Esta novela es como la gallina de los huevos de oro. Por donde pasa, genera dinero ―exclamó Juan Carlos visiblemente contento―. Me parece bien lo de las traducciones.
―Mira, las ventas hasta ayer ascienden a 849.524 ejemplares ―le dijo Jesús mostrándole el informe.
―¡Increíble! ¡Qué pasada! ―exclamó Juan Carlos―. Oye, le deberíamos dar algo a mi cuñado y a su compañero, que ellos fueron los que encontraron el manuscrito, ¿no crees?
―Yo no les daría nada. Nosotros somos los que hemos invertido en el libro. Ellos solo lo encontraron.
―¿Y te parece poco que lo encontrasen? ―dijo alterado Juan Carlos.
―Sí, ellos no han puesto ni un duro en todo esto.
―Te lo advierto, Jesús, más te vale que les demos su recompensa, o si no…
―Está bien ―dijo Jesús sacando cinco billetes grandes de su cartera―. ¿Te parece bien esto?
―¿Para cada uno?
―Había pensado para los dos ―dijo Jesús y, como un resorte, Juan Carlos se levantó de la silla y puso las dos manos sobre la mesa para encararse con él.
―¡Eres un puto miserable!
―¡Joder, Juan Carlos!
―¿Joder, Juan Carlos? ―repitió.
―De acuerdo, ahora le digo a Charo que prepare los cheques y se los das, pero tranquilízate ―cedió Jesús ante la cara de enfado y desconfianza de su socio.
―Cheques… ¿De cuánto?
―¿Si sumo a esto un par de billetes más para cada uno te parecen bien?
―Mejor de lo que les ibas a dar antes, sí ―respondió Juan Carlos más calmado al oír la nueva oferta y ocupando de nuevo su asiento frente a Jesús.
―Vale.
―Prefiero que prepare unos sobres con dinero en metálico ―dijo Juan Carlos aún cabreado―. Este fin de semana quedo con mi cuñado y se lo doy.
―¡Irene, por favor, la cuenta! ―llamó Jesús levantando la mano, con gesto serio.


36. ¿De qué me suena?
Don Federico estaba deseando que llegase su jubilación, cada día se sentía más agotado y desmotivado en su negocio. Cuando no le apetecía abrir, se iba de paseo por las librerías de su barrio para ver si le llamaba la atención algún libro que no conociese, una nueva publicación o algún clásico que hubiese leído años atrás y que no tuviera en su biblioteca particular.
―¡Buenos días, Adolfo!
Don Federico atravesó el quicio de la puerta de la librería añeja de su amigo Adolfo, haciendo sonar unas campanitas que colgaban del techo y que anunciaban la llegada de un nuevo cliente.
―¡Hombre, Federico! ¿Hoy no te apetecía abrir tu tienda? ―preguntó don Adolfo.
―He amanecido desganado, amigo, cada día tengo menos fuerzas para levantar el cierre. Son muchos años a las espaldas ya.
―Vaya, pues podías jubilarte antes de tiempo ―le sugirió Don Adolfo, mientras se quitaba las gafas de leer y las apoyaba en su mesa.
―Cada día estoy más seguro de adelantarla, sí. Cuando el cuerpo y la cabeza, al unísono, te van diciendo que no, por las mañanas, hay que escucharlos ―añadió con voz cansada―. Bueno, vamos a cambiar de tema, que yo he venido a recorrer todos los rincones de tu librería. Con tu permiso, claro.
―Después de venir durante treinta años, ¿ahora me vas a pedir permiso? ―dijo Adolfo jocoso, riendo con ganas.
―Pues tienes razón, pero la educación sabes que siempre la llevo por delante.
―Ya lo sé. A caballero y educado, no hay quien te gane ―dijo Adolfo sonriendo―. Por cierto, Federico, ¿qué te pareció el libro llamado Robo?
―¡Me lo leí enseguida! ―exclamó―. He de reconocer que Castellanos me ha sorprendido gratamente, para mí es su mejor novela sin duda alguna.
―A mí también me gustó bastante, vaya forma más peculiar de planear el robo de Las Meninas en el Museo del Prado.
―Con esta novela se ha consolidado como uno de los mejores escritores de la actualidad.
―Sin duda, Federico, ha recibido ya unos cuantos premios y reconocimientos por este libro. Por cierto, esta mañana me llegó un pedido nuevo con títulos muy buenos, o por lo menos eso dicen mis distribuidores.
―¿A ver? Enséñame ese nuevo cargamento.
―Vaya, es de las pocas cosas por las que te veo motivado. La lectura te sigue atrapando como siempre lo ha hecho y me alegro, porque así me aseguro tus visitas por mi librería.
―Es lo único que no me cansa. Me gusta dejarme arrastrar por los mundos creados por el autor, sean más o menos realistas… Con sus personajes heroicos, entrañables u odiosos ―explicó Federico―. ¡Venga! Enséñame eso que me dices. ―Don Adolfo asintió y se fue apresurado al pequeño almacén. De allí sacó una caja precintada, que aún no le había dado tiempo a colocar.
―Esta es, voy a abrirla para ver si está todo ―dijo Adolfo mientras cogía unas tijeras y cortaba el precinto―. Mira, este primero es del que todo el mundo habla. Encargué diez copias, pero solo me han enviado cinco. Deben de tener mucha demanda y mientras preparan más impresiones estarán repartiendo el stock entre las distribuidoras y librerías, para que llegué a todos los rincones.
―A ver. ¿Distintos Perecidos? ―dijo don Federico pensativo―. Me suena mucho, Adolfo, pero no sé de qué.
―A lo mejor lo has visto en la televisión o la prensa, está anunciado por todos lados.
―No sé, ahora no caigo ―dijo don Federico mientras se rascaba la cabeza pensando―. ¡Venga, Adolfo!, que me lo llevo y a ver si consigo recordar de qué me suena tanto este título.
―Perfecto, Federico, son cuatrocientas treinta y dos páginas. Tienes para dos o tres días por lo menos.
―Ya sabes que como me enganche, me lo acabo esta misma noche, aunque no duerma.
―Ya lo sé, ya ―dijo asintiendo con la cabeza.
―Toma, cóbrame, Adolfo ―pidió don Federico sacando la billetera.
―Ya me contarás qué te ha parecido, y no dejes de visitarme aunque te jubiles, ¿de acuerdo?
―Tranquilo, que es lo último que voy a dejar de hacer en mi vida, mientras la vista me deje seguir leyendo.
Don Federico salió de la librería de su amigo y se dirigió hacia su tienda a ver si por el camino le entraban ganas de abrirla y echar el día. Fue todo el camino pensando en el título de aquel libro, hasta que cayó en la cuenta de por qué le sonaba tanto.
―¡Claro! Es el título que me dijo aquel chico, que se llamaba… Uf, ahora no me acuerdo. Pero aquí pone que el autor es Ernesto Tribado de Ediciones Hispania ―recordó para sí mismo en voz baja, frunciendo el ceño―. Aquí hay algo raro, los chicos… ¡Ya me acuerdo! Se llamaban Pedro y Javier, y Pedro me contó que tiró su manuscrito a una papelera y luego ya no lo encontró. Tengo que mirar en la agenda y buscar el teléfono que me dejaron cuando les alquilé los trajes.
Don Federico se apresuró y llegó a la tienda, exhausto. Lo primero que hizo fue tomar un trago de agua y ponerse a buscar el teléfono de los chicos, para poder localizarles.
―¿Javier? ―preguntó don Federico aún sofocado.
―¿Sí? Quién es ―contestó Javi.
―¡Soy Federico, de la tienda de alquiler de trajes!
―¡Ah, Don Federico! Qué alegría oírle ―dijo Javi sorprendido―. ¿Se encuentra bien? Le noto la respiración acelerada.
―Estoy bien, chico, es que me acabo de dar una carrera y no tengo costumbre.
―Tenga cuidado y no haga excesos.
―¡Javier, tenéis que venir Pedro y tú, en cuanto podáis, a mi tienda, que os tengo que contar una cosa importante!
―¿Eh? Vale. Estoy trabajando y Pedro también ―respondió Javier extrañado―. Salgo a la una de mi trabajo, quedo con Pedro, que sale más o menos a la misma hora que yo y podríamos estar en su tienda sobre la una y media.
―Sí, venid en cuanto podáis, por favor ―le pidió aún sofocado―. Os espero aquí.


37. Robo
La seguridad en el Museo del Prado de Madrid era inquebrantable. Nunca nadie había conseguido robar ninguna obra de arte y todo el que lo intentaba, terminaba con sus huesos en la cárcel.
Eduardo tenía una de las mayores empresas de seguridad de España, fiable y seria. La empresa Segur había crecido mucho en los últimos años y se encargaba de la protección y vigilancia de gran cantidad de edificios estatales de importancia.
Todas las mañanas comenzaba la jornada en su despacho, que se encontraba en un lujoso edificio de su propiedad, ubicado en la Gran Vía de Madrid.
―Eduardo, mira los datos del último trimestre ―dijo su asesor Fran.
―¿A ver? ―dijo Eduardo, que cogió el informe sin mostrar ilusión ni interés alguno. Sus ganancias se duplicaban cada trimestre y eso, a él, no le motivaba, porque ya lo había conseguido todo… o casi todo.
―Son cantidades de infarto, Eduardo, estamos preparados para el Ibex 35.
―Bueno, no está mal, Fran, pero no quiero «Ibex», quiero otra cosa.
Eduardo se levantó de su silla y, con las manos en la espalda, se puso a pasear de lado a lado del gran despacho, contándole a su mano derecha lo que de verdad quería.
―¿Las Meninas?
―Como lo oyes, quiero que lleves al Museo del Prado a empleados de confianza, dispuestos a recibir una cantidad de dinero que les solucione la vida, cuando cumplan su cometido. Tenemos todo a nuestro favor, Fran: llevamos la seguridad del museo, el mejor falsificador de Europa ya me está haciendo una copia exacta de Las Meninas y una vez que hagamos el cambiazo, seguramente tarden meses o años en descubrir que tienen una obra falsa en el museo.
―Pero, Eduardo ―interrumpió Fran―. ¿Por qué esta locura?
―Muy sencillo, Fran, tengo todo en esta vida y estoy aburrido. Casi todas las mañanas me pienso si tomarme el bote entero de fluoxetina y así irme de aquí, pero finalmente, me doy un día más.
Fran se quedó impactado con lo que estaba escuchando decir a su jefe. A Eduardo se le notaba que no era feliz, pero no hasta ese extremo.
―Yo no soy afortunado, Fran, por si es lo que estás pensando ―añadió Eduardo―. No quiero ni poder ni dinero…
―No sabía nada, Eduardo.
―Nadie lo sabe, Fran, y espero que nadie lo sepa, confío en ti.
―Puedes estar tranquilo ―dijo Fran asintiendo con la cabeza―. A la única persona que se lo debo decir es a Merche, la directora de equipos.
―A Merche sí. Cuéntale todo menos lo de la fluoxetina, y nos ponemos manos a la obra.
Después de aquella conversación, Fran puso en marcha la idea de Eduardo y se pudo realizar con éxito. Lograron hacer el cambiazo del cuadro verdadero por la falsificación perfecta y a día de hoy nadie sabe que el cuadro de Las Meninas, que se encuentra en el Museo de Prado de Madrid, no es el verdadero cuadro que pintó Diego Velázquez, sino una falsificación de un francés llamado Pierre Dubois.
Eduardo quedó satisfecho con el sueño que pudo hacer realidad y se tiró una temporada emocionado y disfrutando de aquel bello cuadro en su despacho. Unos meses después del gran robo y con la motivación de nuevo por los suelos, apareció muerto en su cama, con dos botes de fluoxetina vacíos en su mesilla.


38. Guerra sin sentido
Pedro estaba bastante cómodo en su nuevo trabajo en Mercamadrid. Tampoco este era el trabajo de su vida, pero se conformaba, porque después de lo mal que lo había pasado esos meses sin trabajo y sin dinero, por fin había encontrado algo que le aportaba una remuneración para poder subsistir. Seguía con sus escritos de aventuras, que aún escribía a mano y, en los veinte minutos que tenía de almuerzo en el trabajo, leía y repasaba un poco lo que llevaba hecho…
―¡Mi sargento! ―exclamó el soldado López.
―¡Dígame, López! ―contestó el Sargento Garrido.
―Me han herido en el pecho, señor.
―¿A ver? Déjeme ver.
El sargento se acercó al soldado y pudo observar la gravedad del disparo.
―Vaya, López, está sangrando mucho.
―Ya me imaginaba que era grave, señor ―respondió el soldado mientras las balas seguían sonando entrecruzadas por encima de sus cabezas, aunque por un momento ambos parecieron aislados, alejados de esa guerra que se hacía patente a sus sentidos por los fogonazos, que cada pocos segundos les iluminaban la cara, y contrarrestaban la profunda oscuridad de aquella noche maldita.
―Váyase, mi sargento, aquí conmigo corre un gran peligro ―pidió el soldado con un hilo de voz.
―No pienso irme, aquí estamos refugiados y parece que no llegan las balas.
―Se lo agradezco, señor, por no querer dejarme solo, pero usted sabe que estoy sentenciado y que mi herida es mortal ―dijo el soldado con cara de dolor.
―No vas a morir, solo tenemos que aguantar hasta que los nuestros vayan avanzando y este lugar quede lejos del alcance de nuestros enemigos.
―Mi sargento…
―Dígame.
―Por qué estamos aquí. ¿Tiene sentido todo esto? ―preguntó el soldado mirándole a los ojos.
―No sé, chico, no sé ―contestó el sargento lleno de dudas―. Muchas veces me he hecho esta pregunta, López. ―El Sargento Garrido estaba tumbado al lado del soldado, mientras le apretaba fuertemente la herida para que no saliera la sangre a borbotones y se desangrara en segundos.
―No tiene sentido, mi sargento, venimos a este mundo para vivir, no para matar ―dijo el soldado entre lágrimas―. ¿Qué dios sería capaz de consentir esto?
―Ningún dios, soldado, ningún dios. Los que controlan todo desde los despachos nos envían aquí a morir, eso lo saben ellos y, por desgracia, lo sabemos nosotros ―respondió el sargento mientras los disparos se oían cada vez más cerca.
―Mi sargento.
―…
―¿Mi sargento? ―le llamó el soldado López, intentando distinguirle en la oscuridad―. ¿Está usted bien? ―insistió, pero el sargento no respondió. Una bala había alcanzado su cuello, produciéndole una muerte instantánea. El soldado iba perdiendo la sangre de la herida que el sargento ya no podía tapar. Se puso a rezar, y su voz se fue apagando… hasta que dejó de respirar.
―¡Uf! ―exclamó, para sí mismo, Pedro―. Qué final más duro he metido en esta historia; aunque es la realidad, las putas guerras han sido así desde siempre, duras y sin sentido alguno.
Pedro salió de sus ensoñaciones creativas, se acordó de Javiruli y decidió llamarle:
―Hola, Pedro, ahora no puedo hablar. Me pillas liado. Oye, tío, cuando acabe el curro te paso a buscar que tenemos que hacer una cosa, ¿vale?
―Vale, colega, perfecto, así nos tomamos algo, pero luego quiero ir a ver a Andrea un rato que hace un par de días que no quedo con ella.
―Ja, ja, ja. Yo me iría directamente a verla sin quedar conmigo. Te entiendo perfectamente.
―Anda, pásate luego y me cuentas qué tienes entre manos.
―De acuerdo, tío. Nos vemos.


39. Flechazo
Ali y Claudia tenían mucho trabajo en la editorial. Estaban a dos meses de la Feria de Libro de Madrid y tenían que perfilar los calendarios y la logística inherentes al evento, así como el lanzamiento de los nuevos títulos para la feria y el extra de actividades y gestiones que suponía el éxito de Distintos Parecidos.
―Ali, cariño.
―Dime, Claudia.
―¿Tienes ya pasados a limpio los últimos informes que debemos enviar? ―preguntó Claudia sin levantar la vista de su ordenador.
―Me quedan dos páginas, las termino y listo.
―Genial, porque tenemos que dejarlo hecho antes de mediodía.
―No te preocupes, que en una hora lo acabo.
―Oye, Ali ―dijo Claudia en voz baja―. Tengo un secreto que contarte.
―¿Ah, sí? ―respondió Ali intrigada, levantándose de su silla.
―Sí, he conocido a un chico. Bueno, a un hombre ―dijo Claudia con una sonrisa infantil que delataba felicidad.
―¡¿Pero qué me dices, Claudia?! ¡Cuenta, cuenta!
―Pues como siempre estoy así con los chicos… Ya sabes, voy con pies de plomo. Por eso aún no te había dicho nada, pero es que Alejandro es diferente.
―¿Alejandro se llama el afortunado?
―¡Sí, es perfecto!
―A ver, quiero detalles…
―Venga, te cuento y seguimos con el trabajo ―dijo Claudia deseosa de informar a su joven amiga―. El domingo pasado estaba aburrida en casa, decidí bajarme a tomar un café al bar de debajo de mi casa y un caballero guapísimo, en la mesa de enfrente, no me quitaba la mirada de encima.
―Ummm… Interesante.
―Yo me sentí ruborizada al notar en sus ojos el interés que parecía tener por mí ―expresó con una alegría difícil de ocultar.
―¿Y qué más?
―Al rato, pasó el camarero cerca de mi mesa y me dijo que el señor de enfrente me había invitado al café. A lo que yo, sin tener claro aún cómo comportarme, respondí asintiendo con la cabeza en forma de agradecimiento.
―¡Venga, tía! ¡Que me tienes en ascuas! ―dijo Ali nerviosita.
―Segundos después, se levantó hacia mi mesa y se presentó.
―¡Joder, qué directo!
―Directo y encantador, además de lo buenorro que está ―dijo Claudia sutilmente desatada al amor―. Alejandro me pareció, desde el primer momento, una persona muy especial. Se sentó en mi mesa y nos tiramos un buen rato hablando de nuestras vidas. Y en fin…
―¡Mira, Claudia! ―interrumpió Ali―. Mira qué rápido y serio se va el jefe Jesús. Bueno, ira a alguna reunión urgente y andará preocupado por algo. De todos modos no es que Jesús sea la alegría de la huerta precisamente ―dijo Ali sonriendo―. ¡Venga!, perdona, sigue contando.
―Sigo, sigo; pues Alejandro es un madurito de esos buenorros…
―¡Más, más! ―le pidió Ali emocionada.
―Tiene cincuenta y cinco años, es informático, divorciado y con un hijo de casi treinta años ―resumió Claudia―. ¡Ah! Y un pequeño detalle… Ayer lo hicimos en su casa.
―¡Pero, Claudia!
―¡Shhh! ―saltó Claudia―. Habla bajito que nos van a oír.
―Perdona, es que estoy alucinando, tía ―dijo Ali sonriente―. O sea, que le conoces el domingo y ¿el martes te lo tiras? ¿Con lo que tú eres?
―Eso parece, me he soltado la melena y esta noche casi ni he dormido pensando en él.
―Bueno, y… ¿qué tal se lo monta el madurito informático?
―Calla, calla, que me hizo cosas que no me habían hecho en mi vida ―dijo sonrojada―. Yo no sabía que existían tantas posturas.
―¡Joder con el madurito! ―dijo Ali cada vez más intrigada―. Quieres decir que os pegasteis una buena follada, ¿no?
―¡Qué bruta eres! Aunque he de reconocer que sí, que menuda… follada que tuvimos ―añadió Claudia con cara de pícara―. Venga, Ali, que tenemos que terminar todo esto.
―Sí, sí, pero quiero que me vayas informando de Alejandro a diario, ¿ok?
―Claro, Ali, aunque algunos detalles, me los guardaré.
―Con lo que me gustan a mí los detalles, que me pongo hasta cachonda ―dijo bromeando Ali―… Bueno, cuéntame lo que quieras ―cedió, y ambas se echaron a reír.


40. 112
Aquel día primaveral de Marzo, cuando los árboles empezaban a estar frondosos y las pelusas de polen se entrecruzaban en el aire, sin dirección ni orden alguno, como si de balas disparadas en una guerra sin sentido se tratasen, Javi fue a buscar a Pedro a su trabajo
―¡Qué pasa, Javiruli! ―exclamó Pedro, al verle apoyado en el quicio de la puerta de entrada a la nave de su trabajo―. Qué raro que vengas hasta aquí para tomarnos algo.
―Pedro, nos vamos. ―pronunció, chocándole la mano.
―Adónde. ¿A tomar algo? ―preguntó extrañado.
―A la tienda de don Federico, que esta mañana me llamó para que fuésemos cuanto antes a verle.
―¿Y eso? ―volvió a preguntar Pedro.
―No tengo ni puta idea, pero me dijo que era algo muy importante ―respondió, encogiendo los hombros.
―Venga, pues vamos. ¡Qué raro!, ¿verdad?
―Muy raro, Pedrito, muy raro…
Los chicos cogieron un autobús en dirección a la castiza tienda de alquiler de trajes de don Federico, en el centro de Madrid. Apenas hablaron durante el trayecto porque cada uno iba pensando en sus cosas. Ambos estaban extrañados por la llamada del señor de los trajes.
―Menos mal que el autobús nos deja más o menos cerca, estoy destrozado del trabajo, Javi.
―No me extraña, tío, lo que no sé es cómo te mantienes en pie con esos madrugones que te pegas.
―No son solo los madrugones ―dijo Pedro denotando cansancio en su voz―, también son las palizas que nos pegamos cargando y moviendo cajas todo el puto día.
―Debe de ser duro…¡Oye, Pedro! ―cambió de tema de repente Javi.
―Dime, capullo.
―¿Qué tal con Andrea?
―La verdad es que muy bien, me lo paso genial con ella, aunque creo que ella quiere algo más y yo no sé lo que quiero ―contestó Pedro.
―¿Te refieres a que Andrea quiere que seáis una pareja formal?
―Me da a mí que sí, creo que se está pillando y yo noto que no voy a la misma velocidad. No me veo ahora mismo teniendo algo serio, sabes que le dedico muchas horas al trabajo y a escribir y…
―Creo que lo que me estás diciendo del trabajo y de escribir no es más que una excusa, Pedro. Si estuvieras pillado por Andrea, sacarías tiempo de donde fuese para estar con ella y poder tener una relación seria, ¿no crees?
―Cómo me conoces, tío ―asintió con la cabeza Pedro―. No he estado nunca enamorado de nadie, pero sí que puede ser que, si ahora lo estuviese, sacaría tiempo para ella y no quedaríamos solo de forma esporádica.
―Eso es… ¡Uy, ya hemos llegado! ―interrumpió la charla Javi.
Los dos chicos, tras bajar del autobús, caminaron durante unos diez minutos a buen ritmo y llegaron a la tienda de alquiler de trajes de don Federico. Al entrar al local se llevaron una desagradable sorpresa, Don Federico estaba tirado en el suelo boca arriba, sin moverse.
―¡Don Federico! ¿Se encuentra bien? ―preguntó Pedro sin obtener respuesta.
―¡Señor! ―dijo Javi asustado.
―Parece que se ha desmayado, Javi ―indicó Pedro, poniéndose de rodillas junto a Don Federico sin saber qué hacer.
―¿Respira? ―preguntó Javi nervioso.
―Yo no noto nada, a ver si le localizo el pulso.
―¡Mira, Pedro! ¡Tiene un libro aquí a su lado que debía de llevarlo en la mano cuando cayó! ¡Mira lo que pone, Pedro!
―¡¿Distintos parecidos?! ¿Esto qué es? ―En ese momento de nervios, Pedro se quedó bloqueado sin saber qué hacer. Don Federico se encontraba caído en el suelo sin indicios de ir a despertar, y junto a él, un libro con el título de la obra que Pedro tiró a una papelera y nunca más volvió a encontrar… Pasados esos segundos, reaccionó, miró a su amigo, que estaba igual que él, y sacó su teléfono del bolsillo para llamar.
―Está usted llamando al 112, ¿qué emergencia tiene?
―Hola, he entrado con un amigo en una tienda de alquiler de trajes en el centro, y al dueño nos le hemos encontrado tirado en el suelo, no sé si tiene vida…
―De acuerdo, no le toquen. Dígame la dirección, que enseguida va una ambulancia.
―Sí, por favor, vengan lo más rápido posible. La calle es…


41. Del uno al diez
―No sé por qué me manda esto y no me llama para decírmelo ―se preguntaba Andrea a sí misma tras recibir esa tarde un mensaje de Pedro en el que la decía que tenían que cancelar la cita porque le había surgido un imprevisto y que ya la contaría―. Me joden estas cosas, tampoco le costaba tanto llamarme. No sé qué pensar. ¿Le habrá surgido algo del trabajo?, ¿algo con su familia? Estoy gilipollas, no sé por qué me como tanto la cabeza por un tío. Siempre he tenido mala suerte con mis relaciones y no sé por qué había pensado que con Pedro iba a ser diferente. Creo que estoy muy enganchada a él, y me da a mí que él no lo está tanto. Nada… Ya hablaré mañana con Pedro y le diré que sea sincero conmigo. Voy a llamar a mi prima Ali, que hace mucho que no la veo, a ver si puede quedar un rato hoy. Nos ponemos al día y nos tomamos unas cañitas.
―¿Ali?
―¡Anda, prima! ―exclamó Ali―. ¡Cuánto tiempo sin llamarnos!
―¡Qué pasa, tía! ¿Qué tal te va?
―La verdad es que me pillas en el curro, que estamos hasta arriba.
―Vale, no te entretengo. ¿Te apetecen unas birras cuando salgas? ―preguntó Andrea―. Siento decírtelo con tan poco tiempo, tía.
―¡No te preocupes! Las quedadas así de repentinas, luego terminan siendo las mejores ―dijo Ali en tono alegre―. Por supuesto que luego nos vemos, hoy terminaré de trabajar sobre las seis y media.
―¡Genial! ―exclamó Andrea―. ¿A las siete en el Chacón?
―Perfecto, y ya cenamos allí, que ponen muy buenas raciones. Un besito, mi niña.
Andrea y Alicia se llevaban tres meses y se habían criado casi juntas. De pequeñas, sus madres, que eran hermanas, quedaban casi todas las tardes en casa de una o de la otra, y las primas pasaban horas y horas jugando juntas. Cuando fueron creciendo, empezaron a tener cada una sus amistades, sus novietes y cada vez se veían menos aunque, de vez en cuando, una de las dos llamaba a la otra, como acababa de ocurrir, y hacían una quedada imprevista, en la que se ponían al día y casi siempre llegaban a casa algo ebrias.
―¡Prima! ―exclamó Ali mientras le daba un fuerte abrazo.
―¡Ali, cuánto tiempo!
―Jo, es verdad, no podemos dejar transcurrir tanto tiempo sin vernos, tía.
―Ya, con lo bien que nos lo pasamos cada vez que nos vemos y lo contentas que nos vamos a casa. ¿Te acuerdas de la última vez? ―preguntó Andrea con una sonrisa.
―Calla, calla, que al día siguiente tenía un resacón, que no pude ir al curro ―confesó Ali con las manos en la cabeza, recordando.
―Ja, ja, ja… Es que no me aguantas nada.
―¡Venga, vamos a sentarnos donde siempre, que está libre!
―Sí, vamos.
Las dos primas, desbordando felicidad y dejando a un lado los pequeños problemas que pudieran tener en la vida cotidiana, se pusieron al día en todo: las familias, los trabajos, los amores…
―Sí, Ali, creo que estoy pillada por Pedro ―confesó Andrea con dos cervezas y media bebidas.
―¿Se llama Pedro? ―preguntó Ali.
―Sí, tía, y no veas lo guapo que es y qué ojazos tiene.
―¡Cómo tú de guapa! No te merecías menos ―respondió Ali con su sonrisa cariñosa―. ¿Tienes alguna foto de tu hombre?
―Bueno, tú que me miras con buenos ojos ―dijo Andrea acariciándole la mano que tenía apoyada en la mesa―. La cosa es que me estoy pillando y no sé si Pedro siente lo mismo que yo… Te enseñaría alguna foto si la tuviera.
―Pues me quedo con ganas de ponerle cara, prima. Y lo que me dices de que te estás pillando y él no tanto… Es muy complicado y es lo más normal ―añadió Ali―. Que en una pareja vayan los dos al mismo ritmo es difícil, tía.
―Ya… Mira, hoy mismo había quedado con él y me manda un mensaje, en vez de llamarme, y me dice que le ha surgido algo importante y que no podía quedar.
―Habrá tenido algún imprevisto, prima.
―Sí, puede ser, pero lo que me jode es que no me llame para decírmelo ―dijo Andrea cabreada―. Y tú sabes que no soy celosa, pero que no me llame, me da que pensar que pueda haber quedado con otra.
―Creo que te estás rayando demasiado, prima ―dijo Ali intentando quitar importancia al asunto.
―Puede ser, pero le he estado llamando y lo tiene apagado. No sé nada de él ―continuó Andrea justificando su comedura de cabeza.
―Bueno, prima, pues nos vamos a tomar otra y mañana seguro que te llama y te cuenta qué es lo que le ha ocurrido.
―Tienes razón, mañana seguro que hablo con él y después me siento una imbécil, por la de vueltas que le estoy dando hoy a todo.
―¡Nos pones otra cuando puedas! ―exclamó Andrea al camarero mientras levantaba la mano para que las viera.
―Vaya culito tiene el camarero nuevo, ¿te has fijado?
―Me he fijado desde que hemos entrado, prima. Del uno al diez, ¿qué nota le pondrías a ese pedazo de trasero?
―Un nueve y medio. Ay, tía, te lo juro, yo le haría un favor, si me lo pidiera…
―¡Ja, ja, ja! ¡Somos peores que los hombres cuando se ponen a hablar entre ellos de tías!
―¡Mucho peores! ¡Ja, ja, ja…! ―Rieron ambas y durante un par de horas más se desahogaron bebiendo cervezas y poniéndole nota a los culos de todos los tíos que entraban al bar Chacón, hasta terminar un poco borrachas, como las solía pasar cada vez que se juntaban.


42. Testigos
―Javi.
―Dime, Pedrito.
―¡Qué nos podría pasar? ―preguntó Pedro algo confuso, en comisaría, donde se encontraban en calidad de testigos por el caso de la muerte de Don Federico, aquella noche de primavera que se echaba encima de lo que se había convertido en un día extraño y turbio para ellos.
―Ni puta idea, colega, yo también me estoy comiendo la cabeza ―le confesó Javi―, pero es que a nosotros no nos debería pasar nada, porque no hemos hecho nada.
―Ya…
―Lo único que ha ocurrido es que, al entrar en una tienda, nos hemos encontrado al dueño en el suelo, que había fallecido ―aclaró Javi con afán de convencer a su amigo y a sí mismo de que no eran culpables de nada de lo ocurrido.
―Tienes toda la razón, amigo ―asintió Pedro―. Pobre hombre.
―Pues sí, era un buen hombre.
―Me ha dado mucha pena y se ha ido sin poder decirle lo mucho que me gustó el libro que me regaló: El hombre invisible.
―A mí también me da mucha pena, aún estoy alucinando ―añadió Javi conmocionado―. No sabía que te había regalado un libro.
―Sí, un día me pasé a verle y me lo regaló.
―Pero… ¿Has visto eso, Pedro? ―interrumpió Javi, cuando una policía uniformada pasó por delante de la cristalera que daba a la habitación donde se encontraban.
―¡Hala! ¡Vaya pedazo de tía!
―Me he vuelto a enamorar, amigo. Está tremenda ―dijo Javi sin quitar su mirada de la agente―. Encima, con lo que me ponen los uniformes.
―¿Y a quién no le va a poner ese uniforme? ―añadió sin esperar respuesta―… Le queda perfecto.
―Le voy a decir a algún poli que pase por aquí, que si me puede detener su compañera, que soy culpable de todo. Ja, ja, ja… ―Rieron ambos liberando tensiones con la excusa de la atractiva agente de policía.
―Oye, Javi, cambiando de tema y ya en serio. ¿Lo del libro qué te parece?
―Eso sí que me tiene desorientado. Sácalo, anda. ―Ante la petición de Javi, Pedro extrajo de su mochila del trabajo el libro, que habían encontrado junto a don Federico, y se pusieron a observarlo detenidamente.
―Mira, Javi ―dijo Pedro señalando el libro―. El autor es Ernesto Tribado, un autor muy famoso que escribió La Tierra, La Constancia del Saber y algún otro libro que ahora se me escapa.
―¡Joder! ¿Entonces es tu libro o no?
―Voy a ojearlo ―dijo Pedro, mientras lo abría por las primeras páginas―. ¡Sí, tío! Es exactamente el principio de mi puto libro, publicado por unos impostores.
―¡Qué hijos de la gran puta!
―Habla bajito, capullo, que estamos en comisaría. ―exclamó Pedro, mientras un veterano policía salía por la puerta que comunicaba con la sala en la que se encontraban los dos amigos.
―Hola, chicos ―les dijo el policía―. Vais a pasar a mi despacho por separado, uno detrás de otro. Primero, Pedro y luego, Javi; que os tengo que tomar declaración ―añadió, dirigiéndoles enérgicamente con su mano hacia la puerta que debían cruzar.


43. Veinteañeros
―¡Claudia!
―Hola, Alejandro ―saludó Claudia tímida, que desprendía esa belleza sofisticada que da la madurez, ocultando con cierto éxito los inevitables nervios de las primeras citas, cuando las tienes con alguien a quien deseas, y sueñas con que salga todo perfecto.
Se quedaron varios segundos observando lo guapos que se habían puesto los dos para la ocasión. No sabían ni qué decir, ni qué hacer, simplemente percibían el aroma que llevaba cada uno impreso en su piel, cautivando emociones y despertando sensaciones.
―Perdona, pasa, pasa ―rompió Alejandro el momento silencioso―. El portal estaba abierto, ¿verdad?
―Gracias ―dijo mientras se adentraba en casa―. Sí, estaba la puerta abierta y he subido por las escaleras andando. Quizás debería haber llamado abajo en el telefonillo, ¿no?
―¡No! ―exclamó―. Has hecho bien en subir, no te preocupes. La cerradura está rota, por eso te lo decía.
Atravesaron desde el pasillo hasta el salón y, tras un momento de tenso silencio y miradas entre ambos, Alejandro, aún un tanto dubitativo, se abalanzó hacia ella y la comenzó a besar con pasión. Claudia reaccionó de la misma manera y ambos soltaron parte de la tensión acumulada y que se zarandeaba en sus estómagos. Tras un entregado abrazo, las respiraciones de los dos se entrelazaron como en una sensual melodía, cada vez más intensa. Alejandro la fue guiando hacia el sofá y Claudia, sin más, se dejó llevar, inmersa en una danza y deseosa de bailar la siguiente canción.
―¡Qué ganas tenía de verte! ―dijo Alejandro.
―Yo, también ―respondió Claudia en forma de suspiro, apoyando la cabeza en su hombro, mientras Alejandro la tumbaba delicadamente en el sofá y la besaba a modo de película clásica.
―¿Quieres cenar o prefieres que sigamos? ―preguntó un educado Alejandro, aunque algo nervioso, tanto como ella, tal si fueran dos jovenzuelos enamorados. Claudia, sin mediar palabra, le envió una respuesta en forma de sensual y moldeado beso.
―Un momento. Bajo la luz y pongo algo de música, ¿de acuerdo? ―dijo Alejandro susurrándole.
Claudia le esperaba impaciente, sin apartar su mirada de los ojos de él. En ese justo momento, Alejandro comenzó a desabrocharle a ella la camisa azul que llevaba, dejando aparecer un bonito y sexi sujetador morado que, segundos después, abrió con tal sutileza, que Claudia prácticamente ni se enteró.
―Qué pechos más bonitos tienes…
―Bueno, ya no son los que tenía con veinte años ―le respondió Claudia tapándose, algo avergonzada. Alejandro entonces la tomó las manos que tenía sobre sus pechos y suavemente se las apartó.
―Tienes unos pechos bellísimos, yo no quiero unos pechos de veinte años, quiero los pechos que tiene la persona en la que no dejo de pensar desde que la conocí, la persona que me gusta escuchar, mirar, besar, amar… Tus pechos son perfectos para mí ―dijo mirándola a los ojos y acariciándola los pechos, como si estuvieran hechos de seda. Claudia se emocionó visiblemente y sus ojos mantuvieron a raya alguna lágrima, entonces colocó sus manos sobre las de Alejandro y acompañó las dulces caricias que él regalaba a sus pechos.
―Me haces sentir muy bien, Álex. Nunca nadie me había hecho sentir así, te lo aseguro.
―Lo mismo te digo, Claudia. Me has dado vida, ilusión, y ganas de vivir cosas… a tu lado ―respondió mientras se volvían a sumergir en un apasionado y delicado beso, a un tiempo, y se acariciaban nucas, cuellos y caras.
Claudia desabrochó la camisa de Alejandro, para poder acariciar su pecho, que aún mostraba signos del deporte que había practicado en su juventud. A ambos, les empezó a subir la temperatura corporal de una forma acelerada.
―Quítate el pantalón ―le dijo Claudia cada vez menos vergonzosa.
―Voy ―respondió él, mientras le quitaba la falda.
Los dos se quedaron en ropa interior, acalorados y deseosos de sentir placer. Alejandro empezó a pasar su lengua por el muslo derecho de Claudia, mientras ella acariciaba su pelo canoso y corto. Fue subiendo por la pierna, dejando un rastro frío y húmedo que indicaba el camino correcto y deseado, hasta llegar a la altura justa. Alejandro pudo observar cómo las braguitas iban a juego con el sujetador. Pasó un par de veces su nariz por ellas, buscando ese olor que hiciese emerger sus instintos. Alejandro decidió quitárselas, para que su boca no encontrara barreras al acercarse a los labios vaginales. Cada vez que Alejandro se acercaba a su clítoris, Claudia se fundía de placer, gemía y levantaba sin control sus caderas del sofá. Él cesó cuando creyó que ella había llegado al clímax, y fue subiendo buscando su ombligo, sus pechos y su boca, a la que obsequió con un beso, de nuevo.
―Ven, ponte aquí ―le dijo Claudia, cuando se recompuso.
Alejandro se tumbó abajo, como ella le había ordenado, y Claudia le bajó su ropa interior, lo que le costó un tanto debido a la gran erección que presentaba él, agarró su miembro fuertemente y empezó a pasar la lengua por todos los lados. Alejandro, con los ojos cerrados, gemía fuerte, ignorando que tuviera vecinos. Ella empezó a meterse entero el miembro en su boca y comenzó, poco a poco, a subir y bajar, acelerando los movimientos, hasta que él le dijo:
―Quiero metértela, Claudia ―exclamó, mientras le separaba la boca de su pene.
―Sí, lo estoy deseando ―respondió ella con voz excitada.
Alejandro se levantó del sofá y agarró la mano de Claudia para que se irguiese. Una vez en pie, la cogió en vilo, frente a frente, y la llevó hacia una de las paredes del salón, donde la penetró y la empezó a dar continuos y cada vez más fuertes empujones contra la pared.
―¡Sigue! ¡No pares que me voy a correr! ―En cada embestida, él rozaba su clítoris, y aceleraba el corazón de ella, que se encaminaba a experimentar un fuerte orgasmo.
―¡Ahhh! ¡Ahhh…! ¡Yo también me corro! ―Él la siguió y también lo alcanzó muy intenso, al oírla y sentirla… A Claudia nunca se lo habían hecho de esa forma y disfrutó como pocas veces en su vida.
Después de ese momento de placer, los dos cincuentones ilusionados de nuevo con el amor, disfrutaron de la siguiente cena, la que suele servir sobre una mesa en plato y con cubiertos.
―Nunca pensé que conocería a alguien como tú ―dijo Claudia mientras cortaba el delicioso solomillo que había preparado Alejandro.
―Yo, tampoco, Claudia. Siempre he pensado que el amor a nuestra edad ya no existía y contigo estoy sintiendo cosas, que ni a los quince experimenté.
―Tienes razón, son sensaciones diferentes, creo que vemos las cosas con otra perspectiva y valoramos más ciertos detalles.
―Esto que dices es lo que pienso yo, parece que me estás leyendo la mente ―añadió Alejandro mientras rellenaba las copas de vino.
―No te imaginas lo que me alegro de haberte conocido, tengo ganas de vivir contigo muchos presentes, mientras nos acercamos al futuro.
―¿Sabes una cosa? ―dijo Alejandro con cara de embelesado―. Se nota tu experiencia en la escritura, es increíble lo bonito que te quedan las uniones de palabras.
―Tengo muchos amigos escritores, por mi trabajo; y siempre me han llamado la atención: la poesía, los juegos de palabras, o el mezclar letras y formar melodías para los oídos ―le contestó Claudia con voz sensual.
―Calla, que solo con eso, ya me estás poniendo malo… Había pensado que cuando terminemos el postre, tal vez te apetezca hacerme compañía en otro sitio. Voy a ducharme… Si solo o contigo, lo decides tú ―propuso, mientras el calor volvía a subirle por el cuerpo a Claudia.


44. Ayudando
―Joder, Claudia, qué ganas de que lleguen las dos, para parar a comer ―dijo Ali―. Vaya mañanita de trabajo que llevamos.
―Ya, Ali… Ya son menos diez ―contestó Claudia.
―Además, me tienes que contar qué tal ayer con tu Alejandro ―dijo Ali con sonrisa pícara.
―¿Cómo te lo digo?… ¡Fue un espectáculo, Ali! ―respondió con una gran sonrisa.
―Te estás enamorando, Claudia.
―No lo sé, pero ahora mismo es todo perfecto ―dijo Claudia emocionada―. Oye, Ali.
―Dime ―contestó con la mirada fija en la pantalla del ordenador.
―Esos chicos que están con Charo en recepción no son…
―¡¿Pedro?! ―exclamó Ali.
―¡Sí, parece ese chico!, aunque hoy va sin traje.
Ali se puso muy nerviosa al volver a ver a ese joven a quien, durante tanto tiempo, había deseado. Se quedó unos segundos inmóvil, sin reaccionar, y decidió levantarse e ir a ver a Charo.
―Ahora vengo, Claudia.
―¿En serio?
―No pienso volver a dejar pasar la oportunidad ―afirmó mientras salía del despacho.
Ali le echó valor y se dirigió hacia la recepción donde se encontraba Charo, junto a Pedro y Javi.
―¡… y queremos que nos expliquen por qué han publicado un libro que no es suyo! ―gritaba Javi enfadado.
―Tranquilos, chicos. Lo primero que necesito saber es dónde lo tenéis registrado para comprobar que es vuestro.
Pedro y Javi se miraron, sabiendo que no tenían pruebas y mucho menos ningún registro del libro, para poder demostrar la autoría.
―¡No tenemos ningún registro, señorita! ―dijo Pedro en tono alto―. Pero es que este libro lo he escrito yo. ¡Es mi libro!
―Hola, Charo ―dijo Ali acercándose―. ¿Ocurre algo?
―Hola, Ali, nada, que estos chicos dicen que han escrito Distintos Parecidos y que el título es suyo, pero no lo tienen registrado.
Pedro y Javi, por unos segundos, se olvidaron del libro, al sorprenderse por la belleza y dulzura de Ali.
―No sé, chicos ―les dijo Ali―. A lo mejor hay alguna forma de demostrar la autoría del libro.
Ali no podía separar su mirada de aquellos ojos verdes tan deseados y que tantos orgasmos le habían provocado. Conocía lo ocurrido con el libro, pero no estaba segura de poder desvelarlo, pues desconocía las consecuencias que podría conllevar hacerlo.
―¡Esto es una farsa, una injusticia! ―exclamó Javi volviendo a la realidad, mientras Jesús, que apareció por la puerta, observaba la crispación de aquellos chicos en recepción.
―¿Qué está ocurriendo aquí, Charo? ―preguntó Jesús acercándose.
―Hola, señor Jesús. Pues que estos chicos dicen que Distintos Parecidos lo han escrito ellos ―explicó Charo encogiendo los hombros―, pero no tienen ninguna prueba que lo demuestre.
―¡Nosotros no, lo ha escrito mi amigo! ―dijo Javi señalando a Pedro.
―¡Valiente tontería! ―exclamó Jesús mirándoles por encima del hombro a los dos.
―¡¿Cómo dice?! ―dijo Javi acercándose a Jesús.
―Tranquilo, Javi ―le pidió Pedro mientras le agarraba por la espalda para contener su cabreo.
―¡Esta es mi editorial y no sois nadie para venir aquí a acusarnos de esta forma! ¡Juan! ―dijo Jesús, levantando la mano para avisar a seguridad; al hombre grande y fuerte que se encontraba en la entrada y que acudió rápido al lugar.
―¡Dígame, señor Jesús! ―respondió Juan mientras se acercaba a recepción.
―Por favor, Juan, acompaña a estos chicos a la calle. Y que no vuelvan a entrar.
―¡Esto no va a quedar así! ―dijo Javi, sentenciando con la mirada a Jesús; después de agarrar por el brazo a Pedro, que se encontraba visiblemente alterado, y dispuesto incluso a enfrentarse al vigilante aunque este le sacase dos cabezas y varios cuerpos.
―Acompáñenme, por favor ―les pidió Juan, indicándoles la salida.
Los chicos, con una mezcla de odio e impotencia y sintiendo haber perdido la batalla, se resignaron y acompañaron al hombre uniformado hacia la puerta de salida.
―¿Qué podemos hacer, Pedro? ―preguntó Javi mientras se alejaban del edificio.
―No lo sé, Javi, ahora mismo estoy totalmente perdido ―respondió Pedro encogiendo los hombros, denotando resignación―. No está registrado en ningún sitio. Solo tú y yo sabemos que es un plagio.
Cuando giraron la esquina para coger la calle en dirección a su barrio, escucharon una voz por detrás…
―¡Pedro! ―exclamó Ali sofocada, mientras se acercaba corriendo.
―Ha dicho tu nombre, tío ―le comentó Javi levantando las cejas, mientras se daban la vuelta para ver a la atractiva chica de la editorial.
―Pedro ―volvió a decir ya al lado de ellos―. Tengo que decirte que sí, que es tu libro y mis jefes lo saben ―les comunicó sin importarle ya las consecuencias.
―¿Cómo? ―Pedro se quedó perplejo al escuchar que alguien le reconocía la autoría de aquel best seller. Javi, por su parte, guardaba un silencio tenso.
―Sí, mis dos jefes lo saben y estuvimos buscándote durante dos semanas para publicar el libro con su autor; en este caso, tú ―les explicaba Ali a los atónitos jóvenes; mientras Pedro no dejaba de escuchar las palabras que salían de los preciosos labios de Alicia y en medio de esa especie de hipnosis, intentaba entender lo ocurrido con su libro―, pero, al no dar contigo, decidieron publicarlo a nombre de uno de sus escritores famosos, porque sabían que iba a ser un éxito. Aunque tu libro ha superado todas sus expectativas.
―Pero ―interrumpió Javi―, ¿por qué ahora ese jefe tuyo nos trata así y nos echa?
―Porque Jesús es muy avaricioso, no tiene sentimientos y creo que es capaz de pasar por encima de cualquiera que se le ponga por delante, siempre que haya intereses o dinero de por medio.
―¡Qué hijo de…!
―¡De puta, sí! ―terminó Ali la frase de Javi―. Juan Carlos, quien nos encargó buscarte, es el otro jefe y es totalmente distinto a Jesús.
―¿Y no habría alguna forma de reunirnos con ese otro jefe? ―dijo Pedro pensativo.
―Puede que sí os pueda reunir con Juan Carlos.
―Te agradezco mucho el interés que estás poniendo en nosotros, Alicia, ¿verdad? ―dijo Pedro recordando cómo la había llamado anteriormente la mujer de recepción.
―Sí, tienes buena memoria, soy Alicia, pero me podéis llamar Ali ―les dijo a los dos sonriendo. Javi, que era muy observador, enseguida se percató de cómo se miraban Pedro y Ali, y de la cara de «atontao» que se le había puesto a su amigo al mirar a aquella chica.
―Entonces, Ali, ¿crees que podríamos quedar con Juan Carlos? ―insistió Pedro.
―Creo que sí. Con Jesús ya habéis visto que es tontería, pero Juan Carlos sí que tiene corazón… o eso parece.
―Bueno, ¿pues cómo hacemos para verle? ―preguntó Javi.
―Llega mañana, chicos ―respondió Ali encogiendo los hombros―. Está de viaje de negocios en Valencia, que se ha ido esta mañana a firmar un acuerdo muy importante con otra editorial.
―Bueno, pues mañana entonces ―dijo Pedro con signos de esperanza.
―Pero si llega por la tarde, no creo que se pase por la editorial ―aclaró Ali―. Ya casi tendría que ser para pasado mañana y eso contando con que pueda y que yo siga aquí trabajando, que no creo que Jesús esté muy contento conmigo al verme salir a la calle detrás de vosotros.
―Joder, espero que no tengas problemas en el trabajo por esto ―dijo Pedro con cara de pena―. Muchas gracias por ayudarnos ―añadió.
―Bueno, que pase lo que tenga que pasar, pero es que no soporto las injusticias y, además, Jesús es un capullo. Lo siento, chicos, pero tengo que volver al trabajo ―dijo Ali mirando hacia la puerta de la editorial.
―Claro, claro, tienes que irte.
―Mira, os doy mi teléfono y mañana hablamos para lo de Juan Carlos, ¿os parece? ―preguntó Ali mirando a Pedro, fijamente.
―Eh… ¡Claro! Nos lo das y mañana hablamos ―respondió Pedro nervioso; mientras Ali escribía su número de teléfono en un ticket de Zara que tenía en el bolsillo y se lo daba a Pedro, como si le entregase parte de ella en su mano.
―¡Hasta mañana! ―se despidió Ali mientras corría hacia su trabajo.
―¡Muchas gracias, Ali! Hasta mañana ―añadió Pedro y guardó el número en su bolsillo del pantalón como si de un tesoro se tratase.


45. Hola y adiós
Después de dos días sin verle, Andrea llamó a Pedro, en un tono serio, y consiguió quedar en el parque del Retiro con él, para intentar aclarar sus dudas. La tarde era soleada y casi perfecta, si no fuera por las rachas de aire que, de vez en cuando, alborotaban el pelo a Andrea, hasta que se hizo una coleta.
―Bueno, Pedro, ¿qué está pasando? ―le preguntó directa Andrea―. ¿Por qué no me haces caso?
―Perdóname, Andrea, no te imaginas lo que llevo pasado en estos dos días ―dijo Pedro excusándose―. No sé por dónde empezar a contártelo.
Es verdad que Pedro había tenido dos días frenéticos entre lo de don Federico, la comisaría, la visita a la editorial, el plagio… Pero ahora se había sumado otro motivo, que se llamaba Ali. Desde que la conoció, no había podido quitársela de la cabeza, aunque tenía claro que esto último debía omitírselo a Andrea, de momento.
―No sabía que te habían ocurrido tantas cosas, Pedro ―dijo Andrea, más comprensiva, después de haber escuchado atentamente a Pedro.
Él, mientras hablaba con Andrea, entendió que, si de verdad sintiera algo por ella, le habría contado lo ocurrido en su momento y no días después, en un banco, junto al lago del Retiro.
―Andrea ―dijo Pedro serio.
―Dime, Pedro…
―Creo que debo decírtelo.
―¿El qué? ―preguntó extrañada Andrea.
―Que creo que no quiero seguir con lo nuestro, no tengo la ilusión de antes ―dijo Pedro sin poder mirarla a los ojos.
―¿En serio? ―respondió Andrea con los ojos vidriosos.
―Lo siento, pero tenía que decírtelo ―añadió Pedro sintiéndose fatal.
―Ya sabía yo que algo te pasaba conmigo.
―No sé… Eres una tía increíble, pero no sé qué me pasa.
―Pues que te he dejado de gustar, no hay más ―respondió ella, seria y dolida.
―Lo siento, de verdad.
―No tienes nada que sentir, algo me olía, pero aun así, yo, como una gilipollas, detrás de ti.
―No eres ninguna gilipollas, Andrea.
―Sí que lo soy, sí… Pues nada, me voy ―se despidió Andrea conteniendo las lágrimas y casi sin poder hablar del nudo que tenía en la garganta.
―¿Te acompaño?
―No, por favor, me quiero ir sola.
―Pero está anocheciendo.
―Pedro, ¡me quiero ir sola! ―le dijo seria Andrea.
―De acuerdo, ten cuidado ―le pidió Pedro a Andrea, aceptando su decisión de no querer ser acompañada, y se quedó unos minutos apoyado en la barandilla del lago, mientras veía cómo ella se alejaba limpiándose la cara de las lágrimas que le debían de estar cayendo por las mejillas. Cuando Andrea enfiló la salida del parque que daba a la Puerta de Alcalá, Pedro cogió su teléfono y escribió a Ali, como si una fuerza superior le empujase a hablar con ella.
Hola, Ali, soy Pedro, el chico del libro.
Pedro pasó un largo rato sin separar la mirada del teléfono, esperando una respuesta que en ese momento tanta falta pensaba que le hacía, pero Ali seguía sin contestar, así que decidió llamar a Javi para desahogarse.
―Javi, tío.
―¡Hombre, Pedrito! ―contestó al momento Javi―. ¿Qué tal? ¿No estabas con Andrea?
―Sí, estaba con Andrea, pero lo acabo de dejar con ella.
―¡En serio! ―preguntó Javi impactado.
―Sí, Javi, me he dado cuenta de que con todo lo que nos ha ocurrido en estos días, si de verdad la considerase mi pareja, se lo hubiera contado, pero he estado dos días desaparecido, sin necesitarla ―explicaba Pedro―, y eso debe de ser por algo.
―Pues tienes razón, cuando estás en serio con una persona, necesitas contarle las cosas y más estas tan importantes que han ocurrido ―dijo Javi apoyando y entendiendo la decisión de su amigo.
―Y bueno, también influye otra cosa.
―¿El qué?
―Pues que no dejo de pensar en Ali desde que la conocimos este medio día.
―Normal, es una chica preciosa, de la que cualquiera se enamoraría, pero a lo mejor es un simple capricho, tampoco la conoces.
―Ya, tío, pero es que ha sido como un flechazo, por lo menos para mí.
―Creo que ella también ha sufrido el mismo flechazo que tú. Menudas miradas que os echabais antes, ¡vaya dos tortolitos! Y yo, en medio, como un juez en un partido de tenis!
―¿Tú crees? ―preguntó Pedro ilusionado.
―No la conozco, pero creo que ella siente lo mismo o por lo menos parecido a lo que sientes tú.
―Joder, no me quiero hacer muchas ilusiones, pero es que me mola mucho.
―Pues, poco a poco, que las cosas de palacio van despacio. Oye, te voy a dejar que me está esperando mi padre para cenar y no veas la cara con la que me está mirando.
―Vale, vale, que usted cene bien ―dijo Pedro con el subidón por lo que había dicho Javi sobre Ali.
―Mañana hablamos, anda.
―Hasta mañana, capullo.


46. Mensaje no respondido
Ali había recibido una llamada de Leo esa tarde. Le decía que acababa de volver de Polonia y que si quería irse un rato a su casa a cenar y… bueno, a lo que solía surgir entre ellos dos. Se había tirado toda la tarde pensativa y excitada pensando en Pedro, que además de ser guapísimo, la había gustado como persona. Al no tener planes, pero sí ganas de un encuentro sexual, quedó en ir a casa de Leo.
―¡Qué guapa estás hoy, Ali! ―dijo Leo mientras observaba el precioso vestido negro que llevaba.
―Gracias, Leo, me compré este vestido hace tiempo y no lo había estrenado. Hoy lo he visto en el armario y… ¡aquí estoy! ―explicó Ali mientras ponía poses de pasarela.
―Pues muy buena elección, eres un cañón de tía ―le dijo, mientras la desnudaba con la mirada.
Ali, sonrojada a la vez que halagada, se lanzó sobre Leo y le empezó a besar de forma intensa, mientras le apretaba fuertemente el trasero con sus manos, hacia ella, para poder sentir mejor el pene de Leo, de un tamaño considerable hasta en reposo.
―¿Quieres ir a la cama antes de cenar? ―preguntó Leo.
―Quiero que me lo hagas aquí en la cocina, como la otra vez.
―Vaya… Parece que te gustó.
―¡Me encantó! ―respondió Ali con su sonrisa traviesa―. Me ha venido a la mente en mis momentos íntimos… cuando estoy sola.
―Pues aunque no me gusta repetir para no caer en la monotonía ―dijo Leo, sintiéndose bien al escuchar a Ali confirmar que tuvo una buena idea al hacerlo en «la isla mágica»―, hoy vamos a hacer una excepción, ¿te parece?
―Deseando estoy.
Leo apartó todos los utensilios que tenía sobre la isla y la puso encima, como en El cartero siempre llama dos veces y, sin quitarle el bonito vestido, la apartó el tanga hacia un lado y se la introdujo, esta vez sin ningún tipo de juego preliminar.
―¡Ummm!… ¡Sí!
―¡Ahhh!
Leo empezó a hacer los movimientos de cadera adecuados, unos potentes empujones, que a ella la trasladaban a un clímax continuo, lleno de sensaciones orgásmicas y de un morbo que tan solo había experimentado viendo alguna película de cine para adultos, pero, en esta ocasión, adaptado a la vida real.
―¡Sí! ¡Sigue! ―pidió Ali inmersa en un mundo de deseo.
―¡Me encanta, Ali!
Ella se tocaba el clítoris, mientras Leo la introducía una y otra vez, a base de golpes sincronizados, su erecto miembro.
―¡Me corro, Ali!
Ali jadeaba cada vez más fuerte, porque se acercaba el intenso orgasmo que su cuerpo la iba a regalar.
―¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ―gritaba Leo mientras culminaba y eyaculaba dentro de Ali.
Ella empezó a notar su clímax, y revolvía sus caderas deshaciéndose de placer.
Unos minutos después, los amantes habían tomado algo de aire después de un momento tan intenso. Se empezaron a vestir y a lavar los restos de fluidos que habían dejado los dos.
―Madre mía, Ali, cómo disfruto el sexo contigo ―afirmó Leo con cara de satisfacción.
―Yo también, Leo. Me pongo muy excitada solo con verte y verla ―decía mientras le agarraba el pene por encima del bóxer.
―A ella también le encantas tú ―dijo Leo guiñándole el ojo.
Ali se dio la vuelta tras sonreír a Leo y se dirigió al salón para ver su teléfono y vio un mensaje de un número extraño que ponía: «Hola, Ali, soy Pedro, el chico del libro». Al leer esto, a Ali se la empezaron a acelerar los latidos, llena de nuevas sensaciones encontradas y sintiéndose rara por lo que acababa de hacer con Leo, sin aparente motivo alguno. Tras unos segundos, volvió a meter el teléfono en el bolso sin contestar a ese chico que ocupaba su corazón y que, por supuesto, no era Leo.


47. Dos extraños
Al día siguiente, Juan Carlos no pudo asistir al desayuno rutinario con su socio Jesús, porque llegaba más tarde del viaje de negocios de Valencia. Decidieron reunirse a medio día en el Café Miranda.
―Hola, Jesús ―le dijo Juan Carlos acercándose a su mesa en la cafetería, mientras le extendía la mano.
―Hola, Juan Carlos ―le contestó Jesús levantándose para saludarle.
―¿Qué tal por aquí?
―Por aquí todo bien ―respondió Jesús serio y algo nervioso―. ¿Y por Valencia qué tal?
―Como te dije, cerramos el contrato con los hermanos Gómez ―respondió Juan Carlos satisfecho―. Nos vamos a convertir en uno de los grupos editoriales más importantes del país.
―Perfecto, todo está saliendo como esperábamos.
―Oye, Jesús, ¿te ocurre algo? ―le preguntó Juan Carlos mirándole fijamente a los ojos.
―¿Eh?… No, no, que hoy no he dormido bien ―respondió Jesús, intentando disimular sus preocupaciones.
―Al final visitaste a don…
En ese instante, entraron por la puerta de la Cafetería Miranda un par de hombres serios y se dirigieron hacia la mesa de Juan Carlos y Jesús.
―Buenas tardes, ¿Jesús García es usted? ―preguntó el más veterano de los dos, mirando de una forma penetrante a Jesús.
―Sí, soy yo ―contestó Jesús, visiblemente asustado, mirando de forma intermitente a su socio―. ¿Y ustedes quiénes son?
―Somos policías ―contestó el más alto y joven de los dos, mientras sacaba de su bolsillo la placa que le acreditaba―. Queda usted detenido porque es sospechoso del asesinato de Federico Jiménez Ballesta.
―¿Cómo? ―preguntó nervioso Jesús.
―Pero, ¿esto qué es? ―dijo Juan Carlos sorprendido.
―Nos tiene usted que acompañar a comisaría, señor.
Jesús se quedó mirando unos segundos a Juan Carlos y mientras se levantaba de la mesa, se le cayeron unas lágrimas casi sin pestañear.
―¡Debe de ser un mal entendido! ―afirmó Juan Carlos levantándose de la silla―. No te preocupes, Jesús, voy a llamar al despacho de abogados y que Arturo vaya a la comisaría cuanto antes ―añadió mientras Jesús abandonaba cabizbajo la cafetería con un policía a cada lado, como si de sus guardaespaldas se tratase.


48. ¿Cita?
―¿Sí, dígame? ―contestó al teléfono Ali.
―Hola, Ali, perdona que te moleste. Soy Pedro, el chico de Distintos Parecidos.
―¡Ah, sí! Ayer vi tu mensaje, pero es que estaba un poco liada y no te pude contestar ―contestó Ali con una sensación extraña, a medio camino entre la alegría por hablar con el chico del que llevaba tiempo encaprichada y cierta ansiedad por ocultar el momento de placer que tuvo la noche anterior con Leo, aunque realmente no debía darle ninguna explicación a Pedro por ello.
―No pasa nada, tranquila. Oye, Ali, ¿ya ha llegado tu otro jefe? ―preguntó nervioso.
―Pues no ha pasado por la editorial, ya te dije que si venía muy tarde de Valencia, a lo mejor ni se acercaba por aquí.
―Vaya…
―Lo siento. Mañana seguro que viene, no te preocupes, que yo hablo con él afirmó Ali, mientras Pedro no dejaba de imaginarla por lo bonita que era y lo mucho que le atraía.
―Oye, Ali, que estaba pensando que a lo mejor…
―Sí, dime ―le respondió Ali, a la espera.
―No, nada ―rectificó retraído a mostrar sus sentimientos.
―Venga, dime lo que me ibas a decir.
―No sé, a lo mejor te parece que soy un descarado, pero quería preguntarte si te apetecería tomar algo conmigo cuando salieras de la editorial.
―No me pareces descarado, me gusta la idea de tomar algo contigo luego ―dijo Ali, mostrando estar contenta, con una sonrisa llena de emoción en los labios―. Además, yo todas las tardes me bebo unos cuantos cubatas de ron para dormir bien por la noche.
―¿En serio?
―¡Que es broma! Ja, ja, ja…
―Uf, me lo había medio creído, Ali ―rio él.
―Era para distender un poco lo seria que estaba la conversación. ―rio ella―. No te preocupes, que yo me tomo dos cervezas y ya voy lista.
―Menos mal, porque yo a partir de la tercera, ya me empiezo a tambalear.
―Ja, ja, ja… Oye, ¿a las ocho en la puerta de la editorial te parece bien? Es que hoy salgo un poco más tarde.
―Me parece perfecto, ahí estaré.
―Hay un sitio por aquí cerca de mi trabajo que seguro que te gusta. A las ocho. ¡Ponte guapo, eh! ―le pidió Ali con humor y Pedro respondió, entre risas, que haría lo que pudiese. Colgó el teléfono y se quedó pensando en lo mucho que le apetecía ver a Ali, que le encantaba su forma de ser además de que era preciosa. Pensó que con Andrea, aunque se lo pasaba bien, nunca llegó a tener la misma sensación, y se preguntó si sería la química de la que hablan los expertos del amor.


49. Pesadilla interna
A Jesús le pasaron a una sala fría y totalmente aislada en la comisaría. Estuvo unos veinte minutos solo, sentado en una silla, esperando a ser interrogado. Pasado ese interminable tiempo, se abrió la puerta de la habitación y entraron una mujer y un hombre, igual de serios que los policías que le detuvieron en la cafetería.
―Buenas tardes ―dijeron al unísono dejando sus carpetas en la mesa.
―Buenas tardes ―respondió Jesús con la voz temblorosa―, mi abogado debe de estar al llegar.
―Sí, no se preocupe, que se ha puesto en contacto con nosotros y nos ha dicho que estaba aparcando ―dijo la mujer, mientras ojeaba unos documentos―. Esperaremos.
―Esto debe de ser una equivocación ―dijo Jesús en voz baja, pero suficiente para que los dos policías lo escuchasen. En ese momento llamaron al otro lado de la puerta.
―Adelante, pase.
―Buenas tardes ―dijo el abogado, que venía acompañado de otro policía.
―Hola, Arturo, qué ganas tenía de verte.
―He venido lo más rápido posible, Jesús―respondió Arturo estrechándole la mano.
―Vamos a aclarar esto cuanto antes y nos vamos ―dijo Jesús envalentonado con su abogado ya delante.
―Bueno, ahora que está ya su abogado voy a empezar a hablar yo primero ―dijo la policía con firmeza.
―De acuerdo, díganos de qué se le acusa a mi cliente ―contestó Arturo.
―Pues esto es muy fácil. Este pasado lunes, el señor Federico Jiménez Ballesta fue asesinado en su tienda de alquiler de trajes de la calle Fígaro número ocho de Madrid. Falleció tras recibir un fuerte golpe en la cabeza ―explicó el policía.
―Sigo sin saber por qué es sospechoso mi cliente. ¿Qué tiene que ver con esto?
―Vale, vamos al grano ―dijo firme la policía―. El señor Federico, aunque era mayor y tenía una tienda antigua, parece ser que había decidido poner una cámara en su local, por si un día le entraban a robar, y miren por dónde ha servido para descubrir quién le asesinó.
Jesús, al escuchar esas palabras de la policía que parecían sentenciarle, se dio cuenta de que no tenía escapatoria ni excusa, porque poseían la grabación de todo lo sucedido y decidió testificar ya sin mentiras.
―Lo siento, lo siento mucho ―dijo entre lágrimas―. Yo no quería hacer daño a don Federico, pero se me fue de las manos.
―Cuéntenos todo, por favor ―le dijo el policía.
―De acuerdo ―respondió Jesús, vencido, mirando a su abogado, que permanecía expectante―. Don Federico llamó a mi socio la mañana del lunes, estaba sofocado y enfadado y le pidió explicaciones de por qué habíamos publicado el libro de un chico que él conocía, con el nombre de un escritor de nuestra editorial. Juan Carlos, que en ese momento no podía ir a ver a don Federico, me llamó y me dijo que me acercase yo a la tienda de este señor para hablar con él ―añadió Jesús, que paró unos segundos para coger aire, limpiarse las lágrimas con la mano y tragar saliva, pues la culpa le estaba recomiendo por dentro.
―Siga, por favor ―le pidió la mujer policía.
―Fui rápido a su tienda y don Federico seguía enfadado y me dijo que nos iba a denunciar por publicar un libro de otra persona ―explicaba Jesús―. Cada vez gritaba más y se puso histérico. Yo me encontraba muy nervioso y, sin saber cómo, cogí un paraguas que tenía en la entrada y le asesté un golpe ―siguió contando mientras los dos policías y el abogado seguían expectantes escuchando su declaración―. Después vi cómo caía al suelo y, del miedo que me entró, salí corriendo de la tienda con el paraguas en la mano.
―Pero cómo has podido, Jesús ―le dijo el abogado.
―No lo sé, Arturo, no era yo ―respondió Jesús entre lágrimas.
―¿Tiene algo más que añadir? ―preguntó el policía.
―Sí, una cosa más. El otro día vino a la editorial el verdadero escritor del libro y mandé que le echaran del edificio ―dijo cabizbajo ya sin nada que esconder ni perder―. Como todo esto está siendo grabado, quiero afirmar que el libro Distintos Parecidos que hemos publicado a nombre de Ernesto Tribado realmente lo ha escrito un chico llamado Pedro, pero poco más sé de él.
―Muy bien. Después de su declaración, queda usted detenido por el asesinato de Federico Jiménez Ballesta ―dijo el policía, acercándose al acusado para ponerle las esposas―, a la espera de una sentencia judicial.


50. Daytona
―¡Qué tal, Pedro! ―dijo la sonriente Ali al salir por la puerta del edificio.
―¡Hola, Ali! ―respondió nervioso el joven escritor que había llegado puntual a la cita. Los dos sentían algo hacia el otro y estaban emocionados por el encuentro, pero no sabían si acercarse a darse dos besos o no. Tanto dudaron que no lo llegaron a hacer y les quedó un saludo un tanto soso.
―¿Vamos? ―Tomó las riendas ella.
―Sí, claro, vamos al sitio que me has dicho antes.
―¡Genial! ―exclamó Ali y comenzaron a andar hacia donde indicó ella con la mano―. Es una cervecería que está a la vuelta de la editorial ―añadió―. Pues que sepas que me he leído tu libro un par de veces y me encanta ―le dijo Ali tras unos segundos de silencio.
―¿Ah, sí? ¡Qué bien que te guste! ―respondió aún nervioso el joven―. De todas formas, tendría que revisarlo, por si le han cambiado algo los cabrones estos.
―¿Serías capaz de detectar cualquier cambio?, ¿aunque fuese pequeño?
―Claro ―afirmó―. Cuando escribes un libro es como si tuvieras un hijo, lo conoces a la perfección. Ten en cuenta que me lo he leído muchísimas veces para añadir, corregir, quitar…
―Ya imagino, es algo que has creado tú y lo conoces bien. ¿Sabes que a mí me gustaría ser editora?
―¡Nooo! ―respondió con cara de incrédulo.
―¡Sííí!
―¡Pero bueno! ¡Menudo equipazo podríamos hacer tú y yo! ―exclamó Pedro, quedándose parado unos segundos.
―Bueno, creo que, como editora tuya, no te llegaría ni a la suela del zapato.
―Quizá lo harías mejor de lo que crees.
―Solo he hecho unas correcciones cuando iba a la uni, pero cada vez que leo un libro voy buscando erratas o me imagino cómo lo hubiera estructurado yo.
―Pues si te apetece, te doy trabajo ―le propuso Pedro.
―¿Trabajo?
―Sí, estoy escribiendo un libro de pequeñas aventuras de todo tipo.
―Pero si el libro de Distintos Parecidos es una novela realista ―le apuntó Ali encogiendo los hombros.
―Ya sé que no es normal que cambie tan radicalmente de estilo. Seguiré escribiendo novela realista, pero hubo un hombre que, por cierto, falleció esta semana, que me contó un par de pequeñas historias que me atraparon y me abrieron a un mundo, para mí, desconocido.
―Vaya ―dijo Ali sintiendo lo del recién fallecido―… ¿Era muy amigo tuyo?
―No le conocía mucho, pero las veces que mi amigo Javi y yo le vimos, lo pasamos bien con él.
―Sería un buen hombre.
―Aun conociéndole poco, estoy seguro de que era una gran persona ―afirmó Pedro mirando al cielo y guardando silencio unos segundos. Después la miró a ella―. Entonces, ¿te gustaría corregir mis cuentos o no?
―¡Por supuesto que sí! ―exclamó contenta― Para mí sería un reto.
―¡Hecho! ―dijo Pedro extendiéndole la mano a Ali en forma de trato.
―¡Hecho! Te tomo la palabra.
―Soy un hombre de palabra, muñeca ―añadió Pedro sonriendo y poniendo cara de interesante. Y los dos rieron la ocurrencia.
―Por cierto, ¿ya tienes ordenador para escribir?
―Qué va… Ni tengo ordenador, ni sé usar uno. Me da hasta vergüenza decirlo.
―No te tiene que dar ninguna vergüenza, todos tenemos cosas que se nos dan mejor y otras que se nos dan peor, o que simplemente nunca hemos hecho.
―Ya, pero en los tiempos que estamos, Ali…
―¿Pues sabes qué?
―¿Qué? ―preguntó Pedro intrigado.
―Que si te parece bien, además de corregírtelos, te pasaré los escritos a ordenador, ¿quieres?
―¿Harías eso por mí? ―dijo Pedro con corazones en las pupilas como en los dibujos animados.
―Ya te he dicho que a mí todo eso me gusta y así no tendrías ya problemas para entregar tus escritos a las editoriales.
―¡Joder! No me lo puedo creer. ¡Mis escritos van a estar por fin en condiciones!
―Como debe ser. Estoy segura de que vas a ser un famoso escritor.
―Gracias por tus palabras, Ali. Acepto lo que me has propuesto, pero tú también tienes que aceptar algo que te voy a proponer.
―¿Ah, sí?
―Si en algún momento empiezo a publicar libros o me saliera algún pequeño contrato, yo te daría un sueldo.
―Te aseguro que no te lo estoy ofreciendo por ningún tipo de interés ni sueldo, es solo que siempre ha sido algo que me ha gustado mucho hacer.
―¡Vale! Yo acepto, si tú aceptas.
―¡Yo también acepto! ―dijo Ali sin poder quitar la mirada a sus hermosos ojos.
―¡Bien! Ahora somos socios ―dijo y ambos se estrecharon las manos con mucha suavidad, cerrando el trato entre medio broma y medio verdad.
―¡Mira, Pedro!, es ahí. Es un sitio tranquilo y acogedor ―dijo Ali, indicando el lugar―. Yo vengo de vez en cuando con alguna compi, después del trabajo.
―«Daytona» ―leyó Pedro en el cartel―. Parece chulo, todo de madera por fuera.
―Me alegro de que te guste. Vamos dentro.
―Espera.
Pedro se adelantó a Ali para abrirle la puerta y cederle el paso de forma educada.
―Gracias, caballero ―le dijo Ali sonriente.
―De nada, señorita ―añadió Pedro siguiéndole el juego.
Entraron dentro y Pedro se quedó observando toda la decoración motera que tenía:
―¡Vaya! ―exclamó Pedro―. Es alucinante la decoración motera que tienen: trajes, ruedas, cascos, fotos por las paredes con motos de todos los estilos y épocas… Parece el típico bar de moteros de Norteamérica que estamos acostumbrados a ver en las películas… ¡y encima con música country, para terminar de ambientar!
―¿Te gusta?
―¡Sí! Está muy chulo, Ali.
―Me alegro; mira, vamos a esa mesa. ¿Quieres probar una cerveza americana que tienen aquí? ―preguntó Ali mientras se sentaban.
―¡Venga, vamos a probar esa cerveza americana! ―afirmó Pedro, observando todos los detalles del local.
Ali levantó la mano para que la viera el camarero, que ya la conocía, e hizo el gesto de las dos americanas que les debía poner.
―Pues como te dije, Juan Carlos hoy no ha venido a la editorial, habrá llegado cansado del viaje.
―Bueno, a ver si va mañana y accede a que le pueda ver y hablar.
―Es más dialogante que Jesús que, por cierto, esta tarde tampoco ha venido por la editorial, aunque me dijo Charo que hoy pasaron dos tipos serios por el trabajo preguntando por él, y ella les dijo que creía haberle visto entrar en la cafetería de enfrente con Juan Carlos.
―Ese sí que es un capullo ―afirmó Pedro.
―Tienes razón, es un capullo ―afirmó Ali asintiendo con la cabeza―, se cree superior a los demás.
―Pues cualquier día el karma se lo devolverá. La gente así, tarde o temprano lo paga.
―Bueno, si quieres cambiamos de tema, que ya veo que este te pone muy nervioso y es lógico.
―Sí, perdona, vamos a hablar de otra cosa, que esto me altera y he venido aquí contigo a pasar un buen rato ―respondió Pedro levantando la cerveza para brindar―. ¡Porque este ratito se vuelva a repetir!
―Eso, porque lo repitamos ―dijo Ali levantando su cerveza y chocándola con la de Pedro.
―Bien, ya me estoy asegurando el volver a quedar contigo ―dijo Pedro con cara de pícaro.
―Ya te he visto, ya, pero no te preocupes que conmigo lo tienes asegurado ―añadió Ali guiñando un ojo―. Estoy muy cómoda contigo.
En ese momento de conexión y complicidad entre Ali y Pedro, le llegó un mensaje a Ali en su móvil.
―Perdona, no me gusta coger el teléfono, pero es que me ha escrito mi prima Andrea, que quedé en llamarla antes y no lo hice.
―¡Ah! ―exclamó Pedro―, no te preocupes, atiéndela, que a mí no me molesta.
Al escuchar el nombre de «Andrea», a Pedro se le vino inmediatamente a la cabeza esa chica tan buena, a quien tuvo que dejar ayer, por falta de sentimientos hacia ella y por no poder corresponderla. Por un lado, se sentía mal y por otro, sabía que había hecho lo correcto, por ella y por él mismo.
Ali desbloqueó el móvil y abrió el mensaje de Andrea.
Hola, prima, siento molestarte, que me dijiste que tenías
una cita, Xo es q te quería contar q ayer me dejó el chico con el que estaba y estoy jodida. Es un tío de puta madre y me estaba pillando por él, Xo parece q el sentimiento no era recíproco. Hoy he estado a punto de escribirle, menos mal que mi orgullo no me ha dejado. Si te apetece, una tarde de estas, te espero a la salida de tu curro y nos emborrachamos, que falta me hace. 1 bst.
―¡Vaya! ―dijo Ali―. Mi prima está fastidiada porque su chico la ha dejado. ¡Qué capullo! Menos mal que no me había dado tiempo a conocerle, con lo buena chica que es ella…
―Pobrecilla ―dijo Pedro pensativo.
―Perdóname que la responda y ya dejo el móvil ―dijo Ali excusándose.
En ese momento, a Pedro se le vino a la mente lo ocurrido con Andrea y por unos segundos pensó que su Andrea podía ser la prima de Ali, pero rápidamente se dio cuenta de que eso sería mucha casualidad, con lo grande que es Madrid.
―No te preocupes, de verdad, respóndela.
Hola, prima! Q putada. Ese chico no t merecía, tú t mereces a alguien que t corresponda y estoy segura de q lo vas a encontrar, pq eres una tía d puta madre y encima eres un pibón. Si quieres mañana me pasas a buscar y nos emborrachamos Xa ahogar las penas. Quieres? Yo estoy tomando algo con el chico este q me tenía enamorada sin conocerle y ahora q le estoy conociendo me está flipando todavía más. Espero q pases buena noche y no te comas la cabeza, mañana t veo bonita. Te quiero. Bss.
―Ya estoy, la he propuesto quedar mañana, que está jodida la pobre ―le contó Ali poniendo cara de pena por su prima.
―Pues genial, así la ves y la puedes consolar ―respondió Pedro.
―Bueno, terminaremos borrachas perdidas y llorando ―le explicó Ali―. Es lo que toca, es mi prima favorita y estoy con ella a muerte.
Se tomaron tres cervezas y a Pedro se le fue de la cabeza la idea de si aquella Andrea podría ser su ex, Andrea. Pasado un rato tras haber apurado el último vaso, los dos salieron del local mucho más tranquilos que cuando entraron.
―Hace buena noche. ¿Te apetece pasear y te acompaño a casa o cogemos un taxi? ―preguntó Pedro.
―Me apetece pasear ―respondió Ali sonriente―, aunque vas a llegar tarde a casa y madrugas mucho.
―No te preocupes, que un día es un día. Prefiero pasar un ratito más contigo.
En ese momento, se pararon frente a frente y se decidieron a hacer algo que los dos llevaban deseando toda la velada; juntar sus labios de una forma lenta y suave. Les entró un cosquilleo por el cuerpo al sentirse tan cerca el uno del otro. El dulce beso duró unos minutos porque ninguno de los dos se atrevía a separarse y dejar de sentir el placer tan inmenso que estaban disfrutando.
―¡Mmm! ¡Cuánto deseaba hacer esto, Pedro!
―Y yo, Ali. Llevaba toda la noche mirándote los labios y pensando si algún día los podría besar ―respondió Pedro aún embobado.
―Pues haberte lanzado, que yo también estaba deseosa ―dijo Ali mientras le acariciaba la cara. Luego siguieron caminando, pero ya agarrados de la mano, porque después de ese intenso beso, parecían haber roto las barreras de incertidumbre que tenían y ya no ocultaban los sentimientos que antes estaban retenidos a la espera de una señal certera.
―Este es mi portal, Pedro ―dijo Ali, indicándole su casa―. Muchas gracias por acompañarme.
―Muchas gracias a ti, por dejar que te acompañe ―dijo Pedro acariciándole el pelo por detrás de la nuca.
―Mañana no te puedo ver, porque he quedado con mi prima, pero si quieres nos vemos pasado mañana.
―Me apetece mucho volver a verte, Ali.
―Yo también me he quedado con ganas de volver a verte… De todas formas, mañana hablamos y te cuento si he podido hablar con mi jefe Juan Carlos ―añadió ella, y al terminar de decir esas últimas palabras, se volvieron a fundir en un beso repleto de sentimientos, como hacía mucho tiempo que ninguno de los dos experimentaba.


51. Su parte
Juan Carlos quedó al día siguiente en el elegante y minimalista despacho de Arturo, que se encontraba en la calle Serrano, en un barrio distinguido de Madrid.
―Joder, Arturo, ¿cómo ha podido hacer esa barbaridad Jesús? ―preguntaba Juan Carlos con las manos en la cabeza―. Nunca lo hubiera imaginado.
―Yo también me quedé como tú ―respondió Arturo asintiendo con la cabeza―. Me dirigí a la comisaría en cuanto me avisaste e iba con varias cosas preparadas para su defensa, pero cuando me encontré con aquello, poco pude hacer frente a las pruebas que tenía la policía y a la confesión que hizo Jesús, ya derrumbado. Que sepas que también contó lo de la publicación del libro, ese tan famoso. Dijo que el autor verdadero se había presentado en la editorial para pedir explicaciones y que le echó.
―¿El verdadero autor estuvo en la editorial?
―Eso dijo…
―No me contó nada, pero no me extraña, porque como sabe que le estuve buscando y tenía interés en encontrarle.
―Por eso no te diría nada.
―¡¿Todo esto ha sido por el puto libro y por su autor?! ¡Joder! ―repitió Juan Carlos con las manos en la cabeza.
―Eso parece…
―¡Mi socio es un asesino!… Todavía no me lo puedo creer ―dijo haciendo gestos con la cabeza en forma de negación―. ¿Cuántos años le pueden caer?
―Es una pregunta difícil ―dijo el letrado―. Saliendo todo bien y que el juez tome en cuenta la confesión y el arrepentimiento de Jesús, no menos de quince años.
―¡Joder! ―exclamó Juan Carlos―. ¿Y eso saliendo todo bien?
―Eso es. También depende de la acusación y del juez que toque.
―Pues sintiéndolo mucho, voy a ofrecerle una cantidad a Jesús por su parte de Ediciones Hispania y a ver si acepta ―dijo firme Juan Carlos―. No me queda otra. Él no va a poder gestionar la editorial estando quince años o más en la cárcel.
―Sinceramente, creo que es lo más sensato, Juan Carlos ―confirmó el abogado―. Además, ahora va a necesitar dinero para pagarse su defensa, para indemnizar a la familia de Federico y varias cosas más.
―Pues nos ponemos con ello, Arturo. Habla con la asesoría, que se haga una tasación y preparamos el contrato de compra-venta, para exponérselo a Jesús ―dijo Juan Carlos pensativo.
―De acuerdo, me pongo con ello y a ver si en una semana podemos tener todo preparado para hacerle la oferta.
―Lo siento por él, pero ha sido un capullo y en la editorial trabajan muchas personas y tengo que manejar ahora el barco yo solo y poder tomar las decisiones para que esto no se hunda.
―Te vuelvo a decir, Juan Carlos, que es la mejor opción para Ediciones Hispania, para el grupo al que recientemente os habéis adherido, para los trabajadores y, por supuesto, para Jesús y para ti.


52. Llamada
Pedro aprovechó su momento de descanso en el trabajo para hacer una llamada de teléfono rápida a su gran amigo Javi:
—¡Buenos días, capullo! ¿Qué tal estás?
—¡Hombre, el desaparecido!
—Ya, ya. No me eches la charla.
—Sí te la echo, que ya no quieres saber nada de los pobres —rio—. ¡Anda tú, que es broma! ¿Qué tal ayer con Ali?
—Pues con Ali, muy bien. Estuvimos tomando algo en un sitio muy chulo y luego la acompañé a casa.
—Entonces... ¿no pasó nada?
—Sí.
—¿Sexo?
—¡No, cabezón! No todo tiene que ser sexo. Nos dimos unos besos y todo muy bien.
—Vale, vale… Pues me alegro de que todo fuese bien.
—Gracias, tío.
—Pero si te enamoras, que te estoy viendo, no dejes de llamarme que voy a tu casa y te doy una paliza.
—Paliza ¿tú a mí? Vas listo, tirillas.
—Te fundo, payaso.
—Ja, ja, ja...
—Tú, ríete —le advirtió Javi, que tampoco pudo aguantar la risa mucho rato y se unió a su amigo en carcajadas.
—Bueno —concluyó Pedro cuando las risas decaían—, luego hablamos, que tengo que volver al curro.
—Ok, feo. Luego hablamos, tortolito.


53. Reunión
En Ediciones Hispania todo seguía como siempre. Los empleados estaban hasta arriba de trabajo y sin parar, y ninguno de ellos se imaginaba lo ocurrido con Jesús, ni lo que estaba fraguando Juan Carlos para que la empresa pudiera seguir en marcha.
―Estás muy callada, pero te noto contenta, Ali ―le dijo Claudia.
―Sí, Claudia, estoy cansadilla porque ayer terminé tarde con mi Pedro y medio piripi con las cervezas americanas esas ―respondió Ali como metida en un sueño―. Es un amor, tía, además de guapo.
―Bueno, bueno, bueno… Que nuestra Ali se nos está enamorando ―susurró Claudia acercándose a su compañera―. ¿Acabasteis…? Ya sabes…
―¿Follando?
―Sí.
―No.
―¿En serio? ―preguntó extrañada.
―Sí, tía, no siempre hay que terminar follando.
―Ya lo sé, pero me extrañaba.
―Pedro creo que quiere ir despacio y está haciendo las cosas como a mí me gustan. Cuando alguien me interesa de verdad, no tengo ninguna prisa con el sexo.
―Pues me parece muy bien ―asintió con la cabeza Claudia―. A mí me pasó algo parecido con Alejandro, aunque pronto empezamos con el sexo y… Calla, calla que me pongo mala.
―Pero si yo no te he dicho nada ―dijo Ali encogiendo los hombros.
―Ja, ja, ja… Ya me lo digo yo solita y me pongo mala imaginándole.
―Pareces otra desde que conociste a Alejandro ―apuntó Ali, tras reír también las ocurrencias de su compañera.
―Ya, Ali, me encuentro mucho mejor, llena de vida ―dijo Claudia mirando al techo, mientras jugaba con su imaginación―. Este hombre, que pensaba que no existía, me ha hecho revivir.
―Jo, Claudia, cuánto me alegro por ti.
―¡Gracias! Reconozco que Alejandro me está haciendo ver las cosas de otra manera. Tenemos que disfrutar la vida todo lo que podamos y vivir el amor lo que dure; si es para siempre, genial y si se acaba antes, pues eso que hemos vivido.
―Como le ha pasado a mi pobre prima Andrea, por lo menos el haber aprovechado todo lo posible.
―¿Ya no está tu prima con ese chico que me dijiste?
―No, ayer me escribió y me dijo que la había dejado el muy cabrón ―dijo Ali enfadada.
―No te enfades con el chico, a lo mejor él no iba a la misma velocidad que tu prima ―añadió Claudia―. Vete tú a saber qué ha ocurrido, cada uno tenemos nuestros motivos.
―Ya, si sé que tienes razón, pero es que mi prima es tan dulce y la quiero tanto, que me ciego ―dijo Ali reconociendo su enfado sin motivo―. Hoy he quedado con ella para que me cuente lo que ha pasado.
―Genial, pues mañana me pones al día, que sabes que soy una cotillota.
―Claro, «mi cotillota» favorita.
En ese momento de parón laboral que tenían las dos compañeras, vieron entrar por la puerta a un Juan Carlos serio, que se dirigía directo hacia el ascensor.
―¡Ahora vengo, Claudia! ―exclamó Ali mientras salía del despacho.
―¡Pero, loca! ¿Adónde vas?
Ali salió disparada para poder alcanzar a Juan Carlos antes de que este tomara el ascensor para subir a su oficina.
―¡Juan Carlos! ―exclamó Ali a lo lejos y con la mano levantada, al ver que se abría la puerta del ascensor.
―¿Sí? ―dijo Juan Carlos girándose.
―Perdone, Juan Carlos ―comenzó Ali, exhausta por la carrera―. ¿Tiene un minuto?
―Sí, Alicia, dime.
―Estooo… Le quería comentar que hace dos días vino aquí el autor de Distintos Parecidos ―dijo nerviosa―. ¿Se acuerda del chico ese que se llamaba Pedro al que estuvimos buscando Claudia y yo durante dos semanas?
―Claro que me acuerdo ― respondió Juan Carlos interesado.
―Pues me dijo que si podría tener una reunión con usted.
Juan Carlos se quedó en silencio, pensando qué camino debía llevar para evitar volver a cometer errores, por el bien de la editorial y para conocer a ese diamante en bruto que tanto bueno les podría aportar…
―Sí, por supuesto ―asintió con la cabeza―. ¿Tienes su número de teléfono?
―Sí, lo tengo.
―Genial. ¿Le puedes llamar y preguntarle si podría venir mañana sobre las seis de la tarde? ―pidió Juan Carlos, mirando al móvil de Ali, que lo tenía en la mano.
―Sí, claro, le llamo ahora mismo. Espere.
Ali, nerviosa perdida, abrió la agenda de su teléfono y marcó el número de Pedro.
―¡Sí, Ali! ―respondió contento Pedro al ver la llamada de esa persona tan deseada.
―Hola, Pedro, estoy en el trabajo con mi jefe Juan Carlos al lado.
Ali se encontraba nerviosa y acelerada por tener a su jefe expectante a la respuesta de Pedro.
―¡Hostias! ―exclamó Pedro de forma espontánea―. Perdón, Ali. Sí, dime.
―Nada, tranquilo, que me dice Juan Carlos que si podrías venir mañana para reunirte con él.
―Sí, claro ―accedió Pedro emocionado―. ¿A qué hora?
―Me dice que si puedes, a las seis.
Ali le iba traduciendo la conversación que estaba teniendo con Pedro, a Juan Carlos, a base de gestos y muecas.
―¡Perfecto!, mañana estaré allí a las seis en punto. Muchas gracias por todo, Ali.
―No hay de qué, mañana nos vemos aquí ―respondió Ali, guardando las formas por la presencia de su jefe.
―Vale, hasta mañana y que te lo pases bien esta noche con tu prima.
―Gracias, Pedro ―respondió ella sin poder comportarse con naturalidad―. Hasta mañana, un saludo.
―Gracias a ti, Ali, y besos.
Ali colgó el teléfono entre cohibida, por tener al lado a su jefe y emocionada, por volver a escuchar a ese chico y poder ayudarle con lo de la autoría de su libro.
―Pues ya está, mañana viene Pedro a las seis ―comunicó Ali, sonriendo, a su jefe.
―Muchas gracias, Alicia, tengo mucho interés en conocerle.
―No hay de qué, Juan Carlos, me vuelvo al despacho a terminar unas cosas.
―De acuerdo, Ali, hasta luego.


54. Friacris
Pedro pasó esa tarde nervioso. Estuvo escribiendo un poco, pero no se le quitaba de la cabeza la reunión que tenía programada al día siguiente con el jefe de Ali. No sabía qué se iba a encontrar…
―¿Me mandará a tomar por culo como el otro jefe? ¿Le mandaré a tomar por culo yo? ―decía Pedro para sí mismo―. Bueno, voy a centrarme en acabar esto…
En Londar, un pequeño pueblo al sur de Escocia, vivía el joven pescador Eddie, que poseía un pequeño y viejo barco, que le daba para sobrevivir y mantener a su familia a duras penas. Su mujer se llamaba Cris y sus dos hijos, Alem y Frida. Hacía años que corría el rumor de que había una isla, hacia el sur, que estaba llena de ricos frutos, pesca, árboles y tierra cultivable de todo tipo, aunque también se oían historias de que, en aquella isla, habitaban monstruos gigantes.
Eddie hacía seis días que partió desde Londar, en busca de aquella misteriosa isla. Después de pasar grandes tormentas y oleajes y cuando apenas ya le quedaba alimento y agua; a lo lejos, pudo divisar la silueta de lo que parecía la isla que con tanto ímpetu buscaba.
―¡Era verdad lo de la isla, lo dije y nadie me creyó! ―gritó Eddie―. Cómo me gustaría que me pudiera ver todo mi pueblo y tuvieran que reconocer que yo tenía razón.
El joven pescador dirigió su pequeña embarcación hacia tierra y, una vez en la playa, echó el ancla y saltó al agua, para dirigirse a la arena.
―Es más grande de lo que imaginaba ―dijo Eddie observándola―. Traeré a Cris y a los niños y seremos dueños de la isla: cultivaremos, cazaremos, pescaremos y nunca nos faltará comida.
Eddie decidió dar una vuelta por la que era ahora su isla, la cual tenía una gran playa de arena fina y blanca y a unos cincuenta metros, adentrándose, un gran bosque poblado con árboles que no había visto en su vida, con unos frutos extraños que esperaba que fueran comestibles. Varias horas después, tras una caminata, que a veces le llevaba en círculos, miró al cielo:
―Se está haciendo de noche, he de regresar a la playa e intentar construirme un refugio para estar protegido hasta que amanezca ―dijo mirando hacia todos lados, de donde procedían sonidos que parecían de animales, aunque no logró ver a ninguno de ellos―. Esto está lleno de bichos raros, por los ruidos que se oyen.
El sol se iba yendo y el joven no era capaz de salir de aquel bosque, en el que cada vez había menos visibilidad. Empezó a tener miedo y a acelerar el paso sin saber qué rumbo tomar. De repente, topó con una piedra en el suelo y tropezó.
―¡Ah! ¡Qué daño! ―exclamó―. ¡Maldita piedra!
Eddie se quedó mirando la supuesta piedra y vio que era una bolsa.
―¿Qué es esto? Es una bolsa y tiene cosas dentro.
Con la poca luz que iba quedando empezó a vaciar la bolsa y en ella encontró una cantimplora con agua rancia, un machete, un mapa y una pistola cargada con seis balas. También había algo envuelto en tela, lleno de moho y maloliente.
―¡Puag! ¡Qué asco! ―exclamó―. Esto debía de ser algo de comida y ahora está podrido. Me voy a beber el agua, aunque sepa mal, que estoy sediento.
La noche se le echó encima y tenía muy poca visibilidad, por lo que decidió pasarla al lado de la mochila, mientras un ruido estridente cada vez se oía más cerca de donde se encontraba.
―Tengo miedo, al final va a ser verdad que en la isla habitan monstruos ―dijo tembloroso―. No voy a poder pegar ojo, esos ruidos me están volviendo loco.
Eddie estaba muy asustado y empezaba a arrepentirse de haberse adentrado en aquel bosque tan grande y tupido. Sacó la pistola y empezó a apuntar hacia todos los lados por los que oía ruidos. Se dio cuenta de que se había orinado encima. Apenas podía moverse de lo aterrado que estaba. Cada vez había más ruidos, sombras moviéndose por todos lados, sonidos en los matorrales, mosquitos acribillándole por todo el cuerpo.
―¡No! ¡Dejadme en paz!
El joven estaba desesperado, escuchó pasar una especie de serpiente cerca de él, algo estaba saltando de lado a lado, por las ramas de los árboles a su alrededor, con los ojos iluminados.
―Como no pares, te voy a disparar, maldito bicho ―dijo en voz baja, mientras apuntaba.
De repente vio, entre la maleza, tres grandes sombras que se acercaban a él, emitiendo un gruñido que nunca antes había escuchado.
―Pero… ¿esto qué es?
Eddie, atrapado por el miedo y la desesperación, giró la pistola y se acercó el cañón, apuntando entre su nuez y su barbilla.
―¡Os quiero Cris, Alem y Frida!
¡Bang!
―Joder, cómo me he pasado con el pobre Eddie… Vaya final más terrorífico ha tenido ―dijo en voz baja Pedro al terminar de escribir su nuevo cuento―. Voy a modificar el final.
Pedro se introducía tanto en sus historias, que a los personajes les cogía cariño y les sentía cercanos. A algunos protagonistas les preparaba un final feliz o lleno de amor, a otros les hacía sufrir o incluso morir, como en el caso de Eddie, pero esta vez, y sin saber por qué, decidió absolver al pobre escocés, marido y padre de dos niños…
… Eddie decidió dar una vuelta por la que era ahora su isla, tenía una gran playa de arena fina y blanca y a unos cincuenta metros, adentrándose, había un gran bosque poblado, con árboles que no había visto en su vida.
―Voy a asomarme un poco por el bosque, a ver los frutos y la caza que hay por aquí.
Se introdujo cauto en el bosque sin perder el camino de retorno y observó una gran cantidad de árboles frutales, madrigueras de todo tipo, lechos de animales más grandes, nidos accesibles.
―¡Esta isla es un tesoro! ¡Aquí, a mi familia no le va a faltar de nada!
Eddie estuvo probando varios frutos, que además de ser refrescantes, tenían un sabor exquisito; y una vez inspeccionada la isla por encima y comprobada la cantidad de posibilidades que tenía, decidió prepararse una especie de cama en la playa, con unas grandes hojas, antes de que anocheciera y pasó, la que pudiera ser, la mejor noche de su vida, soñando despierto.
Al día siguiente, tomó rumbo a Londar, para recoger a su familia y volver de nuevo a aquella maravillosa isla, a la que llamaría Friacris, en honor a su mujer e hijos.
―Ahora me gusta más… No me apetecía acabar la historia de esa manera tan triste ―se dijo Pedro satisfecho―. Voy a ir recogiendo, que ya es tarde.
Dejó todo guardado y se puso a pensar en Ali. No había tenido sexo aún con ella, pero empezó a imaginarse fantasías en su mente, que le llevaban a estar desnudo junto a ella.
Se tumbó en su cama y bajó la mano derecha hacia su miembro, que ya empezaba a crecer, a medida que daba rienda suelta a su imaginación. Se metió la mano por dentro del pantalón y comenzó a hacer un movimiento suave, subiendo y bajando la mano por su pene. Pedro cerró los ojos para poder imaginarse mejor a Ali, sin ropa y encima de él. El movimiento de la mano, cada vez iba más rápido y sus gemidos, cada vez más intensos. Se bajó el pantalón del pijama y los calzoncillos hasta la rodilla, para poder estar más cómodo y se subió la camiseta, para prevenirse ante lo que se avecinaba. Ahora sí se puso a masturbarse en serio, a una gran velocidad y disfrutando de Ali subida encima y cabalgando.
―¡Ahhh! ¡Ahhh! ¡Mmm!
Pedro culminó su placentero trabajo y aunque se había subido la camiseta, se puso tan excitado, que los primeros espasmos de su clímax le llegaron hasta ella. Desconectó un poco de lo que pensaba que iba a ocurrir al día siguiente con Juan Carlos, y era algo que necesitaba…


55. Un abrazo necesario
―¡Hola, prima! ―exclamó Ali al ver a Andrea en la puerta de la editorial.
―Qué tal, Ali ―dijo Andrea menos efusiva.
―¿Llevas mucho aquí esperando?
―No, prima, acabo de llegar.
―Vale, tenía mucho trabajo, pero le he dicho a Claudia que no me podía quedar a terminar cosas, que había quedado hoy contigo ―dijo cariñosa Ali mientras abrazaba a su prima favorita.
―No me hubiera importado esperarte un poco. Bueno, ¿vamos adonde siempre?
―Por mí, genial. Ayer estuve con Pedro allí también ―dijo Ali con la cara iluminada por la ilusión.
―¿Con Pedro? ―preguntó Andrea al oír el nombre del que ya era su ex.
―¡Sí, prima! ―contestó Ali de forma inmediata―. Estoy con un chico… Bueno, estoy conociendo a un chico que me tiene atontada ―aclaró mientras ambas, cogidas del brazo, emprendían el camino hacia la cervecería de decoración motera, que estaba a la vuelta de la editorial.
―Cuánto me alegro por ti, prima. Mi chico también se llama Pedro. Bueno… mi ex-chico ―rectificó Andrea.
―Sí, recuerdo que me dijiste que se llamaba Pedro. Te veo jodida, prima.
―Sí, estoy jodida, sí ―asintió Andrea―, y desde que lo dejó, ni me ha vuelto a llamar ni a escribir.
―Quizás es hasta mejor, así te le quitas antes de la cabeza.
―Tienes razón, si me llamase, me haría ilusiones. Eso suele pasar.
―Bueno, por lo menos te veo realista y con los pies en el suelo que, a veces, cuando nos llevamos desengaños, se nos va la olla durante una temporada.
―Sí, tía ―afirmó Andrea, mirándola fijamente.
―¡Uf! ―exclamó Ali al llegar a la cervecería, que estaba llena de gente porque se celebraba un cumpleaños―. ¡Vaya jaleo hay hoy!
―¡Joder! Ya te digo.
―¿Te apetece que nos demos un paseo?, que hace buena noche ―preguntó Ali.
―Por mí, sí, vamos a pasear y así mañana no estaremos resacosas.
―Ja, ja, ja… Nuestro cuerpo lo agradecerá mañana.
Dieron un gran paseo por las calles, ya oscuras de Madrid, sin parar de hablar. Ali estaba deseosa de contarle cosas sobre Pedro, pero entendió que no era el día y que era mejor que Andrea se desahogase con ella, que para eso habían quedado.
A una hora prudente, decidieron ir tomando camino para recogerse y Ali quiso acompañar a su prima a casa.
―Bueno, prima, muchas gracias por escucharme y acompañarme ―dijo Andrea algo más animada―. Ahora me da miedo que tú te vayas sola.
―No te preocupes, yo ahora me cojo un taxi y me deja en la puerta de casa.
―Vale, me quedo más tranquila ―dijo Andrea con una sonrisa que ya asomaba en su cara―. Dame un abrazo, prima.
―Ya sabes que los abrazos tienen que durar más de veinte segundos ―dijo Ali mientras la arropaba con sus brazos―. ¿O eran treinta segundos?, ya no me acuerdo…
―Tú abrázame y calla, que no te callas ni debajo del agua.
―¡Qué cabrona eres! Tampoco hablo tan…
―¿Ves como no te callas? ―Rieron a carcajadas durante un rato, y cuando el taxi paró ante la mano levantada de Ali, Andrea se despidió y se metió en el portal de su casa.


56. Todo atado
―Buenos días, Juan Carlos ―contestó Arturo, el letrado, a la llamada matutina que recibió―, dime.
―¿Cómo van las gestiones de lo que hablamos ayer?
―Ya está todo en marcha, nos encontramos preparando una tasación de la mitad de la empresa para que le puedas hacer la oferta a Jesús por venderte su parte ―informó Arturo.
―Perfecto, cuanto antes lo tengamos, mejor, que no quiero que nuestros socios se enteren antes de realizar la compra de la parte de Jesús ―añadió Juan Carlos―. Cuando tengas la tasación, le restas un cuarenta por ciento a su parte y eso le ofreces. En la situación que está, tienes que conseguir que acepte, por encima de todo.
―Lo vamos a conseguir, te lo aseguro. Lo vamos a conseguir.
―Vale, ya sabes que confío plenamente en ti ―dijo Juan Carlos―. Sé que lo vas a hacer lo mejor posible.
―Eso no lo dudes.
―Perdona, Arturo ―añadió―. Quería hacerte una consulta. ¿Te acuerdas de lo que dijo Jesús en la declaración, de que había estado el verdadero autor del famoso libro y que le echó? ―preguntó Juan Carlos.
―Sí, perfectamente.
―Pues he quedado esta tarde con él aquí en mi despacho, para vernos.
―Vale, ¿y qué tienes pensado? ―preguntó lleno de dudas Arturo.
―Si te soy sincero, no lo sé.
―Bien, solo quiero advertirte de que como investigue y tire de la manta, puede llegar a descubrir que Jesús declaró que sí que habíais publicado su libro a nombre de un falso autor ―avisó el abogado―, y si se pone serio con el tema, podría ser un problema grave para la empresa... ¿Juan Carlos? ―le llamó Arturo, cuando este parecía ensimismado, procesando la información que acababa de recibir.
―Sí, sí, que estaba pensando… ¡Vale!, me acabas de aclarar ciertas dudas que tenía y creo que ya sé lo que debo hacer, por el bien de todos y por evitar futuros problemas con respecto a ese tema.
―Hagas lo que hagas, como bien dices, tienes que evitar problemas que puedan aparecer más adelante y si dentro de poco vas a ser el único dueño, debes cubrirte las espaldas y tener todo bien atado―le dijo Arturo guiñándole un ojo.


57. Como un flan
―Gracias, tío. Esta vez sí que te necesito, ya que ha accedido a reunirse conmigo, tengo que tenerte a mi lado. Vamos a ver si se hace justicia.
―No hay de qué, Pedrito ―dijo Javi pasándole el brazo por encima del hombro―. Eso sí, esto te va a costar unas cuantas cervezas después, amigo.
―Ya sabía yo que no me iba a salir gratis ―rio por la ocurrencia.
―¡En esta vida no hay nada gratis, tronco!
―Me lo imaginaba ―contestó Pedro guiñándole el ojo―. Cuando salgamos de la reunión, tienes barra libre de cervezas en un sitio que está a la vuelta de la editorial, donde me llevó el otro día Ali.
―Perfecto, así me gustan las cosas a mí, con una barra libre se arregla todo.
―¡Pero si no te bebes más de tres, pringao! ―exclamó Pedro.
―Pues anda que tú, que casi ni aguantas dos ―respondió Javi, jocoso, y ambos rieron con complicidad.
―¡Menudos dos mierdas que estamos hechos!
―A veces te tengo que dar la razón, amigo Pedro.
Siguieron con las bromas camino a la editorial. De esta forma contenían algo los nervios y la tensión, que merodeaban por sus cabezas, fruto de aquella ya muy próxima reunión.
―Bueno, tío ―dijo Javi en la puerta de la editorial―, llegó la hora de la verdad.
―Son menos cinco ―dijo Pedro mirando su reloj Casio―, ¿entramos?
―Sí, vamos entrando, cabezón ―le dijo Javi de forma cariñosa, a la vez que le abría la puerta.
Ali, que no quitaba ojo a la entrada desde las cinco y media, les vio entrar y salió inmediatamente de su despacho para saludar a los chicos.
―¡Hola! ―saludó Ali, mientras le daba dos besos a Javi y un abrazo algo más íntimo y delatador a Pedro.
―¡Hola, Ali! ―contestó Javi―, ¿qué tal estás?
―Pues muy bien, por aquí currando ―contestó la joven, sonriente.
―¡Ali! ―dijo Pedro desbordado por los nervios―, ¡qué guapa estás!
―¡Vaya! Cómo mola que vengan al trabajo y te digan que estás guapa, te sube el ánimo ―respondió Ali agarrándole el brazo con disimulo―. Ya veo que estás como un flan.
―Sí, estoy nervioso por la incertidumbre de lo que me pueda encontrar ―confirmó Pedro con cara poco expresiva―. ¿Crees que podrá entrar Javi conmigo?
―No creo que tengas problema si quieres que entre Javi, pero tampoco te lo puedo asegurar ―añadió Ali.
―Bueno, yo lo intento.
―Ahora, cuando se quede libre Charo y deje de atender a estos señores, le dices que tenías la reunión y que has venido acompañado de tu representante ―dijo Ali guiñando un ojo a Javi―. ¿No es así, Javi?
―Esto… Sí, claro. Yo soy su representante, claro.
―Vaya dos ―dijo Ali moviendo la cabeza en forma de negación―. Os teníais que haber tomado un par de tilas cada uno, que desbordáis nerviosismo por todos lados.
―Ya ―afirmó Pedro―. Voy a hablar con Charo que ya se ha quedado libre.
Pedro se acercó decidido hacia la recepción, seguido de su fiel amigo. Esta vez no iban en traje, pero tampoco en chándal. Pedro llevaba unos vaqueros azules y un polo verde juvenil y Javi vestía un vaquero negro y una camiseta beige con un dibujo en medio, que le valía para cualquier situación.
―Buenas tardes ―dijo Charo―. Eres Pedro, ¿verdad?
―Sí, soy yo y había quedado con…
―¡Sí!. Tengo aquí apuntada la reunión con el señor Juan Carlos ―se adelantó Charo al ver el nerviosismo de Pedro.
―Eso es, a las seis ―dijo Pedro asintiendo con la cabeza―. ¿Le podría decir al señor Juan Carlos que he venido acompañado de mi representante?
Charo se quedó mirando a Ali, esperando algo, y Ali mostró un gesto con las cejas, para que intentase aprobar que Pedro venía acompañado.
―No hace falta que le diga nada al señor Juan Carlos, vosotros subid a la planta tres y esperad en unas sillas que hay frente al ascensor ―les explicaba Charo―. En breve saldrá el señor Juan Carlos de la puerta de al lado, que ya le aviso yo ahora de que subís.
―Bueno ―intervino Ali―, pues yo ya no puedo subir, que tengo que volver a mi puesto. Os deseo lo mejor. Luego me contáis.
―Muchas gracias por todo ―dijo Pedro, mirándola fijamente como si la fuera a besar―. Después te decimos qué nos han propuesto.
Los dos amigos se despidieron, mientras Ali se volvía a su puesto de trabajo con una sonrisa en la cara y, hechos un manojo de nervios, se dirigieron al ascensor, con paso firme, aparentando que sabían lo que hacían.
―¿Cómo estás?
―Acojonao.
―Pues ya somos dos…


58. Visita
―¡Jesús! ―exclamó un funcionario en la puerta de su celda. Allí se escuchaba un eco frío y feroz, que rebotaba en las paredes por cada ruido o grito que se daba.
―¿Sí? ―contestó el aludido, que nunca hubiera imaginado que terminaría cumpliendo condena en una cárcel, como la de Navalcarnero, donde los días pasaban intensos y se hacían tan largos como años.
―Tienes visita, ha venido tu abogado a verte.
―Vale, voy enseguida ―respondió Jesús mientras se calzaba rápido.
El recluso acompañó al funcionario por los largos pasillos, hasta llegar a una puerta de seguridad, donde otro de los trabajadores le abrió la reja automatizada para acceder a la sala de visitas.
―Tienes quince minutos ―le dijo el vigilante.
Jesús se acercó a la mesa donde se encontraba Arturo, que estaba ojeando unos papeles dentro de su carpeta, como si estuviera buscando algo.
―Hola, Arturo ―le dijo Jesús extendiéndole la mano.
―Hola, Jesús ―le respondió Arturo, levantando la cabeza mientras le estrechaba la mano―. ¿Qué tal te encuentras?
―Pues no estoy en mi mejor momento, esto es una puta pesadilla.
―Imagino, pero ya sabes que no nos queda otra ―dijo Arturo encogiendo los hombros―, voy a hacer todo lo posible, pero ya sabes que está muy complicado.
―Imagino, pero… tienes que hacer que esté aquí el menor tiempo posible ―ordenó en su modo aún autoritario.
―Voy a preparar tu defensa para el juicio ―le explicó Arturo―, que imagino que saldrá en unos dos o tres meses.
Jesús agachó la cabeza y se agarró el pelo con las dos manos, mostrando su momento de rabia, desesperación y arrepentimiento de todo lo provocado.
―Mira, Jesús, te he traído unas cosas de parte de Juan Carlos ―le dijo el letrado mientras le daba unos papeles.
―Sí, ya me comentó esta mañana por teléfono Juan Carlos algo ―le dijo Jesús mientras ojeaba los papeles―. Ya podía haber venido aquí a verme el cabronazo.
―Yo, ahí sabes que no me meto, solo en lo estrictamente laboral ―recordó el abogado―. Léetelo, Jesús, es un contrato de compra-venta de tu parte de la editorial.
―¡Joder! Tantos años de trabajo para ahora tener que venderlo todo. ¡Anda que ha tardado el hijo de puta de Juan Carlos!
―Lo siento, Jesús, ya sabes que vas a estar aquí bastante tiempo y Juan Carlos no puede tener a un socio aquí metido ―le explicó Arturo.
―¡Sí, menudo cabrón ha resultado ser mi socio! ―exclamó furioso―. ¡Qué pronto me ha pegado la patada!
Jesús se puso a leer las condiciones del contrato, mientras ponía cara de resignación y cabreo.
―¿Cómo? ―exclamó Jesús―. ¿Toda mi puta vida dedicada a la editorial para que me ofrezca esta porquería? ¡Qué vergüenza!
Al escuchar esa subida de tono de Jesús, uno de los guardias se acercó a advertir y recordar las normas de la sala de visitas.
―Tiene que estar tranquilo y no subir la voz. La próxima vez se acaba la visita ―advirtió el guardia.
―Sí, sí ―contestó―. Hijo de la gran puta ―añadió Jesús susurrando.
―Jesús ―le dijo Arturo para que olvidase el tema del guardia―, ten en cuenta que la editorial no funciona como funcionaba hace quince años.
―Ya lo sé, Arturo, pero esto es una puta mierda y tú lo sabes.
―¡Jesús! ―exclamó el funcionario―, tres minutos quedan.
―Sí, ya casi he terminado…


59. Negociador
En el pasillo de la tercera planta de Ediciones Hispania, solo se escuchaba el silencio. Pedro y Javi esperaban impacientes a que una de las dos puertas en las que ponía «dirección» se abriera para poder reunirse con Juan Carlos.
―Joder, Pedro, cuánto tarda este tío.
―Javi.
―Dime.
―Que solo llevamos aquí dos minutos, macho ―dijo Pedro señalando el reloj.
―¿Solo?
―Solo, sí. ―Mientras mantenían esta conversación, se abrió una de aquellas puertas y un hombre se acercó a ellos.
―Buenas tardes, soy Juan Carlos.
―Buenas tardes ―respondieron los jóvenes, al unísono, mientras se levantaban de su asiento.
―Ya me ha informado Charo de que habíais venido los dos ―les dijo sonriendo―. Pasad por aquí, chicos. ―añadió―. Por cierto, Pedro, tu cara me es familiar y no sé de qué. ―También a Pedro le sonaba la cara de Juan Carlos, pero ninguno de los dos recordó aquel día cuando se cruzaron en la tienda del difunto don Federico.
El despacho de Juan Carlos era elegante, como él. Estaba vestido con una decoración de tonos que recordaban a madera antigua, combinado con figuras de la feria Arco, toque moderno que compensaba lo antes dicho. Tenía colgados varios cuadros con premios de la editorial y diversos reconocimientos. Pedro y Javi, algo impresionados, guardaban silencio, expectantes a los actos de su anfitrión.
―Por favor, tomad asiento ―les indicó Juan Carlos―, me gustaría que esto fuese una reunión cercana y que lleguemos a un entendimiento.
―Eso queremos nosotros también, Juan Carlos ―dijo firme Pedro. A lo que asintió Javi con la cabeza.
―Bueno, si queréis, empiezo yo ―propuso Juan Carlos mirando a los dos.
―De acuerdo ―dijo Javi mirando a Pedro.
―Vale, lo primero que debo hacer es pedirte perdón ―dijo Juan Carlos mirando a Pedro―. Como bien sabes, ese libro que era tuyo, lo hemos publicado en nombre de un autor de nuestra editorial.
―Sí ―confirmó Pedro.
              ―Os voy a contar cómo ocurrió todo. Mi cuñado y su compañero de trabajo, que son barrenderos destinados por el centro de Madrid, se encontraron tu manuscrito en una papelera y decidieron dármelo a mí para que le echase un vistazo. Cuando me lo leí, vi en él una obra original y con muchas posibilidades, aunque lógicamente necesitaba pulir y corregir algunas cosas ―contaba Juan Carlos, ante la atención de los chicos, que escuchaban sin pestañear―. Como vi ese diamante en bruto, se lo di a leer a mi socio para que me confirmase que yo estaba en lo cierto y así fue. Jesús tiene un don y es el de reconocer un futuro gran éxito o best seller a la legua. Como no sabíamos quién era el autor, encargué a dos chicas de la editorial que te localizasen.
―Sí, Ali y Claudia, ¿no? ―interrumpió Pedro.
―Eso es, ya sé que a Ali la conoces y te habrá contado cosas.
―Sí, me estuvo contando lo de la búsqueda ―confirmó Pedro.
―Eso es, pero al no localizarte, decidimos mi socio y yo, que no podíamos desperdiciar lo que nos había caído en las manos y que tampoco nos quedaba otra opción que publicarlo en nombre de Ernesto Tribado, un famoso escritor, al que no le hacía falta presentación y que encima escribe parecido a tu estilo o por lo menos al estilo que muestras en Distintos Parecidos. Sé que lo que hicimos no estuvo bien, no lo debíamos haber publicado a nombre de otra persona ―sentenció echándose la culpa de lo ocurrido y recibiendo la mirada desaprobatoria aunque sosegada de los chicos―. Bueno, y ahora que ya sabéis cómo ocurrió todo, quiero comentaros lo que he pensado hacer.
―De acuerdo, te escuchamos ―dijo Pedro serio y a la vez perdido, sin saber por dónde les iba a salir.
Juan Carlos hizo una pausa que parecía interminable, junto a un suspiro, de esos que salen desde lo más profundo de los pulmones.
―A ver, con el libro de Distintos Parecidos ya no podemos hacer mucho. Todo el mundo cree que es de Ernesto Tribado y si ahora decimos que es tuyo, sería un desastre total: caerían las ventas, la credibilidad de la editorial y seguramente perderíamos a muchos clientes y socios ―les dijo Juan Carlos―. No sé si me explico bien.
―Perfectamente ―respondió Pedro.
―¡Pero es que el libro es de Pedro! ―saltó alterado Javi.
―Tienes razón ―dijo Juan Carlos refiriéndose a Javi―, pero he intentado buscar una solución lo más justa posible, dentro del gran error cometido.
―Te escuchamos, Juan Carlos ―dijo Pedro poniéndole una mano en la rodilla de Javi para frenar sus impulsos.
―Vale, voy al grano ―siguió firme―. Me gusta cómo escribes y quiero que trabajes con nosotros. Si dejamos a un lado Distintos Parecidos, te puedo hacer una oferta, que espero que sea de vuestro agrado. Quiero hacerte un contrato para que trabajes con nosotros.
―¿Cómo? ―preguntó sorprendido Pedro.
―Como lo oyes, Pedro, quiero que formes parte de Ediciones Hispania. Tendrás un sueldo asegurado y, a cambio de dejar aparcado a un lado el tema de Distintos Parecidos, te publicaremos un libro este año, corriendo la editorial con todos los gastos de la edición: corrección, impresión, marketing, presentaciones… Con unas regalías del dieciocho por ciento sobre los ingresos totales de las ventas ―añadía Juan Carlos de modo convincente y Pedro escuchaba con los ojos muy abiertos lo que le parecía una muy buena oferta que le permitiría dedicarse a lo que realmente le apasionaba. Pasados unos segundos prudenciales de incógnita, Pedro se levantó y le contestó:
―No puedo aceptarlo, Juan Carlos ―dijo Pedro pensativo―. Yo soy fiel a mi gente.
―¿Cómo? ―preguntó Juan Carlos sorprendido―. ¿A qué te refieres con ser fiel?
―Pues que yo quiero tener a mi equipo cerca, y mi equipo es mi representante Javi ―dijo Pedro poniendo una mano sobre el hombro de su amigo―. Tiene que estar a mi lado, si quieres contar conmigo.
Juan Carlos se quedó callado y pensativo, mientras se rascaba la barbilla sopesando la contraoferta del joven. Javi miró sorprendido a Pedro, haciéndole señas para que aceptase el trato con la editorial sin él.
―Está bien, Pedro, aparte de buen escritor, pareces un buen negociador ―le dijo sonriendo―. Javi va a estar a tu lado, le contrataremos y se encargará de tu representación, de tu agenda y de tu imagen; pero siguiendo las normas de la editorial.
Pedro y Javi se miraron con los ojos vidriosos de la emoción y se estrecharon la mano, por no regalarse ese fuerte abrazo que se hubiesen dado, de no tener que guardar la compostura ante Juan Carlos.
―De acuerdo ―dijo satisfecho Pedro―. ¡Ah! Solo una cosa más.
―Ya no te puedo ofrecer mucho más, Pedro ―dijo Juan Carlos temiendo la siguiente petición del joven escritor.
―Esto ya no te va a costar dinero, Juan Carlos ―dijo Pedro para tranquilizarle―. Quisiera que mis libros los fuese corrigiendo Ali, aunque luego los supervisen los correctores y editores vuestros. Más adelante y, si demuestra lo que vale, se encargaría ella de editar en exclusiva mis libros.
―Bueno, eso lo veo asequible ―dijo Juan Carlos suspirando de alivio―. Ali ya está en plantilla y sería añadirla un plus por esos extras.
―¿Entonces? ―preguntó Pedro a la espera de una confirmación.
―Parecía que estabas nervioso al entrar al despacho, pero veo que tenías las cosas claras y si algún día necesito un negociador, te pediré ayuda ―dijo Juan Carlos extendiéndole la mano―. A falta de concretar sueldos y demás detalles, acepto tus condiciones.


60. Mi primo
Cuando Pedro volvió a casa, después del gran acuerdo al que habían llegado con Juan Carlos, se acordó de su primo, con quien le unía una estrecha relación desde que eran pequeños, y le quiso llamar por teléfono para contarle el notición.
―¡Primo! ¡Qué sorpresa!
―¡Primo Toni!
―¡Cuánto tiempo!
―Sí, desde lo de tu padre no hemos vuelto a hablar ni a vernos, tío.
―Es verdad, hace ya un mes.
―¿Qué tal está tu madre?
―La verdad es que está bastante bien, está muy arropada por todos.
―¡Me alegro! Tus hermanos y tú seguro que la cuidáis bien.
―Sí, la cuidamos mucho, nos acordamos de él, pero tenemos un buen sabor de boca, porque tuvo una vida plena junto a mi madre, con sus aficiones, viajando y con una gran familia.
―¡Qué bien que lo veáis desde ese punto de vista! Ya que por desgracia todos nos tenemos que ir, por lo menos que el resumen de nuestra vida sea bueno.
―Eso es, esa es la finalidad de la vida, y que todo el mundo le recuerde como una gran persona, nos hace sentirnos muy orgullosos.
―Por supuesto que tenéis que estar orgullosos del tío Juan.
―Lo estamos, primo, lo estamos… Bueno, ¿y tú qué te cuentas?
―Pues me ha ocurrido hoy una cosa que no te lo vas a creer.
―¡Cuenta, cuenta!
Toni quería mucho a su primo y se veían muy a menudo, hasta que se fue a vivir a Toledo con su mujer e hijos y ampliaron un poco esos espacios de tiempo en verse. Ambos se alegraban mucho de todo lo bueno que le ocurría al otro.
―¡Aún estoy flipando, primo! ¡Que me han contratado en una editorial!
―¿En serio? ―le preguntó emocionado Toni.
―¡Sí, tío!
―¡Enhorabuena! ¡Lo sabía! ―exclamó eufórico Toni―. Estaba seguro de que algún día serías un gran escritor.
―¡Muchas gracias! Ha sido una historia muy larga, a la vez que rara, que… prefiero contártela con todo tipo de detalles en un café literario.
―¡Hecho! ¡Te mereces todo lo bueno que te pase, primooo!
―Gracias… Intento hacerlo lo mejor posible, aunque ya sabes lo sacrificado que es esto de escribir.
―Sí, es sacrificado, pero mira, al final tienes tu recompensa merecida.
―Eso parece, primo, he tenido mucha suerte y varias casualidades que ya te contaré.
―Sí, sí, la semana que viene organizamos ese café literario y me cuentas todo, ¡que tengo mucha curiosidad!
―Pues o te vienes a Madrid o me acerco yo a Toledo y nos vemos.
―¡Claro!
―Bueno, ¿qué tal van las ventas de tu libro?
―No van mal, como lo auto-publiqué, tengo que moverme mucho por las redes sociales y visitando amigos con escuelas de boxeo ―le explicó Toni.
―Ya te veo por las redes sociales. Por cierto, a mí me gustó mucho, fuiste capaz de mezclar sentimientos, enseñanzas, moralejas y boxeo en un libro.
―Sí, primo, quise meter varios temas, para intentar trasmitir ciertas vivencias y valores, y acercar un poco más a la gente que desconoce el boxeo.
―Pues sigue escribiendo, que me encantó leerte.
―Bueno, me queda mucho por aprender ―contestó Toni―, ya estoy escribiendo el segundo.
―¿Ah, sí? ¿Y de qué trata?
―Pues te hago un resumen muy rápido, que sabes que no me gustan los spoilers; es de un joven escritor, al que le cuesta que las editoriales le den una oportunidad para poder publicar, pero gracias a una serie de casualidades, lo consigue y llega a tener un éxito bestial. Es una novela más formada, con más experiencia. He intentado ir corrigiendo los errores que cometí en El Ring de la Vida.
―Me es familiar la trama de tu libro, tío. ¡Pues con ansia espero ese segundo libro, primo! ―dijo Pedro―. Por cierto, ¿qué tal Vanessa y los niños?
―Pues Vanessa, muy bien, sigue con el tele-trabajo y con su decoración en casa, que la apasiona, y Hugo y Lucas ya en la pre-adolescencia, pero son buenos chicos, no nos podemos quejar.
―¡Cuánto me alegro de que estéis todos bien! Les das un beso de mi parte y un dominguito me acerco a que me prepares una barbacoa de las tuyas.
―¡Cuando quieras enciendo el carbón! ―dijo Toni―, pero la semana que viene nos toca el café literario, ¿ok?
―¡Hecho! Bueno, primo, me voy a pegar una ducha, que he quedado con unos amigos para celebrar lo de la editorial.
―Vale, tío, ¡disfruta del momento y no te emborraches mucho hoy!
―¡No! ―exclamó Pedro―, solo me voy a emborrachar lo necesario, que mañana hay que currar y no en la editorial todavía.
―¡Te mando un fuerte abrazo, primuchi! ¡Y me alegro mucho por ti!
―¡Gracias, primo! ¡Otro para ti!


61. Casualidad
―¡Un brindis por el nuevo equipo de Ediciones Hispania! ―exclamó Charo en la cervecería de motos donde habían quedado por la noche, para celebrar el acuerdo, Pedro, Javi, Ali, Claudia y la propia Charo.
―¡Venga, de un trago! ―dijo Javi levantando el chupito de tequila para que los demás, desbordados por la alegría de la gran noticia y cada vez más animados gracias a las copas que llevaban encima, le siguieran.
―Muchas gracias por confiar en mí, Pedro ―le dijo Ali, acercándose a su oído―. No me lo hubiera imaginado nunca, además no sabes ni cómo corrijo.
―No me tienes que dar las gracias, estoy seguro de que eres una gran correctora y serás una famosa editora ―respondió Pedro en el oído de Ali, aprovechando la situación para darle un beso en el cuello―, y gracias a ti, he podido reunirme con Juan Carlos.
―Es lo que te merecías. Se ha hecho justicia o por lo menos parte de ella, porque con Distintos Parecidos, ya poco se podía conseguir ―razonó entre el jaleo de sus compañeros―. Por cierto, me ha escrito mi prima y la he dicho que estábamos aquí tomando algo y ahora se acerca. Así, ya por fin, la conoces.
―¡Genial, Ali! ―dijo Pedro sonriendo.
―Ya verás qué bien te cae.
―Seguro que sí, que me cae genial. ¡Oye! ―dijo Pedro pensativo―, a lo mejor cuadra con Javi.
―¿Qué decís de mí?
―Nada, nada ―le contestó Pedro mientras miraba a su cómplice Ali.
―¡Mira, Pedro! Ya ha venido mi prima ―dijo Ali señalando a Andrea que aparecía, en ese momento de risas y celebraciones, por la puerta del Daytona, mientras levantaba su mano para que les reconociera y se acercara.
―¡¿Andrea?! ―exclamó Pedro sorprendido por la coincidencia―. ¿Es tu prima?
―¿Pedro? ―dijo Andrea al ver que estaba al lado de su prima.
―Pero, ¿os conocéis? ―les preguntó Ali.
De repente, paró de golpe la juerga y la fiesta de celebración, a expensas de aclarar lo que estaba ocurriendo.
―¡Es Pedro!, mi ex ―le dijo Andrea a su prima.
―¿Cómo? ―preguntó Ali asombrada mirando a Pedro―. ¿Eres tú el cabrón que estuvo con mi prima?
―Yo no sabía que Andrea era tu pri…
―O sea que te la follas a ella y ahora quieres follar conmigo ―dijo Ali furiosa, interrumpiendo a Pedro.
―¡Pero, Ali!, de verdad que yo no sabía nada ―le dijo Pedro justificándose.
―¡Vámonos, prima! ―le pidió Ali mientras la cogía de la mano y ambas se fueron de la cervecería sin mediar ni una sola palabra más. Pedro se quedó unos segundos paralizado, intentando asimilar lo que acababa de ocurrir. La fiesta se acabó de golpe y las compañeras de Ali comenzaron a buscar excusas para irse de la frustrada fiesta, por el contrario, Pedro y Javi se quedaron solos en la cervecería, observando cómo se había arruinado todo.
―Joder, Pedro, menuda situación y menudo marronazo, tío ―le dijo Javi―. ¿Tú no sabías nada?
―¡Qué voy a saber! ―le dijo Pedro encogiéndose de hombros―. ¿Cómo iba yo a imaginar que Andrea era prima de Ali?
―No sé, colega, pero se ha liado gorda.
―Ya. Se ha liado, pero bien.
―Se me ha pasado el pedo de golpe, Pedrito… Pido una más y nos quedamos un rato, ¿vale?
Hora y media después Pedro llegaba a su casa. Entró en el baño y posó sus manos sobre el lavabo mientras se miraba al espejo con cara de incredulidad. Tomó el bote de dentífrico y se puso a leer la letra pequeña que acompañaba a la marca. Pocos segundos después, lo había depositado en su sitio. Se volvió a mirar al espejo, abrió el grifo y el chorro de agua comenzó a mojar sus manos, situación que aprovechó para llevárselas a la cara. Se secó con una toalla y salió en dirección a su habitación. Allí se sentó a los pies de la cama, sacó el móvil de su bolsillo y comenzó a escribir:
―Hola, Ali, te escribo para pedirte perdón por el daño que te he podido provocar. Te juro que yo no sabía que Andrea era tu prima. Cuando me hablaste de ella, no imaginé que pudiera ser la misma Andrea. Madrid es muy grande y esto ha sido una desagradable casualidad.
Pasado un rato, y al ver que Ali ni había leído su mensaje, Pedro decidió irse a dormir, aunque triste y sin sueño, necesitaba descansar para afrontar el día siguiente en el trabajo.


62. Primas
Una profunda oscuridad presidía la noche madrileña. Aunque no era aún muy tarde las calles estaban desérticas en el barrio obrero de Usera, donde los días de diario los despertadores sonaban muy pronto. Tras un largo paseo, las dos primas llegaron hasta el portal de Andrea.
―Ali, tía ―dijo Andrea―, te repito que no pasa nada. Estoy segura de que Pedro ni se imaginaba que yo fuera tu prima.
―No lo sé, ya dudo de todo, prima. Le hablé de ti y cuando me escribiste para decirme que te había dejado el día anterior, yo estaba con él y no me contó que él había dejado a una chica que también se llamaba como tú…
―¡Joder! ―exclamó―. No quiero verte jodida, Pedro ya no sentía nada por mí y eso no se puede forzar.
―Pero yo nunca te haría daño.
―Lo sé, nunca harías nada así a posta, pero si realmente sientes algo fuerte por él, adelante ―dijo Andrea en la puerta de su casa mientras agarraba la mano a su prima.
―Hoy estoy muy enfadada, con un sentimiento de celos… No sé, tía.
―¿Celos?
―Sí, celos. Es algo raro, pienso que has tenido sexo con él y me entra una cosa rara por el cuerpo.
―Pues algo parecido siento yo ―dijo Andrea encogiendo los hombros―. Imagino, por lo que has dicho en la cervecería, que tú aún no has tenido sexo con él, ¿no?
―En mi imaginación, sí, y muchas veces, pero sexo real, no.
Al terminar de decir esas palabras Ali, se quedaron las dos primas mirándose a los ojos y de repente…
―Ja, ja, ja…
―¡No te rías, cabrona!
―¡Lo siento, prima!, pero ¿cómo no me voy a reír? ―bromeó―. ¿Te has tocado muchas veces pensando en Pedro? ―preguntó Andrea sonriendo.
―Pues… Unas cuantas, tirando a muchas.
―Espero que no te moleste, prima, pero yo también ―confesó Andrea con las manos en pose de rezo―, aunque te juro que nunca más lo voy a volver a hacer. La de esta mañana habrá sido la última vez.
―¿Esta mañana, cabrona?
―Sí, no sabía que era tu chico…
―¡Pues yo esta mañana también me he tocado pensando en él!
―¿Sí?
―Sí. Ja, ja, ja ―rieron ambas a carcajadas y terminaron dándose un largo abrazo.
―Anda, vamos a dormir ―le dijo Andrea―. Quédate en mi casa y mañana te vas desde aquí al curro.
―Vale, me dejas ropa para mañana y ya está.
―A ver si te vale, que yo he cogido unos kilitos.
―Anda, si estás buenorra.
―Tú que me miras con buenos ojos.
―Eso, por supuesto…


63. Ducha relajante
El despertador sonó más pronto de lo normal para Ali, en casa de su prima Andrea, aunque estaba puesto a la misma hora de siempre. Las dos primas se quedaron hasta las tantas recordando aventuras vividas en la infancia: viajes, borracheras, cines, monólogos y hasta un trío que llegaron a hacer una vez con un buenorro andaluz, en la feria de Málaga.
Llegado el momento de levantarse para Ali, cogió la ropa prestada de su prima y se metió en la ducha sin hacer ruido, para no despertar ni a sus tíos, ni a su prima, que parecía que aún disfrutaban del placer de dormir.
―¡¿Será capullo este tío?! ―se decía a sí misma mientras abría el grifo de la ducha―. No podía elegir a otra que a mi prima, joder, con lo grande que es Madrid…
Ali empezó a quitarse el pijama de su prima y se quedó mirándose al espejo las ojeras que mostraba su rostro aún afectado por lo ocurrido. Cogió su móvil y se percató de que había recibido un mensaje de Pedro la pasada noche.
―¡Qué querrá este! ―decía mientras abría el mensaje con cierta curiosidad―. Será gilipollas, ¿no se podía imaginar cuando le hablé de mi prima que podía ser la misma? Este chico no se entera…
Dejó el móvil encima del lavabo, para poder irse desvistiendo, y al quitarse las braguitas, notó que estaba excitándose pues, aunque estuviera muy enfadada con Pedro, era pensar en él y…
Se metió bajo la ducha en silencio y empezó a pasarse el agua caliente por todo el cuerpo, para relajar un poco la tensión acumulada. Cuando dirigió el chorro hacia su entrepierna, se paró y empezó a disfrutar del cosquilleo que la provocaba y que se fue convirtiendo en placer. Cuando Ali se masturbaba usaba sus deditos y en ocasiones se servía de la alcachofa de la ducha.
―¡Joder! ―exclamó susurrando―, cómo me puede poner tan cachonda. Por un lado me jode que se haya follado a mi prima y por otro… hasta me da morbo. Creo que estoy un poco loca. ¡Ahh…!
Ali empezó a notar cerca el orgasmo y se acercó un poco más la alcachofa a su clítoris, abrió las piernas para que el agua caliente cubriera bien toda la sensible zona y apoyó la mano izquierda sobre los azulejos de la pared, mientras se imaginaba a Pedro pasándole la lengua por donde estaba cayendo el agua.
―¡Mmmm, ahh, ahh, ahh…!
Alcanzó el clímax en el mayor silencio posible, disfrutando tanto como si estuviera Pedro agachado, a la altura de sus caderas, en la bañera de su prima.
Salió de la ducha, nueva, con algo menos de ojeras y con el ceño menos fruncido. Para Ali, era una sensación muy extraña el estar tan cabreada con Pedro y a la vez con tantas ganas de volver a verle y por qué no, de tener una larga noche de sexo con él.


64. De bajón
No quiero levantarme de la cama, oigo muchos ruidos en mi cabeza que me aterran, quiero quedarme tumbado media vida, por lo menos. Lo que pasó ayer fue una pesadilla, algo que nunca me hubiese imaginado. Cuando escuché el nombre de Andrea, hubo un momento en que me acordé de ella, pero pensé que no era posible que fuese la misma. Me duele el cuerpo, me duele la cabeza y creo que hasta me duele el corazón. Esta sensación tan desagradable nunca la había tenido. Me veía tan compatible con Ali, que aún no me puedo creer que la haya perdido. Ojalá pudiera tener otra oportunidad con ella y poder comprobar si de verdad estamos hechos el uno para el otro.
Pedro esa noche apenas había dormido y tenía una sensación rara en su cabeza. No se explicaba cómo podían haberse dado esas casualidades, con la de gente y la de «Andreas» que debe de haber en Madrid.
Le tocaba volver a Mercamadrid durante los quince días con los que debía avisar a su empresa, antes de empezar en Ediciones Hispania y no tenía muchas ganas, pero era su obligación. Se levantó como un zombi resacoso y se dirigió a su trabajo en el autobús, escuchando las canciones más melancólicas.
―Buenos días, Félix.
―Hola, Pedro, vaya careto que traes hoy, colega.
―Ya… Es que no he dormido muy bien. ¿Tienes un minuto? ―dijo Pedro con la voz apagada.
―¡Sí!, dime ―le respondió dejando unas cajas en el suelo― Vamos a la máquina que te invito a un café, y allí me cuentas qué te hace falta, Pedrito.
Félix tendría unos cincuenta años, delgado, muy delgado, seguramente porque era puro nervio y trabajaba como el que más. Era el más antiguo de la empresa, llevaba allí desde que salió de la mili a los diecinueve años. Hubo una época en que fue un cabrón con los compañeros y a algunos se lo hizo pasar mal, hasta que estuvo a punto de morir por un infarto que le dio en el trabajo, por el estrés que le generaba a su corazón. Estuvo unos cuantos días en la UCI y consiguió salir, después de varias operaciones. Desde aquel percance, empezó a ver la vida de otra manera y a tratar a las personas como personas. Pasó de ser el «puto» encargado tirano, a ser el tío de «puta madre» que era a día de hoy.
Los dos se dirigieron a un pasillo donde tenían distintas máquinas de autoservicio para elegir lo que quisieran, pero en ese momento un café les valía.
―Pues quería comentarte que me ha salido trabajo en una editorial y que me voy a ir de la empresa en quince días.
―¿En una editorial? ―preguntó sorprendido Félix―. ¡Vas a poder hacer lo que te gusta, tío!
―La verdad es que sí, me voy a poder dedicar exclusivamente a escribir, para mí es un sueño hecho realidad ―dijo no todo lo alegre que debería, al no poder quitarse a Ali de la cabeza.
―Pues, tío, aunque me joda, porque eres muy buen currante, me alegro mucho por ti y espero que te hagas un escritor famoso.
―Eso sí que es complicado, hay muchos escritores y se publican cientos de libros cada día.
―Bueno, no pierdas la esperanza, quién sabe ―le dijo con unas palmaditas en la espalda―. No te preocupes, que voy a informar a la oficina y doy el aviso de los quince días.
―Gracias, Félix, siempre me has parecido un tío de puta madre.
―Eso decía mi abuela ―dijo entre risas. Pedro le acompañó con una carcajada que no esperaba echar ese día.


65. Mejor de lo esperado
―Hola, Arturo ―saludó Juan Carlos al entrar al despacho del abogado.
―Hola, Juan Carlos. Pasa, pasa ―le dijo, además de hacerle un gesto con la mano. Este, con rostro de satisfacción, se adentró en el despacho y se acercó a la mesa de Arturo para darle un apretón de manos efusivo.
―Siéntate, por favor ―le indicó Arturo.
―Gracias ―asintió con la cabeza―. Bueno, vengo a que me cuentes todos los detalles de la reunión con Jesús.
―Claro, Juan Carlos. Por cierto, está muy cabreado porque no has ido a verle.
―Esto… Sí, es que he estado muy liado ―respondió excusándose.
―Ya ―respondió el letrado, disimulando con cara de ingenuo―… ¡Mira!, aquí está el contrato de compra-venta firmado.
―¡Joder, qué bien, Arturo! Lo hemos conseguido.
―¡Sí!, eso parece. La empresa es tuya y un poco mía.
―Claro, tú tendrás tu porcentaje de la empresa ―dijo sonriendo―. ¿Qué te dijo de la cantidad?
―Me dijo que era una miseria y que eras un ruin, y que ibas a pagar por todo, tarde o temprano.
―¡Ja, ja, ja…! ¿Así te lo dijo? Pobre iluso, con la de años que le quedan entre rejas.
―A mí, me dio hasta miedo.
―¡Bah! Eso a mí no me asusta ―añadió con cara de menosprecio―. A lo que íbamos, ¿cómo conseguiste que firmara?
―Pues me resultó muy sencillo, le metí miedo por las indemnizaciones que iba a tener que asumir y se ablandó ―explicaba Arturo―. Si le hubiésemos dado algo menos, también lo hubiera aceptado.
―De haberlo sabido ―rieron ambos ante la ocurrencia―… Qué malos somos, pero es que tenía muchas ganas de quitármelo de encima y lo del pobre Federico me vino de maravilla ―dijo Juan Carlos con un rostro irreconocible.
―Ya lo sé, estabas muy cansado de él y te ha salido todo como esperabas. Jesús ha quedado como un malvado y tú siempre vas a ser el propietario bueno de la editorial.
―Pues sí, en el momento que me llamó don Federico, se me encendieron todas la luces y vi mi gran oportunidad, aunque salió mejor de lo que esperaba. Llamé rápido a Jesús y le dije que el viejo nos había descubierto y que esa misma tarde nos iba a denunciar. Le dije que fuese él y que hiciera lo que fuera necesario, que yo no podía ir en ese momento.
―Y me imagino que Jesús se puso nervioso, ¿no? ―preguntó Arturo expectante.
―Eso es, conociendo lo colérico que es, sabía que se le iba a ir de las manos, aunque no me esperaba que fuese tan lejos.
―Pues sí que fue lejos, sí. Te lo has quitado de encima de un plumazo.
―De un paragüazo, mejor dicho ―dijo Juan Carlos sonriendo y ambos rieron a carcajadas―. Ahora me debo ir, que tengo muchas cosas que cambiar en la editorial ya que antes no podía, pero a medio día, si quieres, lo celebramos con una buena comida.
―¡Genial! Esto hay que celebrarlo, luego nos vemos.


66. Repre
Pedro pasó uno de los peores días de su vida, pues a veces el amor puede llegar a doler, incluso como si fuese la muerte de un ser querido. No dejaba de mirar el móvil, por si le llegaba alguna notificación de Ali, su Ali.
Al acabar la dura jornada, ya solo le quedaban catorce días de trabajo que, para él, eran un mundo. Aunque por otro lado pensaba en qué iba a pasar cuando empezase a trabajar en la editorial y se cruzase todos los días con Ali. Ya daba por descartado que ella le corrigiese sus cuentos, historias y textos. Esa parte del trato que hizo con Juan Carlos, a día de hoy, era impensable.
Esa tarde soleada, Pedro quedó con Javi para irse a dar una vuelta por el Retiro, no porque quisiera Pedro, sino por la insistencia de su fiel y representante amigo. Los pájaros cantaban en forma de felicidad, algunos generando una música celestial, y otros haciendo lo que podían, pero siempre mostrando alegría por ser libres y por agradecer que la primavera ya había llegado.
―Tienes que cambiar ese careto, Pedro.
―Si es que estoy jodido, tío, nunca me había sentido tan mal como me siento y encima sin haberlo hecho a posta.
―Pues no te castigues más, ha pasado y ha pasado. ¡Una puta casualidad!
―Y tan casualidad, no me jodas ―respondió Pedro aún incrédulo―. Anoche la escribí y no me ha contestado.
―Bueno, hoy puede que siga cabreadilla ―añadió intentando suavizar las cosas―. A lo mejor cuando pasen unos días, se le va pasando.
Los dos amigos compraron una bolsa de gusanitos en uno de los puestos del parque y se acercaron al lago a dar de comer a las carpas y los patos.
―¡Esos peces parecen pirañas, ¡No me jodas, cómo arrasan con los gusanitos! ―comentó Javi riendo.
―¡Son carpas, capullo! Y sí, yo ahí no metería la mano, la sacas solo con tendones y hueso ―rieron ambos la broma.
―¡Bien! ―exclamó Javi―, por lo menos has sonreído, tío.
―¡Siempre me río contigo, «almendra»!
―Y yo, contigo, pero cuando estás jodido, como hoy, es más difícil que me hagas reír.
―Gracias, Javi.
―¡Nah! ¡Venga! Gasta los gusanitos en las pirañas estas y vamos a tomar unas «cerves» a la bodega, anda.
―Sí, que estoy ya hasta las pelotas de tirarles gusanitos a estos bicharracos.


67. Visita inesperada
Pasaban los días y Ali y Pedro seguían sin ningún tipo de contacto, aunque los dos se tenían en sus pensamientos y en sus ratos íntimos, cuando daban rienda suelta a la imaginación, pensando en lo que pudo haber sido y no fue.
Entre los muros de la editorial se escuchaban rumores de todo tipo sobre qué le había ocurrido a Jesús: que si se había ido a Argentina a vivir, que si tenía una enfermedad terminal, que si se había echado un ligue veinte años más joven que él… y hasta se llegó a rumorear que estaba muerto.
Nadie se atrevía a preguntarle a Juan Carlos, que era el único, junto a Arturo, que sabía lo que realmente le había ocurrido a Jesús.
―Ali, corazón.
―Dime, Claudia.
―Hoy me tengo que marchar un poco antes, que he quedado con Alejandro para ir a una agencia de viajes.
―¡Pero bueno! ―exclamó Ali―. ¿Os vais de luna de miel?
―¡No, no! ―respondió Claudia con una risa que denotaba felicidad―. No queremos bodas, que ya las tuvimos y no nos fue nada bien. Necesitamos hacer todo eso que no hemos hecho hasta ahora en la vida.
―¡Pues no sabes cuánto me alegro! ―añadió Ali algo melancólica pensando en lo que pudo ser y no fue con Pedro.
―Gracias, Ali. Ha costado, pero por fin he encontrado al hombre de mi vida, por lo menos a día de hoy, que la vida da muchas vueltas. Nunca se sabe si las cosas serán para siempre o no, pero lo que sí sabemos, es que queremos exprimir cada segundo del presente.
―Muy buena forma de pensar, disfrutando, pero con los pies en la tierra.
―Eso es, ya nos han dado unos cuantos palos amorosos a los dos y estamos de vuelta ―aclaró Claudia mientras apagaba su ordenador para irse―. ¡Oye! Y tú a ver cuándo pasas página y empiezas a salir y quién sabe, a lo mejor conoces a alguien interesante.
―De momento no estoy motivada, ya sabes lo jodida que me quedé con Pedro y estoy pensando en meterme a monja.
―¡Anda, exagerada!
―Tú dame tiempo que, cualquier día, vengo y te digo que me voy de clausura.
―¡Ja, ja, ja!
―¿No me crees?
―¡Claro que no! ―exclamó―. No duras ni dos días allí metida, con lo que eres tú…
―Quizá tengas razón… Y es que encima no soy ni religiosa.
―Ya lo sé yo, que tú eres un pájaro libre y que necesitas libertad ―le dijo Claudia dándole un beso de despedida en la frente―. Me voy, cariño, que ya está Alejandro fuera.
―Vale, bonita, a ver si elegís un viaje chulo, pero no para estar todo el día en la habitación, que te conozco.
―Bueno, habrá que tener tiempo para ver cosas, pero el tiempo de la habitación es sagrado.
―¡Viciosos!
―¡Hasta mañana! ―se despidió riéndose.
―¡Hasta mañana, mi Claudia!
Claudia salió a un paso apresurado, para no hacer esperar más a Alejandro y por las ganas que tenía de verle y abrazarle. Estaba sumida en una gran nube de sueños que, poco a poco, a medida que pasaban los días junto a su amor, se iban cumpliendo.
―Hola, Ali ―escuchó la chica, que se había quedado concentrada terminando unas gestiones que no se podían posponer.
Ali levantó la mirada del ordenador, ante una voz más que familiar. En el quicio de la puerta se encontraba Pedro, al que no había vuelto a ver desde aquella noche de celebración, que terminó siendo un desastre.
―Hola, Pedro.
―¿Qué tal estás?
―Bien ―contestó Ali de forma escueta por los nervios que tenía encima.
―Espero no molestarte. Es que mañana ya empiezo a trabajar aquí y quería venir a verte antes, para poder hacer las paces, y a traerte estas flores, que espero que te gusten.
Según decía esas palabras, Pedro sacó de la mano derecha, que estaba alojada en su espalda, un ramo de doce rosas rojas preciosas, con una carta pegada.
Ali, entre la sorpresa, los nervios, el detalle de las rosas… Sentía cómo le temblaban hasta las piernas.
―¡Oh! ―dijo Ali emocionada y con los ojos vidriosos.
―Te pido perdón por lo ocurrido y si no quieres nada conmigo, lo entiendo, aunque a mí sí me gustaría, pero quiero que por lo menos nos podamos mirar a la cara y que nos saludemos pues, a partir de mañana, nos vamos a cruzar muchas veces por aquí.
Ali, se acercó a Pedro y le dio un fuerte abrazo, de esos de película. Ella sentía que era el hombre de sus sueños y tenía unos sentimientos por él muy fuertes desde que le vio aparecer por primera vez.
―Gracias por venir, gracias por las flores y gracias por esta carta que tengo curiosidad por leer ―dijo Ali con una lágrima deslizándosele por cada mejilla―. Te he echado de menos, capullo.
Al oír Pedro esas palabras, sintió un gran alivio, entendiendo que había hecho lo correcto yendo a verla, aunque tuvo muchas dudas antes de presentarse en la editorial.
―No me tienes que dar las gracias por nada; lo que hago, lo hago de corazón y la carta, prefiero que la leas luego, que me da hasta vergüenza.
―Me gustaría leerla ahora, pero me aguantaré a llegar a casa.
―Mejor.
Ali le cogió de la mano y metió a Pedro dentro del despacho, para poder cerrar la puerta.
―¡Ven!, pasa, que aquí la gente es muy cotilla.
Ali cerró la puerta y bajó las cortinas de las ventanas, para poder tener algo de intimidad y no ser el escaparate de una película de amor.
Una vez sellados todos los huecos de la cristalera, Ali le dio un beso, el beso que desde hacía tanto tiempo echaba en falta. Pedro la abrazó y se fundieron en felicidad.
―Me vas a perdonar, Pedro, pero si me das dos minutos, termino una cosa.
―Claro, si te apetece, te espero y damos un paseo o lo que quieras, que yo no tengo prisa ninguna.
―¡Sí! Ahora mismo termino ―dijo Ali emocionada, intentando concentrarse para acabar lo antes posible.
Pedro se quedó observando el despacho de Ali y Claudia, y se veía muy extraño cuando se imaginaba trabajando en uno. Cuando estuvo de aprendiz de albañil, sus herramientas fueron los cubos, paletas, niveles, cuerdas, etc… Ahora, en Mercamadrid, sus manos y el transpalet. Allí era todo muy distinto y la cabeza de Pedro comenzó a pensar muchas cosas…
―¿Qué miras, «curiosete»? ―le dijo Ali de reojo, mientras terminaba su labor.
―Es que es todo muy extraño, me estoy imaginando cómo estaría en un sitio así.
―Pues vete acostumbrando, porque mañana estás en uno como este. Creo que te iban a dar el despacho de Carlos, que hace poco que se fue a Londres a trabajar en un periódico.
―¿Ah, sí?
―Sí, mañana Charo te dirá cuál es ―dijo apagando su ordenador y levantándose hacia Pedro.
Ali se acercó hacia su recuperada media naranja, se echó en sus brazos y le besó. Ambos estaban deseosos de poder estar el uno junto al otro y, por fin, dejando a un lado lo ocurrido con Andrea, pudieron romper la barrera que les mantenía separados.
Aquel beso de amor, empezó a acelerar los latidos de sus corazones y la intensidad fue subiendo.
―¿Y si entra alguien, Ali?
―Tranquilo que he echado el pestillo y desde fuera no se ve nada ―le dijo Ali antes de volver a fundirse en sus labios.
Los dos jóvenes se empezaron a poner entre tiernos y fogosos. El deseo que les unía les empezó a dominar. Ali se quitó las botas para estar más cómoda, pero Pedro se mostraba contenido, al no saber hasta dónde iba a llegar el momento de pasión.
―Pedro.
―Dime, Ali.
―Te apetece… ya sabes.
―¿Aquí? ―dijo Pedro haciéndose el sorprendido.
―No se ve nada desde fuera y si no hacemos ruido…
Pedro se lanzó a Ali, pero esta vez un poco más impetuoso, desabrochándole la camisa y dejando al descubierto sus pequeños y redondos pechos, con un bonito sujetador blanco, que Pedro observó con deseo.
Ella se unió al juego de quitar ropa, le desabrochó el vaquero negro que llevaba y se lo bajó hasta las rodillas, viendo los slips azules, que empezaban a denotar un buen tamaño de su miembro, que iba en aumento.
―Joder, Ali, cuánto he deseado este momento.
―Y yo, Pedro, y yo…
Ali le quitó la camiseta, para poder palpar mejor su cuerpo y notar el calor que desprendía. Pedro también le bajó el pantalón a Ali. Cada vez les quedaba menos ropa y tenían más ganas de unir sus cuerpos completamente.
―¿A ver? ―le dijo Ali metiéndole la mano dentro del slip―. ¡Uy! Cómo estás ya.
―Es todo culpa tuya ―dijo Pedro en cierto modo algo vergonzoso, por sentir cómo tocaba por primera vez su miembro.
―Relájate ―dijo Ali.
Pedro obedeció la orden y se acomodó aún más en la silla. Ali seguidamente se puso delante de él de rodillas y le bajó del todo el slip. Comenzó a masturbarle suavemente, lamiéndose su mano, para que todo fuese suave y delicado. Pedro echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, jadeando de placer cuando Ali acercaba su boca y empezaba a pasar su lengua por todos los rincones de aquello tan duro.
―¡Ummm! ¡Ahhh! Qué gusto.
Ali, que se notaba muy excitada, empezó a sentir unas tremendas ganas y bajó la mano derecha hacia su vagina, para acariciarse el clítoris y meterse un poco los dedos, mientras se ponía cada vez más encendida al chupársela a Pedro y ver su cara de placer.
―Ahora siéntate tú, Ali…
Ali se sacó la mano empapada de dentro y se levantó, Pedro le cedió el sitio y antes de que se sentara, le quitó las braguitas mojadas. A Pedro le excitaba ver cómo Ali soltaba tanto flujo. Una vez sentada, Pedro abrió sus piernas todo lo que pudo e introdujo la cabeza entre ellas, hasta llegar perfectamente a todo su sexo.
Ella le agarró la cabeza y le apretó fuerte contra su zona caliente y empapada, mientras Pedro, empezaba a lamer alrededor, saboreando todo el flujo que su cuerpo segregaba.
―Sí, Pedro, sigue…
Él también se empezó a masturbar, mientras acariciaba suavemente con su lengua el clítoris visiblemente hinchado por lo excitada que estaba Ali.
Ali, con sus dos manos agarrando la cabeza de Pedro, movía suavemente las caderas y Pedro empezó a aumentar la velocidad de su lengua.
―¡Umm! ¡Dios, qué lengua!
―Me encanta comerte ―dijo Pedro al levantar la cabeza.
―Pedro, para. Quiero que me la metas, ¿tienes condón?
―No, no tengo, no me imaginaba esto.
―Pues yo tampoco me imaginaba que ibas a aparecer y que iba a pasar esto.
A los dos se les cortó un poco el momento, al no tener preservativo y pararon unos minutos.
―Joder, qué putada ―dijo Ali―. ¿Quieres que lo hagamos sin condón y tienes cuidado de correrte fuera?
―Si tú quieres, por mí, sí, y la próxima no se me olvidará, te lo aseguro.
Ali se levantó de la silla y se puso de espaldas a Pedro, elevando una pierna sobre la silla. Pedro se la introdujo muy despacio y notó lo dilatado que lo tenía.
―¡Ahhh! Síííí.
―Métemela toda. ¡Síííí!
Pedro puso sus manos en los hombros de Ali y empezó con movimientos muy suaves, disfrutando del roce en el recorrido de su vagina.
―¡Joder, Pedro! ¡Cómo te noto!
Pedro pasó su mano derecha por delante de las caderas de Ali y empezó a masajearla el clítoris con sus dedos corazón e índice. Eso a Ali la encantaba y Pedro lo había descubierto, sin que ella se lo dijera.
―¡Oh! ―exclamó Ali en tono bajo―. Esto me encanta; como sigas así, me corro.
―Eso quiero, que te corras y me mojes aún más.
Pedro aceleró el movimiento de su penetración y el masaje de su dedo, lo que aumentó un clímax ya intenso de Ali.
―¡Ahh! ¡Sí! ¡Sigue! ¡Sigue!
―¡Ahh! ¡Qué gusto!
―¡Me corro, Pedro!
Ali empezó a hacer unos movimientos espasmódicos mientras alcanzaba el clímax y Pedro no paró de moverse hasta que notó que Ali bajaba la intensidad de los mismos. Sacó su miembro y empezó a masturbarse mientras miraba el bonito culo en pompa de Ali y se imaginaba también el poder penetrarlo algún día. Eso le excitaba mucho y rápido le llegaron las ganas de correrse por sus nalgas.
―¡Ahh! ¡Ahh! ¡Ahh! ―jadeaba Pedro, que eyaculó intensamente, dejándole el trasero a Ali cubierto de semen, evidencia inequívoca de su placer―. ¡Ufff!, Ali, qué gusto ―dijo Pedro exhausto.
―¡Sí!, me ha encantado ―respondió Ali en una nube.
―Espera que te limpio un poco ―pidió Pedro y cogió unos pañuelos de papel de la mesa de Ali para limpiarle sus nalgas antes de que se incorporase. Después, le dio la vuelta y se regalaron un intenso abrazo, celebrando la gran experiencia sexual que habían tenido.
―¿Crees que nos han oído? ―preguntó preocupado Pedro.
―Espero que no, ha sido intenso, pero silencioso.
Los dos se quedaron mirando fijamente y pensando en lo a gusto que estaban el uno con el otro. Habían conectado genial en todos los aspectos; había mucha atracción y deseo, estaban cómodos, se reían juntos, se echaban de menos y el sexo era… brutal. Todo esto podría conseguir que lo ocurrido con Andrea se pudiera quedar a un lado, sin molestar su bonita historia que parecía que estaba a punto de continuar, tras un breve parón.
Una vez terminado el tan deseado momento de sexo entre ellos, decidieron dar un paseo y contarse vivencias y secretos, para conocerse un poco más.
―¡Pedro! ¡Que te has quedado embobado!
―¡Eh!
―¡Que ya he terminado lo que tenía pendiente! Parecía que estabas metido en un sueño.
Pedro se levantó de la silla al salir de golpe del momento erótico-sexual que acababa de tener con Ali en su imaginación, lo que le había proporcionado una visible erección. Ali miró de reojo y le gustó lo que sus pantalones delataban.
―¡Sí! Perdona, que estaba pensando unas cosillas.
―Nada, tranquilo, yo también me quedo así a menudo, me meto en mis cosas y me ausento de la realidad ―le dijo Ali mientras recogía―. ¿Te apetece que tomemos algo?
―Sí… A veces me quedo en Babia ―respondió Pedro algo cortado―. Me parece bien.
Después de tomar unas cervezas en el Daytona y charlar durante un par de horas, Pedro acompañó a Ali hasta su portal donde culminaron la cita con un bonito beso de película, de los que dicen que todos deberían darse, por lo menos una vez en la vida…
Ali llegó a casa con su bonito ramo de rosas, y en una nube llena de emociones y de sentimientos, que aquel chico de ojos verdes le transmitía. Se puso el pijama feliz y sin dejar de tararear canciones alegres, deseosa por leer aquella carta que su chico escritor le había dado.
―Nunca me habían escrito una carta ―pensó Ali emocionada mientras abría el sobre―. ¿A ver?
Carta para la persona más bonita del mundo
Hola, Ali, te he escrito esta carta, antes de ir a visitarte a tu despacho y no sé muy bien cómo va a salir todo. Espero que seas capaz de dejar a un lado lo ocurrido y que tú y yo empecemos desde cero. Si no conseguimos retomar nuestra corta relación, me conformaré con poder saludarte cuando nos crucemos por la editorial, aunque siempre me acompañará la pena de haber podido estar junto a ti.


Eres una persona increíble, además de ser una preciosidad. Has sido capaz de hacerme pasar más de una noche en vela llorando como un niño, pensando en lo que pudo ser y en que un destino caprichoso nos llevó a separarnos.


Estoy dispuesto a pedirte perdón las veces que haga falta y de jurarte fidelidad hasta el día que me muera. Lo que he sentido y siento por ti no me había ocurrido nunca, porque en mi vida me había enamorado de nadie y jamás había sentido esa extraña sensación de necesitar a una persona todas las horas posibles del día.


Si la visita a tu despacho, por lo que sea, no ha salido bien, aquí agoto mi último cartucho, para poder hacerte pensar y replantearte las cosas… Si la visita hubiera salido bien, que ojalá haya sido así, ahora, mientras tú lees estas líneas, yo estaré feliz en mi casa, deseando volver a verte mañana y a poder ser, besarte cada día.
Aunque no te lo creas, estoy bloqueado y no me salen más palabras. El resto me gustaría demostrártelo en persona y ganármelo día a día. Ese soy yo, un escritor que se queda sin palabras, frente al amor, aunque esté lleno de sentimientos que contarte.


P.D.: ERES LA PERSONA MÁS BONITA DE MI MUNDO.


PEDRO DURÁN


―¡Joder, qué bonito! ―exclamó Ali con lágrimas cayendo por su mejillas―. Me encanta todo de él… Hasta su letra me vuelve loca.


68. Un interés
Pedro editó un nuevo libro cuatro meses después de comenzar a trabajar en la editorial, en él cambio de estilo y se acercó más al terrero de la fantasía, aventuras con algún toque de ciencia ficción; y tuvo una notable acogida entre los lectores y la crítica especializada a las pocas semanas de su publicación. Junto a Javi y Ali logró formar un buen equipo de trabajo, ellos como su brazo derecho y correctora particular, respectivamente.
―Oye, Ali, ¿te acuerdas de Aurora, la mujer que estaba en la recepción de la editorial que visitamos en busca de Pedro y que era amiga de mi hermana ―preguntó Claudia.
―¡Ah, sí que me acuerdo!
―Pues me llamó anoche y me dijo que su jefa, la de la Editorial Real, ha leído el libro de Pedro y que le gustaría reunirse con él.
―¿En serio? ―preguntó sorprendida Ali―. Pedro va a alucinar.
―Es normal que se fijen en él, ha sido un éxito lo del libro, cariño.
―Es que lo hace todo genial ―respondió Ali embobada con su amor.
―¡Venga! Baja de tu nube. Ja, ja, ja…
―Ya voy, ya voy… Pues, ahora mismo, a decírselo a Pedro y a Javi, pero de esto no se debe enterar nadie, por favor.
―Sabes que soy una tumba ―afirmó Claudia cerrando su boca con la mano como si fuese una cremallera.
―Gracias, tía ―dijo Ali y se apresuró hacia la primera planta, donde se encontraban Pedro y Javi, planeando el próximo lanzamiento―. ¡Hola, chicos! ―golpeó Ali la puerta medio abierta del despacho de Pedro―. ¿Puedo pasar?
―¡Claro, cariño! ―dijo sonriendo Pedro al ver a su amor―. Pasa, pasa.
―A ver por dónde empiezo ―comenzó ella, nerviosita perdida.
―Por el principio, Ali ―dijo el jocoso Javi.
―¡No me pongas más nerviosa, capullo!
―Perdón, mi niña ―le dijo cariñosamente Javi pasándole el brazo por encima.
―Bueno, pues que me ha dicho Claudia que la Editorial Real está interesada en ti, amor.
―¿Cómo? ¿La Editorial Real? ―dijo Pedro sorprendido.
―¡Joder! ―exclamó Javi―. ¡Es la editorial deseada por todos los escritores de aventuras, Pedro!
―Ya te digo, aún me acuerdo de cuando entramos en aquel hall ―dijo Pedro mientras viajaba a ese momento.
―Yo también fui con Claudia, cuando nos mandó Juan Carlos a buscarte y alucinamos con todo lo que había allí.
―¡No me puedo creer aún que estén interesados en mí!
―Pues créetelo ―asintió con la cabeza Ali―. Claudia tiene una antigua amiga en recepción, que sería con la que hablasteis aquel día. Se llama Aurora y ha telefoneado a Claudia para contarle el interés de su jefa hacia ti, mi amor.
―¡Joder qué fuerte! ―dijo Pedro―. ¿Y ahora qué?
―Pues si te interesa, te tendrás que reunir con ella.
―Mejor dicho, nos tendremos que reunir, que vosotros sois mi equipo ―les dijo Pedro mirándolos y los tres se fundieron en un gran abrazo.


69. El sueño escrito
―¡Joder, qué espectáculo! ―exclamó Pedro al entrar en aquel hall lleno de historia y aventuras para reunirse con Marina, la dueña de la Editorial Real.
―¡Ya te digo, colega! ¡Qué puta pasada!
―Venga, vamos a recepción a ver a Aurora ―apremió y ambos comenzaron a andar por el pasillo camino a la recepción, mirando hacia todos los lados, incluido el techo, en el que observaban todo tipo de cosas curiosas y espectaculares, como la anterior vez que estuvieron allí.
―Hola, ¿Aurora? ―preguntó―. Soy Pedro y este es mi representante, Javi.
―Sí, aún os recuerdo del día que vinisteis aquí ―les dijo Aurora―. ¡Cómo han cambiado las cosas! Ahora la jefa está muy interesada en ti… Bueno, en vosotros.
―La verdad es que sí ha cambiado la situación ―contestó Pedro―. Estamos intrigados.
―Pues le voy a decir a Laura que os acompañe al despacho de Marina, que os está esperando y creo que impaciente ―dijo señalando a su compañera de al lado―. Solo una cosa, chicos; Marina es de las personas más inteligentes que conozco y, además de eso, es muy legal. Tened en cuenta que ya lo tiene bien estudiado y estad seguros de que lo va a cumplir.
Aurora pidió a Laura que los acompañara y esta les hizo una indicación para que la siguieran. Los dos amigos, junto con la chica de melena rubia que les guiaba, se adentraron por otro pasillo a la derecha de la recepción, el cual también estaba decorado con espadas láser, cascos espaciales, mochilas que parecían voladoras, arcos, armas y otros objetos medievales…
―Aquí es, chicos ―les indicó Laura llamando a la puerta―. ¡Marina, están aquí Pedro y su representante, Javier!
―¡Sí, Laura! ―respondió Marina al otro lado de la puerta―, que pasen.
―Pasad ―les dijo Laura, mientras abría la puerta con suavidad y se quedaba a un lado―, os dejo aquí con ella.
Pedro y Javi al entrar contemplaron algo que nunca habían visto. Aquel despacho parecía una selva, lleno de plantas exóticas de todos los colores. Lo más espectacular de todo era que, en el hombro de Marina, se alojaba un bonito guacamayo, que parecía estar bien amaestrado.
―Hola, Marina ―dijo Javi adelantándose, como buen representante, a darle la mano―, este es Pedro.
―Hola, chicos. Coged asiento, por favor ―les dijo la anfitriona señalando a las sillas frente a su mesa, tras estrecharles la mano―. Ya veo que miráis a mi loro, se llama Yes.
―Es muy bonito Yes ―dijo Pedro curioso―. Siempre me han llamado la atención estos animales.
―Cuando llevéis aquí un rato, le podréis tocar sin problema, necesita un tiempo para fiarse de la gente.
―Yo no creo que me atreva a tocarlo ―dijo Javi prefiriendo guardar las distancias con Yes.
―No te preocupes, Javi, solo si os apetece ―respondió Marina acariciándole el gran pico―. Bueno, voy a ser directa y clara. He leído tu libro, Pedro, y he alucinado con lo bien que trasmites las aventuras que cuentas ―añadió Marina con el libro de Pedro entre sus manos―. Conozco a pocos escritores que tengan ese don, los hay muy buenos, pero tú eres más que bueno.
―¿En serio, Marina?
―Si no lo pensara, no te lo diría, de verdad.
―Pues para mí es un honor que la dueña de la mejor editorial de aventuras y ciencia ficción de España me dedique esas palabras.
―Lo pienso yo, y los colegas del gremio con los que he hablado, también ―dijo Marina, afianzando su opinión―. Bueno, sin más dilación, te voy a proponer lo que he pensado y me decís qué os parece, ¿de acuerdo? ―preguntó y ellos dos confirmaron con la cabeza―. Pues me gustaría que formaseis parte de la Editorial Real. Creo que tú, Pedro, y tu equipo, que sé que lo forman Javi y tu chica, Ali, hacéis una mezcla perfecta y os quiero ofrecer a los tres un contrato indefinido, con catorce pagas más prima por objetivos, cuarenta y cinco días de vacaciones, un despacho para el equipo y publicar, al menos, dos libros al año, viajando para hacer las presentaciones y simposios que se presenten por ferias de todo el mundo.
―¿Por todo el mundo? ―preguntó Pedro asombrado mirando a Javi.
―Por todo el mundo ―asintió Marina con la cabeza―. No os imagináis lo que mueven a nivel mundial los géneros de aventuras y ciencia ficción.
―Marina, si no te importa, voy a hacer una llamada a Ali, para que esté presente en la propuesta que nos acabas de hacer y en cualquier decisión que tomemos.
―De acuerdo, me parece lo más correcto.
Pedro cogió su móvil, con las manos algo temblorosas por la sorpresa que les acababa de dar Marina, y marcó el número de Ali. Mientras esto ocurría, Javi, sin poder dejar de mirar el escote a Marina, le preguntó con cierto descaro:
―Es espectacular ese collar, Marina, ¿son perlas de verdad?
―Sí, Javi, son perlas. ¡Es precioso y tiene mucha historia! ―exclamó orgullosa Marina mientras se tocaba el pecho―. Me lo regalaron mi padre y mi tío y me contaron una fascinante historia sobre este collar, ¡alucinante!
―¿Ah, sí? ―preguntó Javi curioso.
―Sí, ya os la narraré en otra ocasión con más tiempo, que es un poco larga de contar…
―Hola, Ali, estamos Javi y yo reunidos con Marina, la dueña de la Editorial Real, y nos acaba de proponer una oferta para nosotros tres y quiero que estés presente en la toma de decisión.
―Hola Ali, encantada, soy Marina ―dijo, mientras Ali devolvía el saludo desde el otro lado del teléfono que Pedro había acercado para que les oyera a todos―. Voy al grano y te pongo al día. Les acabo de decir a tus socios, que os quiero a los tres, y que si os venís a la Editorial Real, tendréis un despacho para vuestro equipo y podréis publicar al menos dos libros de Pedro al año. Viajareis por el mundo, haciendo presentaciones y ferias con los gastos pagados y mientras estéis fuera, el sueldo se os incrementará un veinte por ciento.
―¿Por todo el mundo? ―preguntó Ali muy emocionada y sin dar crédito a lo escuchado.
―Ja, ja, ja ―se rio Marina―… Pedro ha dicho lo mismo que tú y sí, por todo el mundo. De hecho, el mes que viene hay una feria en Australia ―añadió―. Pedro y Javi, bueno, esas miradas que os estáis echando, ¿qué significan? ―preguntó Marina expectante.
―Voy a hablar yo en nombre del equipo, porque lo que piensa Ali ya lo sabemos de sobra ―sonrió―. Pues le damos un sí rotundo ―añadió Javi, mirando a Marina fijamente, seguro de lo que decía.
―¡Perfecto! En esta editorial, vivimos la vida o el trabajo como una aventura, como lo que nuestros escritores plasman en los libros. Os aseguro que vais a estar inmersos en un sueño. No tenemos nada que ver con las editoriales convencionales. ¡Ah!, y que sepáis que es un secreto a voces que Distintos Parecidos no lo escribió Ernesto Tribado ―les dijo Marina con un guiño―. Sé perfectamente que eres un prodigio de escritor, no doy palos de ciego, os lo aseguro…


70. Ojo por ojo
Martín era un joven lleno de inquietudes, que aspiraba a llegar a ser alguien famoso y rico. Vivía en un pequeño y humilde piso en Madrid, cerca del puente de Segovia. Aparentemente era un chico muy normal y educado, le conocía todo el barrio por su simpatía y predisposición a involucrarse con las necesidades de la gente. A la señora Carmen, que vivía en el piso de abajo suyo, la ayudaba siempre a traer y a subir la compra, porque aparte de ser mayor, tenía una fuerte lesión en la zona lumbar, a consecuencia de una caída que tuvo hace años. A Genaro, un vagabundo que llevaba años por el barrio, siempre le daba comida o dinero para que se la comprase. También le había ofrecido su casa para dormir en alguna ocasión, para que se cobijase del frío invierno, aunque Genaro nunca había aceptado el ofrecimiento. En la panadería de Enrique, también aportaba su granito de arena. Muchas veces se quedaba a cargo del hijo del panadero, que había perdido a su esposa, y que cuando tenía mucho jaleo en la tienda, no podía atender bien al pequeño Gonzalo de seis años. Jugaba con el pequeño y los dos disfrutaban de muchas tardes juntos.
Martín vivía muy tranquilo, pasando desapercibido y sin que nadie del barrio supiera su misterioso secreto…
«TOC, TOC».
Golpearon fuertemente la puerta de su casa.
―¿Quién es? ―contestó Martín desde la cocina, que estaba muy cerca de la puerta de entrada.
―¡Abra, la policía!
―¡Ya voy! ―Al escuchar «policía», Martín apagó el fuego en el que se estaba haciendo unos filetes para cenar y se puso a esconder a la carrera cosas por casa.
―¡Abra o derribaremos la puerta!
Martín, asustado, se dirigió a la puerta, quitó el pestillo con las manos temblorosas y comenzó a abrirla poco a poco. De repente, alguien de los que estaban al otro lado de la puerta, dio un fuerte empujón a la puerta y a Martín le golpeó en la nariz. Entraron cuatro hombres dentro de la casa de Martín, a cuál más grande y temeroso.
―¿Ustedes son policías? ―preguntó acobardado Martín.
―¡No, chico! ―dijo una voz grave aún sin entrar en la casa. Por la puerta, aparecieron a paso chulesco y lento, dos hombres trajeados y menos corpulentos que los anteriores, pero con aspecto de tener más poder.
―Uuu… usted es… ¿El Conde Olivo?
―En efecto, joven, y este es mi gran amigo ―dijo el Conde poniendo la mano en el hombro de su acompañante, mientras le daba una calada a su gran puro―. Te presento al Duque de Cesma, que creo que a su mujer sí la conoces, pero a él, no… ¿No es así, Conde Vigil?
Al escuchar aquellas palabras del Conde Olivo, Martín se dio cuenta de que le habían descubierto y que sabían que había tenido aquel encuentro con la Duquesa y que seguidamente la había robado el lujoso collar de perlas y, a consecuencia de aquello, estaba metido en un buen lío.
―Señor Duque, le pido disculpas por lo que hice, por favor, perdóneme ―dijo Martín, de rodillas, intentando una absolución piadosa.
―Creo que es un poco tarde para arrepentimientos, ¡bastardo! ―respondió el Duque mientras le pegaba una patada en la cara. Después de esa primera, aprovechando que estaba de rodillas rogando, le empezaron a llegar patatas por todos los flancos, rebotando su cuerpo de un lado a otro.
―¡Aggg! ―gritaba Martín con flemas de sangre en su garganta.
―¡Espero que aún tengas el collar! ―exclamó el Conde Olivo.
Al escuchar al Conde, Martín señaló con su dedo, debajo del sofá. Tiburón, uno de los gorilas del Conde, apodado así por los grandes dientes que había heredado de su padre, levantó el asiento y descubrió una caja llena de joyas, en la que se encontraba el famoso y brillante collar de la Duquesa de Cesma.
―¡Dáselo al Duque, Tiburón! ―ordenó el Conde.
―¡No, Conde! ―dijo el Duque mientras negaba con la cabeza―, yo no quiero ese maldito collar, quédatelo tú, a mí me basta con acabar con este maldito.
―Lo que tú digas, amigo, yo tampoco lo querría si estuviese en tu lugar ―dijo el Conde Olivo mientras observaba la belleza del collar―. Se lo daré a mi pequeña Marina, que le encanta ponerse las joyas de su madre y mirar lo bien que la quedan frente al espejo, si no te importa.
―¡Claro que no me importa! ―exclamó el Duque―. A esa niña tan bonita, la debe de quedar precioso y así puede tener un recuerdo de su padre y de su tío, el Duque.
―Gracias, Duque ―dijo el Conde asintiendo, con un gesto de gratitud hacia su amigo―. Sujetad al maldito ladrón mientras el Duque termina su trabajo…


71. Mamá
El cementerio de la Almudena es el más grande de toda Europa Occidental. Es una gran ciudad en la que se alojan más de cinco millones de personas, pero aquí no hay ruidos, ni coches, ni problemas, ni discusiones, ni hipotecas… Aquí solo hay una sensación de paz.
Javi iba todos los viernes a visitar a su madre, para poder sentirse más cerca de ella y así lograr calmar un poco la ansiedad que sentía por no poder verla ni abrazarla…
―Hola, Mami, ¿qué tal te encuentras? Sé que aquí estás muy tranquila y nadie te molesta, pero yo te seguiré preguntando todos los días que venga ―dijo con los ojos vidriosos―. Te he traído dos tulipanes. Esta vez son amarillos, porque a doña Pili no le quedaban de más colores.
Javi se agachó y colocó las flores meticulosamente, junto a su nombre, hasta que quedaron perfectamente posadas en el mármol.
―Quedan muy bonitos y huelen increíble, como siempre olías tú, Mamá ―dijo Javi mirando al cielo―. Te quería contar una cosa que nos ha ocurrido hoy a Pedro, a Ali y a mí ―añadió y las lágrimas de Javi desbordaban de sus ojos, como cuando se llena un vaso más de la cuenta―. Pues… que nos han ofrecido trabajar en otra editorial, en la Editorial Real, una de las más importantes de España… ¡Un momento, Mamá! ¡Ahora vuelvo! ―dijo Javi haciendo un gesto a la tumba de su madre de que le esperase.
Javi se dirigió a uno de los pasillos centrales y le pidió a José, uno de los cuidadores del cementerio, el cepillo de barrer.
―¡Ya estoy aquí, Mamá! Voy a barrer un poco las hojas que, con el aire, se meten por todos los rincones. ―Javi era un desastre, pero con su madre se volvía ordenado porque sabía que a ella le encantaba la limpieza―. Como te iba diciendo, estamos muy contentos, Mamá. Pedro va a poder exprimir aún más sus cualidades como escritor y Ali y yo seguiremos aprendiendo, para poder ayudarle en todo lo que necesite. Espero que te sientas orgullosa de tu hijo, no te imaginas lo que significa para mí ―dijo Javi con la voz temblorosa de la emoción―. Siempre hago todo pensando en si te va a gustar o no…
Javi no paraba de llorar, en ese momento experimentaba una serie de sentimientos encontrados: alegres, por lo que había ocurrido ese mismo día y a la vez tristes, porque no podía abrazar a su madre ni ver su cara de felicidad al conocer la noticia.
―Pues eso ―siguió Javi cogiendo aire―, estamos muy ilusionados. Lo único es que vamos a empezar a viajar por todo el mundo, lo que por una parte está bien, pero por otra, no voy a poder venir a visitarte tan a menudo, pero te juro que voy a hablar contigo todas las noches, Mami. Eres lo que más quiero en esta vida… Mamá.
Javi se quedó un rato en silencio, disfrutando de la paz del camposanto y del canto de los pájaros que por allí revoloteaban. Pasado un rato, se agachó a besar la lápida de su madre y cogió uno de los tulipanes… Se quedó mirando a la lápida con los ojos y la nariz hinchados y se fue paseando tranquilo, dejando el cepillo en el pasillo a José y dirigiéndose hacia la salida del cementerio, donde Pedro le solía esperar para dejarle a solas en su momento de intimidad. Como era habitual cada vez que se reencontraban en este lugar, los dos amigos se fundieron en un gran abrazo con el que Pedro intentaba consolar a Javi y mitigar un poco aquel gran dolor que él sentía en su interior.
―¿Qué tal estás?
―Bien, bien.
―No estás bien, tío. Te conozco ―le dijo Pedro con una mano sobre su hombro. Lo siento mucho… Que sepas que tu madre está contigo en todo momento y vive muchas cosas a tu lado ―le dijo con una medio sonrisa forzada―, y seguro que está orgullosísima de su gran hijo.
Javi se quedó mirando al suelo fijamente durante varios segundos. Un remolino de aire elevó unas hojas que, rebeldes, se habían desprendido de un árbol. Levantó la mirada y sin embargo Pedro no tuvo la sensación de que la estuviera dirigiendo a él. Sólo reaccionó cuando este le tocó el hombro buscando una respuesta. Entonces sí que notó los ojos de su amigo clavados en él, tal vez como nunca recordaba haberlos sentido. Tan fríos e intensos que quemaban, tan determinados que obviaban cualquier pero, gris o duda. En ese momento fue Javi el que tomó fuertemente por los hombros a Pedro y se dispuso a hablarle:
―¿Me acompañas a terminar un asunto que tenía que haber finiquitado hace tiempo? Ya no puedo demorarlo más, necesito hacerlo hoy.




































UNOS MESES DESPUÉS...


72. Distintos parecidos
Siete meses después de que Pedro, Ali y Javi decidieran seguir su rumbo con la Editorial Real, Juan Carlos seguía desayunando todas las mañanas y leyendo su periódico en la Cafetería Miranda. Mantenía las mismas rutinas que tenía con Jesús, pero ahora en solitario.
―Buenos días ―le dijo un extraño al acercarse a la mesa de Juan Carlos―. ¿Le importa que me siente un momento con usted?
Juan Carlos levantó la mirada de las noticias deportivas del periódico y observó que no conocía de nada a aquel señor de mediana edad, canoso, con barba, sombrero y vestido de negro.
―Buenos días, ¿le conozco?
―No me conoce ―dijo el misterioso hombre mientras se sentaba frente a él―. Soy amigo de un viejo amigo suyo.
—¿Amigo de quién? —preguntó Juan Carlos algo nervioso, por el desparpajo con el que se había sentado a su mesa sin permiso.
Aquel hombre oscuro sacó una cámara de vídeo de una pequeña mochila…
―Soy amigo de su antiguo socio Jesús. Se acuerda, ¿verdad? ―preguntó con una sonrisa desagradable.
―Esto… Claro. Mi socio. ¿Qué es lo que quiere?
―Vengo a traerle un mensaje de Jesús.
―¿Qué mensaje? ―dijo Juan Carlos lleno de incertidumbre.
―Jesús ha dejado grabado un video en esta cámara para que usted lo vea, ya que no ha podido ir a visitarle a la cárcel.
Juan Carlos se quedó mirando el aparato de aquel supuesto amigo de Jesús, pendiente de ver comenzar el video.
Hola, Juan Carlos, viejo amigo, ¿qué tal estás? Bueno, me imagino que mejor que yo. Te he mandado a mi amigo para que te enseñara este video, ya que no has sido capaz de venir por aquí.
No quitaba la vista de la pantalla y pudo observar lo desmejorado que estaba Jesús. Se le habían marcado unas arrugas en la cara de forma acelerada y a simple vista había adelgazado unos diez kilos.
Espero que te alegres de verme, aunque como podrás ver, no tengo mi mejor cara. Desde que estoy aquí, apenas duermo, porque las pesadillas me despiertan a cada segundo. Tampoco es que coma mucho, porque el menú aquí no es el mismo que nos ponían en los restaurantes a los que íbamos tú y yo… ¿Te acuerdas? ¿Cómo no te vas a acordar si tú seguirás yendo? Ja, ja, ja…
No te quiero entretener mucho, solo preguntarte que por qué no fuiste tú a visitar a don Federico. ¿Era verdad que estabas tan ocupado o es que me lo dijiste para mandar a tu perro de pelea que te solucionase el marrón que se avecinaba?
Juan Carlos tragó saliva y el brillo de su frente comenzaba a delatar el sudor que empezaba a asomar por ella.
Solo quería comunicarte esto porque no te lo he podido decir en persona. Con tanto tiempo libre, me he dado cuenta de lo «distintos» y, a la vez, «parecidos» que somos. Curioso, ¿verdad? Ahora quiero que veas el mensaje que te tiene que dar mi amigo, estate muy atento porque he invertido parte de la miseria de dinero que me diste por venderte mi parte de la editorial.
Un saludo, viejo amigo…
Al terminar el video de Jesús, Juan Carlos se quedó inmóvil pensando en lo que le acababa de decir. El extraño se guardó tranquilamente la cámara en la mochila y seguidamente se metió su mano izquierda por dentro de la chaqueta, a la altura del hígado, y sacó una pistola. No dudó en apuntar a Juan Carlos a la cabeza y apretó el gatillo, lo que provocó un fuerte estruendo en la cafetería; y dejó a Juan Carlos con la cabeza hacia a atrás sobre el respaldo de la silla, la boca y los ojos abiertos y un disparo mortal en su frente.
―Adiós…
Aquel hombre se guardó la pistola, se levantó tranquilamente y salió de la cafetería, como si no hubiera ocurrido nada.






















FIN
EPÍLOGO
¿Qué pasó con…?
José y Enrique (los barrenderos que encontraron el manuscrito)
Los dos compañeros siguieron ayudándose, el uno al otro, en el trabajo y tomándose sus cervecitas al finalizar la jornada laboral.
Leo
«El pescador» llamó un día a Ali, para quedar y ella le contó lo enamorada y feliz que estaba con su Pedro. Leo se alegró por ella, pero le pesó que sus grandes momentos de pasión ya solo quedarían en el recuerdo.
Don Federico
Sí, estáis leyendo bien, don Federico sigue vivo aunque, por necesidades del guion, le tuvimos que asignar una muerte no merecida. No os preocupéis, que este gran personaje nunca murió. Consiguió jubilarse y seguir disfrutando de una vida tranquila, llena de lectura y aventuras que le hacían feliz. De vez en cuando, nuestros protagonistas le realizaban una visita y así disfrutaban de algunas emocionantes historias de las que algún día, tal vez, tengamos noticia.
Juan (el primer jefe de Pedro)
Efectivamente y como todos pronosticaban, unos dos años después de echar a Pedro de su empresa, le dio un infarto en medio de un bar que frecuentaba, tras beberse cuatro tercios de cerveza y cuatro cubatas de whisky con cola…
El individuo que atropelló a Isabel
Estuvo varios años sin pagar por lo que había hecho a Isabel, hasta que una noche le encontraron muerto dentro de su portal, junto a un tulipán amarillo… Le habían dado una paliza y estaba reventado por dentro. Nunca se conoció quién pudo ser… y si el que escribe esto supiera algo, tampoco lo contaría.
Felipe el albañil
Siguió con sus ladrillos y su cemento, trabajó en varias empresas después del fallecimiento de Juan y tuvo varios ayudantes más, aunque él se acordaba muy a menudo de aquel joven chico que pudo cumplir su sueño de ser escritor.
Por cierto, nunca más volvió a recaer en el «malnacido tabaco».
Claudia y Alejandro
¡Pues parece que sí! Al cabo del tiempo, pudieron confirmar que estaban hechos el uno para el otro. Congeniaban a la perfección, tanto que, pasados dos años, se compraron una casita en un bello pueblo al norte de Madrid, Miraflores de la sierra. Iban todos los fines de semana a disfrutar de la naturaleza y de la tranquilidad, aunque había días que ni salían de casa, haciendo vete a saber qué…
Aurora
Se jubiló y recuperó varias aficiones que por falta de tiempo apenas pudo practicar antes. Dejó su vacante en la Editorial Real a su ayudante Laura, a la que había enseñado todo cuanto sabía. Desde el reencuentro con Claudia, en la búsqueda de Pedro, todos los jueves quedaba a comer con ella. Se contaban qué tal llevaban la semana y recordaban anécdotas de su querida Rocío, que desde el cielo estaría feliz de ver unidas a dos de las personas que fueron más importantes en su vida.
Jesús
Pasó doce años y tres meses en prisión. Por su buena conducta no tuvo que cumplir los dieciséis años y dos meses de condena que dictaminó el juez. Se consiguió adaptar, hizo amistades y llegó incluso a estar a gusto dentro del penal. Su venganza le hizo sentir bien y volvió a dormir a pierna suelta después de acabar con él. Cuando salió de la cárcel de Navalcarnero, le ofrecieron un empleo de administrativo en una imprenta y se conformó. Le quedaba ya muy poco para jubilarse y se dio cuenta de sus posibilidades y de que ya no tenía ni capital ni fuerzas, ni tiempo para montar de nuevo un negocio.
Toni
Siguió con su gran afición a escribir, seguramente ahora mismo esté en ello. Publicó varios libros más y aunque nunca tuvo tanto éxito como su primo, se dio por satisfecho con lo conseguido, disfrutando de sus barbacoas y estando feliz con su familia.
Andrea
Siguió con su peluquería e incluso abrió otra en el barrio de Villaverde. La joven era muy trabajadora y conseguía todo lo que se proponía. Después de varios traspiés más con el amor, por fin conoció a David, un empleado suyo que la dejó hipnotizada desde el primer momento en que le vio. Tuvieron algún que otro altibajo en su relación, pero el amor que se tenían el uno hacia el otro pudo con todo. Siempre se le quedó la espinita de Pedro, y de vez en cuando se masturbaba pensando en él, pero ese era un secreto muy íntimo, del que Ali no tenía por qué enterarse…
Javiruli
Javi se adaptó muy bien a su nuevo empleo de representante. Gracias al gran éxito de las novelas de Pedro se le abrieron muchas puertas y empezó a llevar a algún que otro cantante, futbolista o actor. Al año de estar viajando con Pedro y Ali, conoció a Lorraine, una bella recepcionista del Hotel Colins, de Londres. Javi tuvo un flechazo, pero esta vez fue diferente, porque ella también lo experimentó hacia él. Lorraine aprendió a hablar español, poco a poco, ya que vio que Javi tenía más dificultades en ese sentido. A los dos años de relación a distancia, Lorraine se vino a España, por el amor hacia Javi y, en cierto modo, por el amor al sol que en Londres no tenían. Se compraron un apartamento muy bonito en el barrio de Chueca y tres años después llegó el pequeño Paul, fruto de su bonita relación. Javi siguió hablando con su madre Isabel, desde el cementerio o donde pudiese…
Ali y Pedro
Vivieron una preciosa historia de amor y viajaron durante varios años disfrutando con la Editorial Real, junto a Javiruli (todo esto os lo podría contar en otro libro). Pedro sacaba una o dos novelas al año, y con todas obtenía un gran éxito. Algo bonito, pero también agotador.
Aunque no volvió a tener problemas económicos, Pedro nunca dejó su humildad de lado.
La pareja le planteó a Marina poder quedarse en Madrid y hacer alguna salida de forma ocasional y ella lo aceptó, pues entendió que quisieran parar de viajar tanto.
Se compraron una casita a las afueras de Madrid, en Titulcia, cerca del primo Toni, con su terrenito para poder tener mascotas y plantar alguna que otra hortaliza.
Siguieron escribiendo sueños, juntos y felices.




Anbaco
Lo primero que quiero transmitiros es mi agradecimiento por confiar y querer leer este libro. Dicho esto, ahora os quiero pedir perdón, porque a mí nunca me han gustado los «spoilers», y yo, desde los primeros capítulos, ya os desvelé el asesinato final e inesperado de «Distintos Parecidos» (solo tenéis que buscar algunos * al principio del libro, que es donde os lo desvelo), que era el gran libro de éxito que escribió Pedro Durán y, a la vez, la historia de los dueños de la Editorial Hispania. Eso sí, lo intenté hacer de forma sutil, para que no sospecharais nada en ningún momento, aunque seguro que alguno lo pensó.
Parte del segundo libro de Pedro lo estuvisteis leyendo durante toda la novela (tribus, hombre invisible, boxeo, robo en museo, Gómez Casas, piratas, Friacris, Conde Vigil y su collar, Moga, guerra sin sentido, etc.), porque vi conveniente salirnos de vez en cuando de la historia, con aventuras, ciencia ficción, misterio… para despejar las ideas y adentrarnos en un mundo totalmente diferente, y seguidamente volver de nuevo a la historia de nuestros amigos.
Esta vez, me he atrevido a meter escenas algo subidas de tono, imagino que no a todo el mundo le habrá gustado, pero espero que a otros sí os haya atrapado. No puede llover a gusto de todos y quizás me he equivocado en esto, o no…
Por fin he conseguido hablar de todos estos pequeños secretos que estaba deseoso de contar y no podía, mientras estabais con la lectura del libro.








Ahora ya solo me queda dar un pequeño consejo personal, que a veces yo mismo me intento aplicar:


Hay que buscar los sueños, aunque nos parezcan imposibles de cumplir, porque en muchas ocasiones llegan, no sin esfuerzo. Tener gente a tu lado que te ayude y te apoye es fundamental. Amigos podemos tener miles, pero a la hora de la verdad, son pocos los que están siempre a tu lado. No es culpa de nadie, porque nosotros mismos tampoco habremos estado siempre al lado de alguien, que posiblemente, en alguna ocasión, nos haya necesitado. No permitas que nadie te diga que no puedes hacerlo, porque la vida, tal y como la conocemos, es gracias a valientes aventureros que no se conformaron con ser iguales al resto y escribieron sus sueños…
Vive los momentos: un amanecer, respirar en lo alto de una montaña, una siesta, una película en el cine, un baño, un café acompañado o solo, una tarde de lluvia, un libro, un paseo, tus padres, tus hijos, un amor o simplemente sexo… Vive y vive y sigue escribiendo tus sueños, que tuyos son…
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[JLC1]O negrita o cursiva. Ambas cosas se considera inapropiado.
[JLC2]OJO OjO Asterisco
[JLC3]Repetición. Paralelismo.
[JLC4]OJO ASTERISCO
[JLC5]Tratamos de eliminar datos que no nos permitan mover temporalmente la obra.
[JLC6]Uf tiene unas connotaciones que lo hacen inapropiado.
[JLC7]ASTERISCO
[JLC8]Panoli es simple. No resulta adecuado.
[JLC9]Incorporaremos verbos dicendi siempre que sea necesario.
[JLC10]Normalización
[JLC11]En teoría debería pasar a redonda. No intervenimos por el contrario.
[JLC12]Demasiadas explicaciones para unos piratas. Vayamos más al grano.
[JLC13]Tenemos que comprobar las diferencias entre pirata, corsario o bucanero.
[JLC14]Vamos a obviar pasar a redonda por motivos estéticos.
[JLC15]Tengo un problema. Por coherencia debería quitar este párrafo por la personalización en escena del narrador, como en otros casos, pero por otro lado me gusta. Por lo menos, debemos pensárnolo.
[JLC16]Dudamos si colocarlo en caja baja.
[JLC17]No pasamos a redonda.
[JLC18]No pasamos a redonda y lo mismo en los siguientes.
[JLC19]No pasamos a redonda por cuestiones estéticas.
[JLC20]Deberíamos evitar las valoraciones en estas intervenciones. El lector tiene que entender esa importancia sin que se lo comuniquemos directamente.
[JLC21]El literal hace innecesaria la cursiva. Entendemos que lee un titular, sea de lo que sea. No hablamos de la obra, sino de unas palabras pronunciadas o leídas.
[JLC22]No está justificado el uso de la cursiva.
[JLC23]Parece más conveniente el literal.
[JLC24]No procede la cursiva.
[JLC25]Aquí está leyendo. Entendemos un literal. Evitamos la cursiva de obra.
[JLC26]En estos casos evidentemente no deberíamos aplicar la sangría de primera línea, pero entendemos que el factor estético lo merece.
[JLC27]Incongruencia si son 2 locutores.
[JLC28]Debería en redonda. No intervenimos.
[JLC29]Todas estas palabras, al ir el texto en cursiva, deberían ir en redonda, pero el efecto estético no lo aconseja. Tan solo tenemos que conocer el motivo.
[JLC30]Como hemos indicado en varias ocasiones no utilizamos la redonda en un texto en cursiva por estética. Hay que tenerlo en cuenta siempre.
[JLC31]Como hemos indicado en varias ocasiones no utilizamos la redonda en un texto en cursiva por estética.
[JLC32]En ocasiones estamos incorporando los fragmentos explicativos a la estructura dialogada.
[JLC33]Parece razonable tratarlo aquí como común.
[JLC34]El estilo de este texto tal vez permita esta redundancia para intensificar el hecho.
[JLC35]Recordamos que estrictamente deberíamos utilizar la redonda.
[JLC36]En este caso vamos a mantener la caja alta
[JLC37]Las explicaciones que estamos eliminando tienen varios problemas.
El primero, que el lector puede extraer la misma información del texto.
El segundo, que rompe el ritmo de la narración o diálogo.
El tercero, que estamos haciendo demasiado patente la intencionalidad de “moralina”, algo de lo que debemos huir.

[JLC38]El trato de usted va unido al Don. La mezcla presentada resulta un tanto extraña. Optamos por una solución de las dos que nos planteamos.
[JLC39]Hay que dar una vuelta a este relato.
[JLC40]Una follada es una empanada. O cambiamos el término o lo ponemos en cursiva.
[JLC41]Eres laísta. Yo también. No hay problema.
[JLC42]Hemos eliminado el capítulo 45 entero.
[JLC43]Vamos a evitar problemas. No daremos información sobre si es un whatsapp moderno o un mensaje sms antiguo. Además, el mensaje a Javi lo convertimos en una llamada y solucionamos el problema que pudiera aparecer.
[JLC44]Entendemos que quieres representar el mensaje escrito en un móvil, pero no es suficiente para justificar las formas elegidas.
[JLC45]Eliminamos fragmentos de diálogo que se sobreentienden y no aportan nada significativo a la lectura.
[JLC46]Como en otros casos, debería ir en redonda, pero la mantenemos en cursiva por estética, sabiendo el motivo.
[JLC47]Valorar si es necesaria la cursiva para una llamada telefónica.
[JLC48]Debería ir en redonda. Lo mantenemos así por razones estéticas.
[JLC49]La presencia de la voz narradora tal y como se presenta en el párrafo eliminado es sumamente complicada. Tiene que ser constante y adquirir unos roles o similar, con un estilo e identificar a alguien, probablemente al autor. Tal vez a un personaje que cuenta la historia, aunque por supuesto no necesariamente. En cualquier caso es muy delicado y complicado. Si la podemos eliminar, mejor.
[JLC50]En este sentido es poco usado. Si eres consciente de ello, perfecto. Más bien, temible.
[JLC51]Aunque se puede entender que el autor homenajea a los trabajadores, al mismo tiempo da cuerpo a la idea de que sus trabajos tienen menor valor. El autor ya ha presentado en la obra a los trabajadores que son el mejor ejemplo de sí mismos.
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